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Livius, 2 (1992) 1-14 

La escuela de traductores del Rey Alfredo 

Antonio Bravo García 

Los estudiosos de la lengua y la literatura anglosajona con-
sideran al rey Alfredo como el padre de la prosa inglesa y el 
primer traductor del latín al inglés antiguo, al mismo tiempo se 
acepta como un hecho casi milagroso que el rey se dedicara 
a escribir y a traducir inspirado por la gracia divina; de hecho, 
así parece deducirse de la biografía que sobre Alfredo escribió 
Asser (1). Pero nosotros queremos resaltar en esta ponencia que 
las traducciones del rey de Wessex, así como otras realizadas 
en su época, no son realmente producto de un hecho milagroso, 
sino el resultado de la labor de un grupo o escuela de clérigos 
eruditos que se establecieron en torno al rey Alfredo en las dos 
últimas décadas del siglo IX y principios del siglo X. Aquí no 
identificamos el término de escuela de traductores con la de un 
establecimiento dedicado a la enseñanza de la disciplina de la 
traducción, como normalmente se entiende en la actualidad, ni 
tampoco como un movimiento o grupo de traductores profesionales 
y perfectamente organizados como fue la Escuela de Toledo, sino 
como un conjunto de eruditos que colaboraron directa o indirec-
tamente en las traducciones de Alfredo y en otras de aquella 
época y cuyos nombres aparecen . en distintos documentos que 
nos demuestran su existencia y participación en la labor de tra-
ducir textos latinos o de otras lenguas vernáculas al inglés antiguo. 
Parece ser que el origen de lo que llamamos escuela de tra-
ductores del rey Alfredo surge del interés del propio monarca 
tras su victoria sobre los vikingos en Edington y el posterior pe- 



ríodo de relativa paz que duraría hasta su muerte. El monarca 
fue consciente de que la cultura y el saber habían desaparecido 
de Inglaterra por las luchas continuas contra los vikingos, pero 
también por la propia negligencia de los anglosajones como apunta 
Asser (2). El propio rey Alfredo en el prefacio de su traducción 
de la Cura Pastorales expresa con gran dramatismo el estado 
de decadencia cultural de su país cuando en siglos anteriores 
habían existido grandes sabios. 

Swa clane hi was othfeallenu on Angelcynne 
that swithe feawa wæron behionan Humbre the 
hiora theninga cuthen understondan on Englisc 
oththe furthum an arendgewrit of Ladene on 
Englisc areccean; ond ic wene thatte noht mo-
nige begiondan Humbre naren. Swa feawa hio-
ra wæron that ic furthum anne anlepne ne mag 
gethencean be suthan Temese tha tha ic to rice 
feng (3). 

Tan completamente había caído la cultura en 
Inglaterra que había muy pocos a este lado del 
Humber que pudieran entender los servicios di-
vinos en inglés o al menos traducir una carta 
de latín a inglés, y supongo que tampoco había 
muchos al otro lado del Humber. Tan pocos 
había que no puedo recordar a uno sólo al sur 
del Támesis cuando subí al trono. 

Posteriormente y en el mismo prefacio Alfredo nos dice cómo 
le vino a su mente la idea de traducir aquellos libros que en 
su opinión eran los más necesarios y convenientes para todos 
los hombres: 

Da gemunde is hu sio a was crest on Ebris-
cgethiode funden and eft, tha tha hie creacas 
geliornodon, tha wen don hie hie on heora agen 
gethiode ealle, and eac ealle othre bec. Ond 
eft Ladenware swa same, silliththan hie hie 
geliornodon, hie hie wendon ea/la thurh wise 

weallhstodas on hiora agen gethiode. Ond eac 
ealla othre Cristna thioda sumne dal hiora 

agen gethiode wendon. For thy me thyncth be- 
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tre, gif iow swa thyncth, that we eac suma: 
bec, tha the medbethearfosta sien eallum mon-
num to wiotonne... (4). 

Entonces yo recordé cómo la Ley fue trans-
mitida primeramente en la lengua hebrea y des-
pués cuando los griegos la aprendieron la tra-
dujeron a su propia lengua así como todos los 
demás libros. Y después los romanos, una vez 
que los aprendieron, los tradujeron todos a su 
propia lengua por medio de sabios traductores. 
Y también todos los otros pueblos cristianos 
tradujeron una parte de aquello en su propia 
lengua. Por lo tanto me parece mejor, si así 
os parece a vosotros, que traduzcamos también 
a la lengua que todos entendemos, ciertos li-
bros que todos los hombres deben realmente 
conocer. 

Como podemos observar por este texto, el origen de las 
traducciones en Inglaterra se debe al interés del rey por imitar 
las traducciones hechas por griegos y latinos; pero también, y 
sobre todo, para seguir el ejemplo de otras lenguas cristianas 
que nosotros suponemos se refieren a aquellas lenguas germá-
nicas que ya habían traducido, parafraseado o compuesto en ver-
so, textos bíblicos escritos originalmente en latín. Sabemos que 
entre los años 830 y 850 se habían compuesto dos grandes poe-
mas épico religiosos en sajón antiguo, el Heiland y el Genesis, 
en franconio oriental existía hacia el año 830 una versión de 
los Evangelios basada en el Diatesaron de Tatiano, asimismo en 
el antiguo alto alemán el monje Otfrid parafraseó en verso épico 
y con rima los Evangelios hacia el año 865 (5). Creemos que 
Alfredo conocía al menos una parte de estas obras y posiblemente 
otras de las que no tenemos información. Así, animado por sus 
maestros se dispuso a traducir, pero no podemos olvidar que 
en el párrafo anterior el rey dice textualmente: For thy me thyncth 
betre, gif iow swa thyncth, that WE...wenden y este WE se repite 
en varias ocasiones a partir de esta línea como para hacer resaltar 
que no es sólo el propio rey el que traduce. Pienso que no se 
trata aquí de un WE mayestático, especialmente si consideramos 
que a lo largo del Prefacio se emplea normalmente la primera 
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persona del singular IC. Al final del prefacio de la Cura Pastorales 
el rey nos dice que aprendió a traducir siguiendo las enseñanzas 
que le impartieron una serie de clérigos, esta referencia será 
la primera información que tenemos sobre lo que hemos deno-
minado Escuela de Traductores del Rey Alfredo. 

Tha ongan ic ongemang othrum mislicum ond 
manigfealdum bisgum thisses kinerices tha boc 
wendan on Englisc the is genemned on Lden, 
Pastoralis, ond on Englisc "Herdeboc", hwilum 
word be worde, hwilum andgit of andgiete, swæ 
swæ ic hie geliornode æt Plegmunde minum 

rcebiscepe, ond æt Assere minum biscepe, 
ond æt Grimbolde minum messeprioste, ond 
æt lohanne minum mæssepreoste (6). 

Yo entonces empecé entre las diversas y múl-
tiples preocupaciones de este reinado a traducir 
al inglés el libro que en latín se llama Pas-
torales, en inglés el libro del pastor, a veces 
palabra por palabra, a veces según el sentido, 
tal como aprendí de mi arzobispo Plegmund y 
de mi obispo Asser y de mis capellanes Grim-
bald y John. 

La otra fuente que nos informa de los nombres de aquéllos 
que colaboraron con el rey en la formación de la escuela de 
traductores es la biografía de Alfredo escrita por Asser. En esta 
biografía se nos dice que el monarca de Wessex se dirigió ini-
cialmente al vecino reino de Mercia y de allí vinieron Werferth, 
Plegmund, fEthelstan y Werwulf: El biógrafo posteriormente añade 
que el rey mandó mensajeros a la Galia y a Sajonia para buscar 
maestros, como resultado de estos contactos con el continente 
llegaron a la corte los monjes Grimbald y John. Con la ayuda 
y asesoramiento de estos sabios más el propio biógrafo, Assser, 
el rey se dedicó a elevar el nivel cultural de su pueblo y a em-
prender la traducción de una serie de obras de carácter religioso 
e histórico que han llegado hasta nosotros y posiblemente otras 
que han desaparecido a lo largo de los siglos. 

El primer grupo de traductores, según Asser, lo constituyen 
los clérigos procedentes de Mercia. Es sabido que este reino 
anglo tuvo un interesante nivel cultural a lo largo del siglo IX 
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a pesar de las continuas luchas contra los vikingos, especialmente 
durante el reinado del rey Offa. La crítica especializada ha atri-
buido a Mercia el lugar de origen de numerosas obras escritas 
en inglés antiguo así como traducciones. El profesor Sissam ase-
gura que la obra del poeta Cynewulf fue escritsa en Mercia, tam-
bién se ha sugerido que fueron escritas en este reino anglo una 
vida de San Chad, el Martirologio anglosajón y tal vez, como 
apunta Whitelock, una traducción de la Historia Eclesiástica de 
Beda. Asimismo no parece improbable que otros poemas épicos, 
como Beowulf o Widsith, en los que se menciona al antiguo rey 
anglo Offa del siglo IV, fueran compuestos a lo largo del siglo 
IX en el reino de Mercia. Así pues, no es de extrañar que el 
rey Alfredo se dirigiera a Mercia para buscar hombres eruditos 
para su reino. No sabemos la fecha exacta en la que estos clérigos 
se reunieron en la corte de Wessex o si se reunieron al mismo 
tiempo, pero parece probable que se instalaron en torno a Alfredo 
hacia el año 880. 

El más importante del grupo de Mercia es, sin duda alguna, 
Werferth puesto que es el único del que sabemos que tradujo 
personalmente una obra por orden del rey. Werferth llegó a ser 
obispo de Worcester y dirigió los destinos de esta diócesis desde 
el año 872 hasta el 915. Según Asser, este obispo era un hombre 
de gran cultura y amplios conocimientos de las Sagradas Es-
crituras y que a petición del rey tradujo los Diálogos del papa 
San Gregorio (7). La forma de traducir Werferth es la que Gregorio 
recomienda en su obra Registrum Epistularum I, XXIX. Rogo non 
verbum ex verbo sed sensum ex sensu transferte. Esta forma 
de traducir sensum ex sensu constituye una etapa más evolu-
cionada que la que hasta entonces era la más frecuente en In-
glaterra en donde predominaba la traducción verbum ex verbo 
(8). Es decir, los textos que se traducían, generalmente textos 
bíblicos, litúrgicos y plegarias, seguían palabra por palabra para 
no modificar la idea de monosemia del verbo divino o las en-
señanzas de los Padres de la Iglesia. Esta forma de traducir 
Werferth es la que posteriormente seguirá el rey Alfredo en la 
mayoría de los textos que traduce. No es de extrañar que Werferth 
fuera el primer maestro de traducción del rey, el hecho de que 
el monarca le pidiera hacer una determinada traducción así parece 
confirmarlo. También parece muy probable que el obispo de Wor-
cester tuviera un tipo de relación familiar o en cualquier caso 
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muy especial con el rey puesto que se conserva un documento 
en el que se le nombra beneficiario, junto con otros familiares 
y nobles del monarca (9). Hay, pues, ciertas evidencias que nos 
demuestran una estrecha relación entre Werferth y Alfredo 

Plegmund fue otro estrecho colaborador del rey Alfredo, muy 
poco se sabe de la vida de este erudito que llegó a ser arzobispo 
de Canterbury el año 890. Según Asser procedía de Mercia y 
llegó a la corte antes de que el rey empezara a leer, aproxi-
madamente hacia el año 885 (10). El mismo monarca lo menciona 
como uno de sus maestros de la traducción y probablemente 
colaboró con él en la traducción de la Cura Pastorales. El rey 
se refiere a este sabio de Mercia en estos términos: ...tha ongan 
ic...wendan on Englisc...swæ swæ ic hie geliornode æt Plegmunde 
minum aercebiscope. (Entonces yo empecé a traducir en inglés 
como aprendí de mi arzobispo Plegmund). No conocemos ninguna 
obra traducida por Plegmund, pero sabemos que enseñó a traducir 
al rey Alfredo y que colaboró con él, al menos en la traducción 
de la Cura pastorales. Este erudito arzobispo de Canterbury murió 
el año 923. 

Respecto a los otros dos traductores de Mercia, fEthelstan 
y Werwulf, apenas tenemos información. En la biografía de Alfredo 
se nos dice que estos dos eruditos eran capellanes y sacerdotes, 
hombres sabios a los que el rey Alfredo había honrado con honores 
y títulos. /Ethelstan está citado en algunos documentos perte-
necientes a los primeros años del reinado de Eduardo el Viejo 
y muy posiblemente es el mismo personaje que llegó a ser obispo 
de Ramsbury hacia el año 909. En lo que respecta a Werwulf, 
sabemos que está citado en un documento del propio rey Alfredo 
del año 892 cuando todavía era sacerdote (12). Asimismo aparece 
mencionado en otros documentos de la época de Eduardo el Viejo; 
pero es de notar muy especialmente la referencia que de él hace 
Werferth, el traductor de los Diálogos de San Gregorio, en una 
carta en la que le recuerda su antigua colaboración y fiel amistad 
y obediencia. Esta cita hace suponer a Whitelock que ambos 
clérigos trabajaron en la traducción de los Diálogos (13). También 
se ha de hacer notar que Alfredo, en el prefacio a la traducción 
de Werferth, nos habla de que colaboraron con él algunos amigos: 
Y por lo tanto yo busqué y pedí a mis verdaderos amigos que 
escribieran por mí sobre los libros sagrados... Nosotros supo-
nemos que estos verdaderos amigos eran los cuatro clérigos de 
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Mercia. No tenemos, pues, una información que directamente prue-
be que Aethelstan y Werwulf fueran traductores, pero las alusiones 
que sobre ellos hemos apuntado y el siguiente texto de Asser 
nos hace suponer que colaboraron directamente en la enseñanza 
del rey Alfredo para que éste pudiera emprender la tarea de tra-
ducir textos latinos al anglosajón. 

El deseo del rey por conocer aumentaba cons-
tantemente y fue satisfecho por la erudición y 
sabiduría de todos estos cuatro varones Du-
rante el día o la noche, siempre que tenía una 
oportunidad, él solía pedirles que le leyeran li-
bros en voz alta en su presencia; ciertamente 
él no podía estar sin uno u otro, y consecuen-
temente él adquirió conocimiento de casi todos 
los libros, incluso aunque todavía no podía en-
tender por sí mismo ninguna cosa en los libros. 
Porque él aún no había aprendido a leer (14). 

Aunque en estas líneas de la biografía de Alfredo se nos 
dice que los maestros leían los textos latinos, suponemos que 
los comentaban y traducían para que el rey comprendiera su sig-
nificado. Es sabido que en aquella época la forma de traducir 
consistía en pasar de una lengua a otra en voz alta para que 
un amanuense lo copiara posteriormente. Alfredo también seguiría 
esta forma de traducir, pero no podemos olvidar que antes él 
lo había aprendido y comprendido según se lo enseñaban sus 
maestros. Esto es lo que nos dice el Prefacio de la Cura pastorales 
después de mencionar a alguno de aquellos eruditos que co-
laboraron con él: Siththan ic hie tha geliornod hæfde, swæ swæ 
ic hie forstod, ond swæ ic hie andgitfullicost areccean meahte, 
ic hie on Englisc awende (15). Después de haberlo aprendido 
yo lo traducía al inglés lo mejor que comprendía y que podía 
interpretar". Así, pues, el papel de los clérigos de Mercia consistió 
tanto en traducir como en enseñar a traducir al rey Alfredo y 
en colaborar en sus traducciones. 

De entre los monjes y clérigos que llegaron a la isla pro-
cedentes del continente sobresalen muy especialmente dos per-
sonajes mencionados tanto por Asser como por el propio Alfredo, 
se trata del franco Grimbald y del sajón John. 
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Grimbald era un monje del monasterio de San Bertin en 
la villa de San Omer en Flandes. El rey Alfredo tuvo dificultades 
para hacerse con los servicios de este sabio monje pues el ar-
zobispo de Reims, Fulco, no quería desprenderse de un clérigo 
tan excepcional como Grimbald, y así consta en una carta que 
el arzobispo envió al rey de Wessex (16). Finalmente el clérigo 
galo llegó a la corte inglesa hacia el año 886 y desde entonces 
trabajó y colaboró directamente con el rey. Sabemos que rechazó 
honores y cargos eclesiásticos, como el arzobispado de Canter-
bury para el que fue propuesto hacia el 888, no obstante debió 
ser un hombre influyente y relevante en su época pues,aunque 
sólo era clérigo, se le menciona cuando murió en la Crónica An-
glosajona. Su relación con la cultura de su época también parece 
importante, se cree que trajo del continente numerosos manus-
critos entre los que hay que destacar el MS 223 Corpus Christi 
College,Cambridge, copiado en la segunda mitad del siglo IX (17). 
En opinión de Keynes y Lapidge: lt is difficult not to think of 
Grimbald again in conexion with several other manuscripts written 
at, or in the vicinity of, Rheims and apparently imported into An-
glo-Saxon England (18) 

Asser se refiere a Grimbald en los siguientes términos cuando 
nos habla de la labor del rey Alfredo para buscar maestros en 
el continente: 

El envió mensajeros por mar hasta la Galia para 
buscar maestros. De allí él trajo a Grimbald, 
un sacerdote, monje y varón muy venerable un 
excelente cantor, extremadamente culto en to-
dos los asuntos de la doctrina eclesiástica y 
de las Sagradas Escrituras y asimismo se dis-
tinguió por su comportamiento piadoso (19). 

Sin embargo, la única información de Grimbald sobre su re-
lación con las traducciones de Alfredo es mínima, pero lo su-
ficientemente explícita como para saber que enseñó y colaboró 
con el rey en su labor como traductor: sw sw ic hie gelior-
node...at Grimbolde minum mæssseprioste (20), es decir, tal como 
aprendí de mi capellán Grimbald. También se ha relacionado a 
Grimbald con la producción de textos de carácter histórico durante 
la época de Alfredo. La recopilación de la Crónica Anglosajona, 
la traducción de la Historia de Orosio así como de la Historia 
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Eclesiástica de Beda reflejan un interés por la historia como nunca 
había existido a lo largo de la cultura anglosajona. Es posible 
que la idea de confeccionar una obra como la Crónica fuera debida 
a un hombre procedente de la Galia donde la historia en forma 
de anales tenía una gran tradición y como se ha llegado a decir 
a man like Grimbald of St Bertin's may well have urged the com-
pilation of a chronicle soon after his arrival in England (21). Hay 
asimismo evidencias de que el traductor de las historia escrita 
por Orosio también tenía un buen conocimiento de la Crónica 
y Bately cree que si ambos trabajos proceden del círculo de eru-
ditos de Alfredo es posible que el traductor de una tuviera un 
previo conocimiento de la otra (22). ¿Tuvo Grimbald una par-
ticipación directa en las traducciones históricas de Orosio y Beda? 
El estilo de ambas obras nos sugiere diferentes autores, pero 
a su vez nos informa que Alfredo no tradujo ninguna de estas 
dos obras. No conocemos el nombre de ningún traductor de esta 
época excepto lo que aquí se menciona y el único que tiene 
cierta relación cori la historia es Grimbald, de ahí que no de-
beríamos desechar totalmente la hipótesis de que Grimbald fuera 
uno de los posibles traductores de algunas de estas historias, 
incluso este monje pudo haber sugerido a Asser que escribiera 
la biografía del rey Alfredo. 

El otro gran erudito•que llegó del continente fue John, un 
clérigo de origen sajón cuyo saber y gran cultura debió ser notoria 
en su tiempo y del que Asser dice en su obra: 

Johannem quoque, acque presbiterum et mo-
nachum, acerrimi ingenii virum, et in omnibus 
disciplinis literatorim artis eruditissimum et in 
multis aliis artibus artificiosum (23). 

El rey Alfredo le nombrará posteriormente abad del monas-
terio de Athelney en los páramos de Somerset y allí permaneció 
hasta su muerte según nos cuenta Asser. Su labor como maestro 
de traducción del rey queda reflejada en el mismo texto en el 
que se menciona a Grimbald. Sin embargo, aquí queremos hacer 
notar la hipótesis de que John posiblemente fuera el traductor 
de un poema épico sobre el Génesis escrito originalmente en 
sajón antiguo, su lengua original, y que es conocido dentro de 
la literatura del inglés antiguo como Genesis B o Later Genesis. 
Ya en el siglo pasado se había apuntado esta hipótesis pues 
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no es difícil suponer que este- hombre (in omnibus discip/inis li-
teratoriae artis erudisimum) fuera un buen traductor del sajón al 
inglés antiguo. Ten Brink se refiere a él en estos términos: 

I know of no reason, for instance, why we 
should not here have in mind that John, to whom 
Alfred entrusted the monaste ry  at Athelney and 
who perhaps came from Corvey (24). 

Ciertamente no sabemos con certeza qué obras pudo traducir 
John, pero no es difícil suponer que su conocimiento de las len-
guas germánicas occidentales del continente le ayudaría para tra-
ducir textos escritos en estas lenguas al inglés antiguo: posi-
blemente esta sería la razón por la que fue llamado a la isla 
por Alfredo. Por otra parte, Asser nos dice que en el monasterio 
de John había algunos sacerdotes y diáconos procedentes del 
otro lado del mar y de las Galias. Pensamos que estos clérigos 
debieron colaborar directa o indirectamente con el abad John en 
ciertas traducciones de textos germánicos escritos en el conti-
nente. Ya hemos apuntado una serie de obras bíblicas y religiosas 
procedentes del otro lado del canal que eran conocidas por el 
rey de Wessex, y suponemos que el monarca pediría a John 
que las leyera o comentara, es decir, que las tradujera para que 
pudieran ser entendidas, de lo contrario no tiene sentido que 
Alfredo mencione estas obras. Esta alusión se refiere a las tra-
ducciones bíblicas hechas en las distintas lenguas germánicas 
a lo largo del siglo IX como el sajón antiguo, el franconio y 
el antiguo alto alemán según hemos citado anteriormente 

El último de los traductores de Wessex que aquí comentamos 
y del que sabemos su nombre fue Asser, un monje que llegó 
a la corte procedente de la comunidad de San David en Pem-
brokeshire, Gales. Este erudito debió ser lo suficientemente co-
nocido como para que Alfredo le pidiera insistentemente que fuera 
su maestro de latín y posteriormente se convirtió en su biógrafo. 
La obra de Asser nos muestra su habilidad para narrar hechos 
históricos y su dependencia de otras fuentes latinas, pero también 
nos revela un cierto estilo sobrio y en algunos casos poco ela-
borado, y así Eleonor Duckett considera que Asser escribió un 
latín mediocre: 

Asser wrote mediocre Latin, and had no sense 
of clear, concise style, and our unbounded gra- 
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titude to him for having given us this life of 
the king and pupil, are often overshadowed by 
our immense irritation at his swollen periods 
and their disordered arranging (25). 

La mayor parte de la información que tenemos de Asser 
se encuentra en su obra y en algunos documentos de la época: 
sabemos que llegó a ser obispo de Sherbone y que murió hacia 
el año 908 o 909. Asser refiriéndose a su labor docente, tras 
su primer contacto con el rey, escribía: "Yo permanecí con él 
en la corte ocho meses, durante este tiempo yo le leía en voz 
alta cualquier libro que él deseara y que tuviera a mano" (26). 
En otro momento de su obra, Asser nos dice que tras copiar 
los textos, el rey los leía y los traducía al instante al inglés; 
de aquí se deduce que Asser escribía en latín, pero sabemos 
que comentaba diariamente con el rey estos textos en inglés, 
es decir, enseñaba a Alfredo a traducir del latín al anglosajón, 
por esta razón el monarca le cita en el prefacio de la Cura pas-

torales como uno de sus maestros: swæ swæ ic hie geliornode...at 
Assere minum biscepe (27). No sabemos con certeza que haya 
traducido ninguna obra, pero nos consta por sus escritos que 
estaba familiarizado con la patrística, especialmente San Gregorio 
y San Agustín, había leído a Virgilio y conocía el Carmen Paschale 
de Sedulius, así como la obra de Aldhelm y Boecio. Igualmente 
Asser conoció diferentes libros de historia escritos en latín como 
la Historia Brittonum escrita en galés a comienzos del S.IX, la 
Vita Caroli de Einhard, la obra que posiblemente le servió de 
modelo para su biografía de Alfredo, la Vita Alcuini y quizás la 
Historia Eclesiástica de Beda. Pensamos que probablemente leyó 
y pudo traducir oralmente algunas de estas obras. Su participación 
en la traducción de la Cura Pastoralis la confirma el rey Alfredo 
y también se ha sugerido recientemente su participación en la 
traducción de Boecio que realizó el rey (28). 

El grupo de traductores de Wessex se completa con el rey 
Alfredo, la figura más importante de la escuela y al que la crítica 
moderna atribuye una participación personal en la traducción de 
la Cura Pastoralis, en De Consolatione Philosophi de Boecio, 
en los Soliloquia de San Agustín y en una parte de los Salmos. 
Otras obras, como la Historia Eclesiástica de Beda, la Historia 
de Orosio o los Proverbios, le fueron atribuidas por AElfric, William 
de Malmesbury y la tradición hasta muy recientemente; pero los 
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estudios linguísticos han desechado su participación al menos 
directamente. No seguiremos hablando aquí de la obra de Alfredo, 
pues es suficiente indicar que se han escrito numerosas obras 
sobre este monarca, su vida y sus traducciones, mas todavía 
quedan muchas interrogantes a las que podríamos intentar res-
ponder en le futuro. En este breve estudio sólo hemos pretendido 
reflejar la participación de los colaboradores del rey de Wessex 
de finales del siglo IX, generalmente olvidados en la historia de 
la lengua y la cultura anglosajona. Su importancia es grande, 
de lo contrario no habrían sido mencionados por Alfredo, Asser 
y algunos documentos de la época. Hemos de aceptar asimismo 
que estos eruditos fueron los más importantes, si hubiera habido 
otros habrían sido mencionados por el rey y su biógrafo Asser. 
Su participación en la obra de Alfredo o en otras traducciones 
está probada o es sumamente probable, y finalmente todos ellos 
constituyen un grupo que hemos denominado escuela de traduc-
tores del rey Alfredo porque viven en una misma época, trabajan 
en torno a la corte del rey y colaboran directa o indirectamente 
en las traducciones del rey Alfredo y en otras que se hicieron 
en el último tercio del siglo IX y principios del siglo X. 

Notas: 

(1) Asser; De Vita et Rebus Gestis Alfredi, cap. 87. ed. W H 
Stevenson, Oxford 1904. En esta edición están basadas las 
traducciones de Albeert S. Cook Asser's Life of King Alfred, 
Boston 1906, y la más moderna de S. Keynes y M. Lapidge 
Alfred the Great, Penguin Books, 1983. 

(2) Ibídem, cap. 93. 

(3) Henry Sweet, ed., King Alfred's W-S Version of Gregory's Pas-
toral Care, EETS 45 y 50, London 1871-2. p.3. 

(4) Ibídem, p.3. 

(5) Véase A.Bravo, "El Heliand comb tema literario en las primitivas 
lenguas germánicas ", Comunicaciones Germánicas N.15,1988, 
pp.75-84. 

(6) H.Sweet. op.cit. p.4. 
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(7) Véase Devid Yerkoo, The Two Versions of N/ eerferth'o Trans-
lation of Gregory's Dialogues. An Old English Thesaurus. To-
ronto, 1979. 

(8) Véase A.Bravo, Fidus Interpres: Actas de las Primeras Jor-
nadas Nacionales de la Historia  de/e Traducción, ed. J.C.San-
toyo et a|.. León, 1987. 

(9) Una traducción al inglés de  este documento se  encuentra 

en la obra cit.  de  Keynes  y  Lapidge, pp.172-178 y  notas  en 
pp.313'326. 

(10) Aseer, op.cit.,  cap.87. 

(11) H.Sweet, op.cit.,  p.4. 

(12) Este documento está editado  en la obra cit. de  Keynes  y 
Lapidge, p.181. 

(13) D.Whitelock, Prose of Alfred's Reign. Continuations and Be-  

D/nn/ngo. Studdies in Old English Literature, ed. E.G.Stanley. 
London,  1988. pp.67'103. 

(14) Asser, op.cit. cap.77. 

(15) H.8woet, op.cit.. p.4. 

(16) B texto está editado por D.Whitelock et a|.. Councils and 
 Synods, pp.6-12. Está traducido al inglés en English Historical 

Doou/nento ,  c.500'1042. ed.D.VVhiÚ*|ock. London 1979. y  en 
la  obra cit.  de  Keynes  y  Lapidge, pp.182'186. 

(17) Véase Ph.Grierson, Grimbald of St.Bertin's, English Historical 
Review, 55, (1940) p.553. 

(18) Keynes  y  Lapidga, op.cit.,  p.214. 

(19) /\eoer, op.cit., cap.78. 

(20) H.SvveeL, op.cit., p.4. 

(21) Keynes  y  Lapidge., op.cit., p.40. 

(22) J.Bately ed., Old English Orooü/o, London, 1980. pp.XC-XCI. 

(23) Asser, op.cit., cap.78. 

(24) B.Ten Brink , Geschichte der Englischen Literatur, 2 vol. 1877. 
Traducido al inglés por  Hi4.Kennedy, vol.1, p.188. 

(25) E.Duckett, Alfred the Great:  Th e  King and his England, London 
1957. p.100. 

(26) Asser, op.cit., cap.81... 

(27) H.Svveot, op.cit.,  p.4. 
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(28) Véase J.S.Wittig, King Alfred's Boethius and its Latin Sources: 
A Reconsideration, ASE, 11 (1983) pp.157-198. 
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Livius, 2 (1992) 15-25 

Más sobre la traducción documental en los 

monasterios medievales 

Encarnación Martín López 

La traducción de las obras de Aristóteles y su expansión 
durante el siglo XIII es, sin lugar a dudas, uno de los factores 
más importantes del cambio ideológico que se produce en Europa. 
En nuestro pais este cambio tiene un nombre propio, Tomás de 
Aquino, intérprete y comentarista de la obra filosófica aristotélica 
(1). 

El cambio ideológico va acompañado de renovaciones en 
todos los campos y actividades. A nivel político, la monarquía 
se afianza como un poder civil frente al potente brazo de la Iglesia. 

Se abandonan las teorías cristocéntricas y se potencia la 
figura del hombre. Se preludia, por tanto, en los últimos siglos 
de la Edad Media, el movimiento del renacimiento. 

Todo ello conlleva una progresiva secularización de la so-
ciedad y de sus instituciones. Los monasterios y las iglesias ven 
cómo el favor de nobles y reyes disminuye. A ello hay que sumar 
la fuerte crisis que atraviesa la economía bajo medieval y que 
pone en peligro los antiguos grandes dominios eclesiásticos y 
monásticos. 

Durante el siglo XIV y sobretodo el siglo XV la escalada 
de pleitos contra la propiedad de la Iglesia cubre gran parte de 
la actividad de estas instituciones, lo cual se refleja en la do-
cumentación de sus archivos donde predominan los diplomas de 
tipo judicial. 



Los monasterios, sobretodo, deben defender sus derechos 
ante los tribunales lo que conllevaba la presentación de privilegios 
y otros documentos probatorios. 

Para evitar la pérdida de los originales se recurre a la re-
producción de los mismos a través de los traslados notariales, 
documentos estos que gozan de la misma fuerza de prueba, ha-
bida cuenta de la fe notarial (2). 

El monasterio de San Isidoro de León no escapa a esta 
dinámica, máxime cuando se trata de un centro especialmente 
beneficiado por la monarquía altomedieval como lo atestigua el 
gran contingente de diplomas de la época en que menudean las 
donaciones y privilegios de todo tipo. En cambio, por lo que se 
refiere a la Baja Edad Media (siglos XIV y XV) la documentación 
cambia de signo; a falta de nuevas donaciones predominarán aho-
ra los grandes diplomas reales de confirmación y los nuevos tras-
lados notariales que pretenden renovar y poner al día el valor 
y la fuerza de prueba de los antiguos títulos. 

Entre éstos últimos destaca el catalogado con la signatura 
199 (3), objeto de esta presente comunicación (4). Se trata de 
un traslado notarial que incluye curiosamente la traducción de 
los documentos latinos trasladados. En efecto, el jueves cuatro 
de marzo de 1378 el provisor y canónigo de San Isidoro Alfonso 
Pérez solicita dos traslados de cuatro documentos otorgados al 
monasterio por Alfonso IX en que se ratifican sus derechos sobre 
la villa de Pinos, que fuera donada por el mismo monarca en 
el siglo XIII. 

Dichos documentos son calificados como "cartas" desta-
cando en su descripción el hecho de estar en latín y poseer 
el sello de cera: 

"quatro cartas en latin escriptas en pergamino 
de cuero (...) las quales pareçian ser seelladas 
con su sello de cera pendiente en cada vna 
dellas en correas de pergamino". 

El traslado notarial fué realizado en pergamino de gran ta-
maño, como es habitual de ese período. En él se dispone el 
texto en posición vertical, en un solo cuerpo. 

El documento está dividido claramente en dos partes aten-
diendo a las necesidades y motivos del traslado. La primera co- 
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rresponde al traslado y transcripción de los originales, que son 
cuatro (5). 

En la segunda parte se exponen los motivos que obligan 
al traslado así como la "interpretación" íntegra del contenido de 
los diplomas al romance. Los motivos que se alegan son los 
típicos en estos casos, correspondiendo a una doble necesidad, 
jurídica y lingüística: 

"el entendia enbiar mostrarla en algunas partes 
do se entendia aprouechar deltas." 

Estos documentos debían ser presentados, probablemente 
ante un tribunal, aunque la vaguedad de la expresión impida co-
nocer con seguridad cuales son esas "partes" (6). 

El temor a la pérdida definitiva, bien por robo, incendio o 
por causa de la humedad, impulsan al provisor don Alfonso a 
solicitar un segundo traslado. Este segundo ejemplar, quedaría 
en el monasterio y probablemente se trate del pergamino que 
hoy conocemos. 

El motivo lingüístico se basa en la dificultad de comprensión 
que para los hombres del siglo XV suponía un documento en 
latín. 

et que por quanto eran en latin et eran por 
ende oscuras de entender (...) por ende quelle 
pedia et pedio que las mandasse tornar et in-
terpretar fielmiente de latin a rromançe. 

Dos son los aspectos a resaltar de esta cita. Por un lado 
la expresión eran en latin et eran por ende oscuras de entender, 
indica la falta de conocimiento por parte de los lectores del do-
cumento sobre el latín. La lengua clásica era ya considerada en 
el siglo XV como dificultosa y de conocimiento minoritario. 

Los documentos transcritos y traducidos pertenecen a la pri-
mera mitad del siglo XIII. El latín de los mismos es un latín muy 
tardío, que abandona las pautas clásicas y por contra con im-
portantes influencias derivadas del romance (7). 

Desde mediados del siglo XIII la documentación cancille-
resca, y mucho antes la documentación privada abandona el uso 
de la lengua latina, lengua eminentemente relacionada con la Igle-
sia y cuyo abandono es una prueba más del proceso de cambio 
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que experimenta el occidente europeo en la Baja Edad Media 

(8 ). 
El desuso del latín justifica el calificativo de "oscuro" de 

un texto en esta lengua por parte de las autoridades civiles. Bien 
sea destinado a los tribunales, bien a los miembros del concejo 
de Pinos, el traslado debía incluir la traducción literal o fiel del 
texto latino para su comprensión. 

En el contenido no se especifica quién es el traductor o 
intérprete de los documentos en latín. Queda sentada la autoridad 
jurídica que valida el documento, el alcalde de León. Pero se 
silencia al traductor. 

El posible intérprete podría ser el mismo notario público. 
Los notarios tenían una formación media que incluía el cono-
cimiento de las ciencias jurídicas y del latín, necesarios para la 
elaboración de documentos. 

De ser así el notario haría constar esta circunstancia al igual 
que expresa la autoría del traslado. Sin embargo su silencio al 
respecto, llevan a la conclusión negativa de su intervención. 

Llegados a este punto sólo queda la posibilidad de que las 
traducciones fueran entregadas al mencionado notario junto a los 
originales por el provisor de San Isidoro. 

El latín es el pilar de la formación de los eclesiásticos. Por 
ello no sería extraño que ante la decadencia de la lengua clásica 
fuera el propio monasterio el encargado de elaborar la traducción 
de los diplomas alfonsinos. 

El segundo aspecto a destacar es la forma de traducción, 
"fielmiente" tal y como lo expresa el traslado. Al igual que las 
transcripciones de los pergaminos originales, se exige la traduc-
ción literal y completa de sus correspondientes contenidos. Se 
evita con ello la traducción libre o reducida de su contenido, 
sistema utilizado frecuentemente en los casos de traslado de do-
cumentos de grandes dimensiones. 
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Apéndice documental 

1378, marzo 4 (jueves), León 

Traslado autorizado de los privilegios dados por el rey Alfonso 
IX referentes a la villa de Pinos y Cubilla, en territorio de Babia. 

A. ASIL 199. Pergamino, 500 x 220 mm. Precortesana. Buena 
conservación. 

REG.: J. Pérez Llamazares, Catálogo de los códices y do-
cumentos de San Isidoro de León, 1923 p. 128 

Era de mill et quatrocientos et diez et seys annos jueves 
quatro dias del mes de marco. Sepan quantos esta escriptura 
vieren, commo ante Alfonso Sanchez alcalde en la /2 çibdat de 
Leon, por lohan Rodriguez de Escobar juyz de salario por nuestro 
sennor el Rey en la dicha çibdat, et en presencia de mi lohan 
Alfonso notario publico del conceio /3 dessa mesma çibdat, et 
de los testigos de yuso escriptos aparesçio Alfonso Perez canonigo 
et prouisor del monesterio de Sant Ysidro de la sobredicha çibdat. 
Et presento /4 et fizo leer por mi el dicho notario quatro cartas 
en latin escriptas en pergamino de cuero, las quales pareçian 
segunt los tenores dellas ser dadas et otorgadas al /5 dicho mo-
nesterio por el noble Rey don Alfonso que sea en parayso que 
fue de Leon, las quales parecian ser seelladas con su sello de 
cera pendiente en cada vna /6 dellas en correas de pergamino 
el tenor de las quales cartas et de cada vna dellas es este que 
se sigue: 
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1 

Alfonsus Dei gratia legionensis rex. Totis de regno /7 meo 

qui literas istas viderint. Salutem et gratiam. Sapiatis quod ego 
defendo firmiter et incauto que nullus miles habeat uel subpignoret 
hereditatem in villa que dicitur /8 Pinos quarn villam ego dedi 
monasterio Sancti Ysidori Legionensis, foras inde villanis qui fa-
ciant suum forum ipso monasterio. Et qui contra hoc ibi here-
ditatem /9 conparaverit perdat eam et pectet cautum sexcentos 
morabitinos que in eorum carta continentur. Et mando meo co-
mendario de terra ipsa quod hoc faciat adinpleri. /10 Et mando 
meo merino quod adiuuet eum ad hoc ad inplendum. Et si vllus 
miles contra hoc meum mandatum voluerit ibi habere hereditatem 
uel vasallum /11 sit meus forfetosus et pectet predictum cautum. 
Datum in Salamanca XXII 2  die aprilis Era millessima CCá LVllllá. 

2  

Alfonsus Dei gratia legionensis rex. Totis /12 qui literas istas 
viderint, salutem. Sapiatis que ego mando quod Sanctus Ysidorus 
habeat Lagum et Cubellam cum totis suis directuris et cum totis 
suis pertinenciis /13 sicut continentur in suis cartis quas habent 

de illis. Et mando  Pelagio Ysidori quad integret ipsas villas mo-
nasterio. Et quicumque illos super eis contrariaverit /14 erit meus 
forfetosus. Datum in Mansella  XXVI  die madii Era milesima CCá 
LXI 2 . 

3 

Alfonsus Dei gratia legionensis rex. Vobis Roderici Petri et 
totis caualleriis /15 et ominibus de Ornia qui literas istas viderint. 
Salutem. Sapiatis que ego mando quad ommes de Pinos curtent 
et talient in montibus ipsis de Ornia sicut /16 taliauerunt et cur-
tarunt in tempore imperatoris et patris mei regis domni Fernandi 
et in meo et nullus contrariet eos super hoc. Et mando quad 
pig-/ 17 nora que super hec fecerunt integret eam et nullum con-
trarium eis faciant super ipsis montibus de Ornia et de sub[...]e 
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de magis unde aliud /18 que sit. Datum in Salamanticum XXVI° 
die junii. 

4 

Alfonsus Dei gratia legionensis rex. Vobis Garsie Roderici 
et Gonzaluo Nunnez. Salutem et gratiam. Sapi-/ 19 atis quod ego 
mando quod homines de Pinos quod curtauent et pasterunt in 
montibus de Antis et de Naues et de Subrenam in tempore aui 
mei impera -/20 toris et patris mei regis domni Fernandi sic curtent 
et pastant modo et in antea. Et mando vobis firmiter quod non 
superatis alicui quod passet eis ad ma -/ 21 gis de isto sin autem 
ad uos me tornabo pro inde. Et dico uobis abbati Sancti Ysidori 
et firmiter mando quod nullum malum faciatis ipsis omnibus de 
/22 Pinos nec saciatis eis de suo foro. Vnde aliud non faciatis 
sit autem sciatis quod multum displiceret michi. Inde mando etiam 
vobis Gonzaluo /23 Nunnez quod faciatis ipsis de Vabia de Yuso 
quod integret ipsis hominibus de Pinos suam partem de illa mea 
collectia qua michi dederunt. Vnde /24 aliud non faciatis. Datum 
in Auiadello XXII die julii rege mandante. 

Las quales cartas presentadas et leydas el dicho prouisor 
dixo al dicho /25 alcalde que el entendia enbiar mostrarlas en 
algunas partes do se entendia aprouechar deltas. Et que por quan-
to eran en latin et eran por ende oscuras de /26 entender. Et 
otrosi porque terresçia delas perder por rrobo o por quema o 
por agua o por otra ocasion alguna. Por ende quelle pedia et 
pedio que las man- / 27 dasse tornar et interpretar fielmiente 
de latin a rromançe. Et ellas asi tornadas et interpretadas commo 
dicho es que mandase a mi dicho notario que /28 tan bien de 
la dicha interpretaçion commo de los originales deltas le diesse 
en vno hun trasllado o dos et mas deltas en publica forma los 
quelle cumplisen /29 et mester fuesen signados con mio signo. 
Et que interposiesse et diesse su decreto et auctoridat al trasllado 
o trasllados que yo de las dichas /30 cartas et interpretaçiones 
deltas feziese o mandase fazer et signase con mio signo commo 
dicho es que valiesen et feziesen fee en todo logar /31 do apa-
reciesen asi commo los originales deltas farian pareçiendo. Et 
el dicho alcallde vyo et examino las dichas cartas et cada vna 
deltas. Et /32 por que fallo por ellas que non eran rrotas nin 
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rrasas nin enterlinadas nin cançelIadas nin en alguna parte sos-
pechosas, a peticion del dicho prouisor, mando tornar-/33 las et 
interpretarlas fielmente de latin a rromançe. Et mando a mi dicho 
notario que diese al dicho prouisor hun trasllado de todo asi de 
los originales dellas /34 commo de la interpretaçion dellas et de 
cada vna dellas o dos et mas los que le cumplisen et mester 
fuesen en publica forma signadas con mio signo. Et inter- /35 
puso et dio sua autoridat et decreto el trasllado o trasllados que 
yo de todo feziese o mandase fazer et signase con mio signo 
commo dicho es que valiesen /36 et feziesen fee en todo logar 
do apareciesen asi como farian los originales de las dichas cartas 
pareçiendo el tenor de la qual interpretacion fecha fiel- /37 miente 
dellas et cada vna dellas commo dicho es es este que se sigue. 

1 

Don Alfonso por la gracia de Dios rey de Leon. A todos 
los del mi regno que estas /38 letras vieren. Salut et gracia. 
Sabet que yo defiendo firmemiente et coto que ningun cauallero 
non aya nin compre nin tome aperos heredat en la villa que dizen 
de Pinos /39 la qual yo di al monesterio de Sant Ysidro de Leon. 
Saluo ende que los villanos fagan su fuero al dicho monesterio. 
Et quien contra esto y comprar heredat pier-/ 40 dala et peche 
por coto seyscientos maravedis. Segunt que en esta carta se 
convien. Et mando al mi comendero dessa tierra que faga esto 
asi complir et al mi merino que lo ayude a lo /41 asi complir. 
Et si algunt cauallero contra este mio mandado quisier auer y 
heredat o vassallo sea mi forero et peche el sobredicho coto. 
Dada en Salamanca veynte et hun /42 dias de abril. Era de mill 
et duziendos et cinquenta et nueue. 

2 

Don Alfonso por la gracia de Dios rey de Leon. A todos 
los que estas letras vieren. Salut /43 et gracia. Sabet que yo 
mando que Sant Ysidro aya Lago et Cubiella con todos sus de-
rechos et con todas sus pertenencias asi commo se contien en 
sus cartas que /44 han dellas. Et mando a Pelayo Ysidrez que 
entregue al monesterio essas villas. Et quien quier que gelas 
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contrariar sera mi forero. Dada en Mansiella ve- /45 ynte et seys 

días de mayo. Era de Mill et duzientos et sessenta et vno. 

3 

Don Alfonso pox la gracia de Dios rey de Leon. A uos Ruy 
Perez et to-/ 46 dos los caualleros et ommes de Ornia que estas 
letras vierdes. Salut. Sabet que yo mando que todos los de Pinos 

corten et tallen en los montes desse /47 logar de Ornia asi commo 
tallaron et cortaron en tiempo del Emperador et del de mi padre 
el rey don Fernando et en el mio. Et ninguno non Iles faga contra-/ 
48 rio sobre esto. Et mando que las prendas que sobre esto 
fezieren que las entreguen et ninguno no les faga contrario alguno 
sobre essos montes de Ornia et de Sopena nin ningun otro dampno 

que sea. Dada en Salamanca veynte et seys dias de junio. 

4 

Don Alfonso por la gracia de Dios rey de Leon /49 A uos 
Garçia Rodriguez et Gonçalo Nunnez. Salut et gracia. Sabet que 
yo mando que todos los de Pinos commo cortaron et pacieron 
en los montes de Anes et de Naues /50 et de Sopena en el 
tiempo de mi auuelo el emperador et en el de mi padre el rey 
don Fernando, asi corten et pazcan agora et de aqui adelante. 
Et /51 mando uos firmemiente que non consintades a alguno que-
Iles passe a mas destos en otra manera a uos me tornare por 
ello. Et digo a uos el abbat /52 de Sant Ysydro et firmemiente 
mando que non fagades ningunt mal a essos ommes de Pinos 
nin los saquedes de su fuero. Et non fagades ende al. /53 En 
otra manera set cierto que mucho me desplazera ende. Et mando 
otrosi a uos Gonçalo Nunnez que fagades a los de Vabia de 
Yuso que entreguen / 54 a essos de Pinos la sua parte de la 
mi cogecha que a mi dieron. Et non fagades ende al. Dada en 
Auiadello veynte et dos dias de julio /55 el rey lo mando. 

Fecho [...] este trasllado por los dichos priuillegios en la 
çibdat de Leon era año mes et días de suso dichos. Testigos 
que /56 fueron presentes lohan Martinez morador a los Cardiellos 
et Diego Garçia omme del dicho Alfonso Sanchez alcalde, Lope 
Martinez omme del dicho Juan Martinez /57 moradores en Leon 
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et otros. Et yo lohan Alfonso notario publico sobredicho porque 
uy et leey los dichos priuillegios fechos en el tenor sobredicho 
/58 et a ruego et a pedimiento del dicho Alfonso Perez prouisor 
et por avtoridat del dicho Alfonso Sanchez alcalde fize escriuir 
este traslado por /59 los dichos priuilegios et fize aqui este mi 
signo que es tal (signum) en testimonio de uerdat. 

Notas: 

(1) Sobre la doctrina aristotélica y su interpretación por Tomás 
de Aquino vid. W. Ullmann, Principios de gobierno y política 

en la Edad Media, Madrid, 1985, 239-241 y 245-247; así como 
la obra de P. Vignaux, El pensamiento en la Edad Media, 

Madrid 1987, 112-124. 

(2) El valor de estos traslados es múltiple, no solo informan de 
la situación económica y jurídica de un monasterio en un 
período determinado, sino que, además, permiten la recons-
trucción de gran parte del archivo monástico. 

(3) Archivo de San Isidoro de León (ASIL) 199 

(4) La presente comunicación pretende ser continuadora de la 
presentada en las Jornadas anteriores por mi ilustre maestro 
V. García Lobo, La traducción documental en los monasterios 

medievales: Actas de las Primeras Jornadas Nacionales de 

Historia de la Traducción, León, 1989, 5-14. 

(5) 1221, abril, 21, Salamanca. Alfonso IX prohibe la entrada en 
Pinos a cualquier caballero o persona ajena al monasterio 
de San Isidoro. No se conserva original alguno de este man-
dato. 
1223, mayo, 26, Mansilla. El rey ratifica al Monasterio de 
San Isidoro la propiedad de las villas de Pinos y Cubillo de 
Babia. Se conserva el original en el archivo isidoriano (ASIL 
198). 
junio, 26, Salamanca. Se desconoce el año. El rey Alfonso 
IX ratifica el derecho de leña y pasto de los hombres de 
Pinos en el monte del mismo lugar. 
julio, 22, Aviadello. Se desconoce el año. Alfonso IX ratifica 
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el derecho de pasto de la villa de Pinos en los montes de 
Anes y Naves. 

(6) Probablemente las partes a las que háce referencia se traten 
de los tribunales afincados en Valladolid. De hecho la Chan-
cillería y el hoy Archivo de Simancas conservan diversos plei-
tos entre San Isidoro y el concejo de Pinos referentes al 
siglo XV y XVI., 

(7) Sobre el latín de los siglos XII y XIII vid. M. Pérez, El latín 

de la cancillería de Alfonso IX,  León, 1985. 

(8) El lenguaje escrito y el hablado son desde el principio de 
la Edad Media, conceptos diferentes. El lenguaje escrito es 
el latín, mientras que el lenguaje hablado es el romance. La 
inclusión del romance en la documentación oficial marca la 
diferenciación entre ambos campos de expresión. En la Baja 
Edad Media los tratados y escritos científicos destinados a 
la élite intelectual seguían escritos en latín. Un latín que tiende 
al perfeccionismo inspirado en las formas clásicas y cae en 
el defecto de ultracorrección. Cf. Villimer, Estudios de latín 
medieval. La documentación de la cancillería castellana s.XIV-

XV, Vitoria 1976, pp.163-166. La documentación que iba des-
tinada al cumplimiento de la población en general debía ir 
escrita en el lenguaje hablado, esto es, en romance. Alfonso 
IX fue el primer mornarca que tuvo la necesidad de escribir 
gran parte de sus preceptos en romance como es el caso 
de los mandatos, vid. L. Rubio García, Del latín al castellano 
en las escrituras reales, Murcia 1981. 
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Livius, 2 (1992) 27-35 

Recursos lingüísticos empleados en 

una traducción del siglo XV 

Má del Carmen Gordillo Vázquez 

Los últimos decenios del s. XIV y primeros del XV muestran 
claros síntomas de la presencia de nuevas directrices culturales 
que van a provocar la admiración y el interés por todo lo que 
representa el mundo greco-latino, que se convierte así en un 
modelo ideal al que hay que imitar; hecho que determinó una 
de las transformaciones más decisivas en el curso de la historia 
de España en su ámbito cultural. 

En este proceso desempeña un papel crucial la labor re-
alizada por D. Enrique de Villena, o de Aragón (1384-1434), autor, 
que tanto en su producción en prosa como en verso, trató de 
transplantar a nuestra lengua, los nuevos conceptos que descubrió 
en ese mundo clásico. Ello provocó al tratar de convertirla en 
vehículo de expresión digno de verter a ella los textos latinos, 
el desarrollo de una fecunda tarea de enriquecimiento de la lengua 
romance por no fallar equivalentes vocablos en la romancial te-
xedura en el rudo y desierto romance, para exprimir los angelicos 
cocebimientos virgilianos (1). 

Para elaborar el presente trabajo, sometemos a análisis la 
traducción realizada por Villena de La Eneida de Virgilio. Nos 
centramos en el Libro I de la traducción para la determinación 
de los diversos procedimientos lingüísticos utilizados por el autor 
al llevar a cabo la traducción y adaptación de los términos latinos. 

De los diversos manuscritos en los que se conserva el texto 
de la citada traducción, realizada por Enrique de Villena (2), hemos 



utilizado como texto base el  mss .  17.975 de  la Biblioteca Nacional 
de Madrid; para suplir la falta de dos folios que presenta el  texto 
de  la Biblioteca Nacional  |o  hemos cotejado con el mss. 64'7'102 
de  la Biblioteca Colombina  de  Sevilla  (3 ). 

La traducción del  tex to  latino virgiliano motivó la  introducción 
de un gran  número de vocablos, la mayoría cultismos,  en  el caudal 

 léxico de nuestra  |engua , al  tomar a  la latina como modelo  |in' 

gÜhstico a imitar . Prescindimos del aná|iaia de este corpus  ou|to ,  
para limitarnos al estudio de aquellas soluciones en las que Villena  
sigue un proceso  næQadvo , es decir, evita la  creación de un tér-

mino culto mediante una adaptación  lingüística a través de pro-
cedimientos morfológicos y  sintácticos. 

El proceso al  quo  nos referimos consiste en  la introducción 

de un término mediante una explicación definitoria o  aclaratoria. 
 En  el primer  ceso , el traductor ha evitado la creación de un nuevo 

término de forma que la perífrasis sea el medio imprescindible 

para el conocimiento del vocablo latino.  En el caso  de ser una 
explicación ac|arotoho , el autor  nos  presenta unas veces el  nuevo 
término acompañado  de  una glosa que aclara su aignificación, 
o bien nos  da dos o más términos sinónimos (el término culto 
in t roducido  asociado  a au  equivalente romance). Mediante esta 

 precisión semántica de los términos se nos proporciona una mayor  
claridad comprensiva  (4 ). 

El estudio  de  la traducción de  Villena muestra la variedad 
 en  los  procedimien t os  de introducción de  estas explicaciones  y 

términos por parte  de e s te  autor:  

A) Evita  la creación de un término nuevo para traducir la  
palabra  |adna , mediante  el empleo  de una perífrasis (5).  Los pro-
cedimientos son los siguientes: 

1) Perífrasis exp lioa t /va 

IGNOBILE: v .  149 - comun e  menuda, fol. 27v. 

COMAE VERTICE: x 403 - los cabellos suyos tendidos  en  el 
 ayre, fol.  39r. 

HALANT: v .  417 - olor muy suave ryndiendo, fol.  39v. 

PENITUS: v .  536 	nos fizieron grand embargo, fol.  46v. 

DISCRIMINE:  v .  574 - diferengia en  bien tractor, fol.  48r, 
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INRIGAT: u 692 puso sueño ^ ../ e ynfundio talante  de  dormir,  
fol. 50r.  

INSIDAT: x 719 	le buscava por lo  enreda r, fol. 52r.  

PAULATIM: v .  720 	poco ha  poco, fol. 52r.  

SOLIS LABORES: v. 742 aquel movimiento  de/no/er curso añal,  
fol. 53v. 

C}THARAAURATA: x 740 la viuela dorada  de hnnn0000 lavores,  
fol. 53v. 

2) Explicación del term/no en  forma negativa. Para evitar  
la  introducción de un nuevo vocablo culto, Villena recurre al  em'  

pleo de litotes. 

IMPIUS: x 294 - non  piadoso, fol.  34r.  

IGNARI: u 332 	non sabemos  ^ ../ ne conougamou '  fol.  36r.  

IGNOTUS: v .  384 - non oonongidn fol.  38v.  

CAECA: v .  536 	non libidas, fol.  46v.  

INSCIA: v. 718 - non sabidora, fol. 52r. 

3) Traducción de formas verbales. Es  muy frecuente la apa-
rición de  la forma verbal traducida acompañada  de un especi-
ficador del sentido.  

C ANO :  x 1 - en versos cuento, fol.  20v  

CONDERET: v .  5 1  se disponia la  hadifkzaÇion '  fol.  20v.  

EXPLORARE :  x 77 - contarme por menudo, fol. 24v.  

RUUNT: v .  83 - dexando se yr, fol.  24v.  

PLACAT: v. 142 	allanar fizo, fol.  27v.  

DICET: v .  277 	porna nombre, fol.  33v.  

ERRAMUS: x 333 	veniamos des errados, fol.  36r.  

LOCANT: v. 428 - echavan yin/entoa '  fol.  40v.  

INSCRIBITUR: v. 478 	oaöo/ava raya, fol. 43r.  

SPECULANTUR: V. 516 miravan /.../ parando mientes, fol. 45v.  
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IUVABO: v. 571 - yo vos dare liçençia, fol. 47v. 

LIBAVIT: v. 736 - bevio a desuso, fol. 53v. 

4) Traducción de sustantivos. Villena emplea diversos pro-
cedimientos para llevar a cabo la adaptación del término a nuestra 
lengua en su intento de conseguir una mayor claridad en la tra-
ducción del texto latino. Para ello recurre: 

a.- A un sustantivo más un adjetivo: 

FATO: v. 2 - fatal ynfluençia, fol. 20v. 

PENATIS: v. 68 / v. 378 - dioses secretos, fol. 24r. / fol. 38r. 

NYMPHAE: v. 71 - donzellas muy lindas, fol. 24r. 

RUDENTUM: v. 87 - gruesas cuerdas, fol. 24v. 

CUMULO: v. 105 - cresçentada fortuna, fol. 25v. 

STAGNA: v. 126 - las embalsamadas aguas, fol. 27r. 

SILVIS: v. 164 - grandes arboles, fol. 28v. 

VIRGINIS: v.315 	la virgen donzella, fol. 35v. 

MOENIA: v.366 - basteçidos muros, fol. 37v. 

PATRIA: v. 540 - vuestra tierra, fol. 46v. 

NEFANDI; v. 543 - lo mal fecho, fol. 46v. 

FAMULAE: v. 703 - donzellas servidrizes, fol. 50v. 

P ESTI : v. 712 - fuerte caso, fol. 51v.  

b.- A un sustantivo acompañado de un participio de presente: 

EQUOS: v. 156 - los caballos tirantes, fol. 28r. 

EQUOS: v. 316 - los cavallos corrientes, fol. 35v. 

c.- A un sustantivo seguido de un morfema autónomo 
(generalmente de) y de un sustantivo: 

CUSPIDE: v. 81 - con lo agudo del asta, fol. 24v. 

SCOPULUM: v. 180 - en lo alto de la montaña, fol. 29v. 
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SEDES: v. 247 - logar de reposo, fol. 32r. 

FUROR: v. 294 - talante de peleas, fol. 34r. 

SILVA: v. 314 - la espesura de los arboles, fol. 35v. 

PHARETRA: v. 323 / v. 500 - aljava de saethas, fol. 36r. / fol. 
44v. 

LYNCIS: v. 323 - piel de çerval lobo, fol. 36r. 

GLAEBAE: v. 331 - en los frutos de la tierra, fol. 46r. 

CASTRA; v. 472 - el Real de su gente, fol. 42v. 

HECTORA: v. 483 - el cuerpo de ecthor, fol. 43r. 

CONCURSU: v. 509 - concurso de gente, fol. 45r. 

5) Traducción de adjetivos. Mediante una explicación: 

VASTO: v. 52 - muy grande, fol.23r. 

FEROCIS: v. 263 - fuertes de coraçon, fol. 33r. 

FREQUENTES: v. 707 - muchedumbre numerosa, fol. 51v. 

ERRANTEM: v. 742 - curso erratico, fol. 53v. 

B) Traducción del término y explicación. Es un recurso muy 
utilizado en las obras de Alfonso X el Sabio; sin embargo es 
el sistema de traducción que presenta menor ocurrencia en el 
texto sometido a examen. Consiste en la traducción del término 
latino, acompañado de una explicación aclaratoria: 

TRITON: v. 144 - Triton, el tañedor de su bozina, fol. 27v. 

OCEANO: v. 287 - en el mar oçeano, por todo el çircuito de 
la tierra, fol. 34r. 

PORTAE BELLI: v. las puertas de Januo, aquellas que son dichas 
puertas de las batallas, fol. 34r. 

HARPALYCE: v. 317 - arfalicamente, (segun van los arta /os en 
la caça), fol. 35v (6). 

NIMPHARUM: v. 329 - las ninfas que son deesas de las aguas, 
fol. 36r. 
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CALENT: v. 417 - calientes por continuaçión de sacrifiçios, fol. 
39v. 

C) Traducción binaria, aunque encontramos también en el 
texto algunos ejemplos de tipo terciario. La amplificación por pa-
rejas, tan frecuente en la prosa clásica latina, que no precisan 
ser sinónimos rigurosos, es un recurso del que Villena se vale 
reiteradamente, siendo numerosos los pasajes que lo documentan. 
Es un tipo de perífrasis que encontramos asimismo en otro autor 
de fuerte intencionalidad cultista y gran admirador de don Enrique 
de Villena, Juan de Mena (7), aunque en el autor cordobés su 
empleo viene motivado por una finalidad de tipo estético. Villena 
hace uso de este tipo de amplificación para poder concretar el 
significado del primer término, ya existente en la lengua o in-
troducido por él. 

a.- Aparecen yuxtapuestos los sinónimos por los que traduce 
el vocablo latino: 

NUMINE: v. 8 - divinidat /.../ deidad, fol. 21r. 

LAESO: v. 8 - fue ofendida /.../ se tovo por ofendida, fol. 21r. 

DOMINABITUR: v. 285 - subjugara /.../ seran en sus manos, fol. 
33v. 

ERRANTEM: : v. 756 - errabundo /.../ desrrado /.../ syn reposo, 
fol. 54v. 

b.- El procedimiento que Villena itera a lo largo de toda 
la obra es el de coordinación entre los términos empleados para 
traducir el vocablo latino. El elemento de unión en unos casos 
es un morfema autónomo (e, o, ho) y en otros, uno o más ele-
mentos que son los que le infieren el carácter de explicación 
(siquier / siquiere, es a saber): 

ORIS: v. 1 - puertos siquiere riberas ho fines, fol. 20v. 

CURRUS: v. 17 - sus quadrigas ho carreta, fol. 21v. 

VERTERET: v. 20 - trastornaría ho derribarla, fol. 21v. 

HONORES: v. 28 - las onras siquiere deyficación, fol. 22r. 

32 



ERRABANT: v. 32 - andavan errabundos siguiere no sabien donde, 
fol. 22r. 

EXPSPIRANTEM: v. 44 - espirante es a saber moriendo, fol. 23r. 

INDIGNANTES: v. 55 - indignandose siguiere ensanandose, fol. 
23v. 

FREMUNT: v. 56 - fremen siquire resuena entre sy, fol.23v. 

CLAMOR: v. 87 - la boz ho el clamor, fol. 24v. 

INTONUERE: v. 90 - sonaron siguiere truenos sonaron, fol. 25r. 

FLUCTIBUS: v. 129 - fluctuaçiones siguiere ondamientos, fol. 27r. 

OPRESOS: v. 129 - obpresos ho mal traydos, fol. 27r. 

IACTET: v. 140 - jacte o alabe, fol. 27v. 

IGNOBILE: v. 149 - comun e menuda, fol. 27v. 

NYMPHARUM: v. 168 - ninfas siguiere deesas de las aguas, fol. 
28v.  

REPONIS: v. 253 - reponer e tornar, fol. 32v. 

TOGATAM: v. 282 - togada es a saber vestidos de togas siguiere 
honestamente e dignas de reverençia, fol. 33v. 

DUX: v. 364 - duque ho guyador de las compañas, fol. 37v. 

SCAENIS: v. 429 - sçenas siquire representaçiones, fol. 40v. 

GENTEM: v. 445 - mantenimiento e vituallas, fol. 41v. 

STUPET: v. 495 - admirado siquier lleno de maravillas, fol. 44v. 

UBERE: v. 531 - fertil ho abondosa, fol.46r. 

PROCACIBUS: v. 536 - procazes siguiere del todo enojosos, fol. 
46v. 

NOVITAS: v. 563 - novedat e prinçipio, fol. 47v. 

DULCI: v. 694 - dulçe siguiere deleitable, fol. 50r. 

Dado que el volumen del material recogido sobrepasa los 
límites que condicionan el presente trabajo, nos hemos ceñido 
a reseñar en él algunos de los ejemplos representativos de los 
diversos recursos lingüísticos empleados por Enrique de Villena. 

El estudio realizado permite constatar documentalmente, una 
vez más, la situación de inestabilidad (8) en que se encontraba 
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el romance castellano en la primera mitad del s. XV y los intentos, 
en este caso concreto los de Villena, por suplir las deficiencias 
expresivas de su lengua para trasvasar a ella todos los contenidos 
que la eclosión humanística que se produce en esta época, le 
ofrece. 

La ardua y fecunda tarea realizada en el plano lingüístico 
por autores como Enrique de Villena, propició que nuestra lengua 
adquiriera su madurez al final de esta centuria. 

Notas: 

(1) Madrid, Biblioteca Nacional, mss. 1874, fol. 16r. 

(2) Sevilla, Biblioteca Colombina, mss. 64-7-102. París, Biblio-
thèque Nationale, mss. 207 del fondo español. Santander, Bi-
blioteca Menéndez Pelayo, mss. 64. Madrid, Biblioteca Na-
cional, mss.17.975; mss. 10.111; mss. 1874/75; mss. 13.029. 

(3) Al desconocer el original virgiliano que Villena pudo utilizar, 
establecemos la relación entre el texto latino y el romance 
sobre: Virgili Maronis, P., Aeneidos, Liber  I.  (Opera). Ed. de 
Federico Arturo Hirtzel. Bibliotheca Oxiniensis, Oxford, 1963. 

(4) Este tipo de traducción por medio de una explicación ha sido 
señalado por M. Alvar y S. Mariner en "Latinismos", Enci-
clopedia Lingüística Hispánica, T. Il , Madrid, 1959, págs. 167-
207. Especialmente al hablar de Alfonso X. 

(5) Si comparamos estas perífrasis con las utilizadas, por ejemplo, 
por Góngora, observamos que la principal diferencia estriba 
en que las gongorinas son puramente estéticas, singulariza 
el objeto, cuyo nombre conocido de todos, omite, sustituyén-
dolo por sus aspectos más evocativos, y conectándolas con 
el mundo mitológico griego o latino. En Villena, el empleo 
de estas perífrasis vienen motivadas por necesidades expre-
sivas. 

(6) La explicación del término, que damos entre paréntesis, la 
leemos en la Glosa c 35v. Se trata de una confusión de Villena 
quizás debida a la apariencia adverbial del vocablo. Harpalyce 
es el nombre de la reina de las amazonas. 
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(7) Es el único autor de sus contemporáneos que cita y elogia 
en El Laberinto de Fortuna, al hablar de los que se encuentran 
en el çerco de los presente (estrofas 125 a 128). 

(8) La inestabilidad es una constante que domina todos los ór-
denes de la vida (cultural, político, religioso,...) en este siglo. 
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Livius, 2 (1992) 37-48 

Las ideas sobre la traducción (latín-castellano) 

en el Diálogo de la lengua  de Juan de Valdés 

en relación con algunos aspectos 

de la moderna lexemática 

Francisco García Jurado 

Introducción. 

El Diálogo de la Lengua, de Juan de Valdés, escrito pro-
bablemente en 1535 o 1536, tiene una importancia sobradamente 
conocida para la historia de la lengua, pero no es menos im-
portante también para la historia de la traducción. La traducción 
y el conocimiento de la lengua están estrechamente unidos en 
el Diálogo, pues un buen traductor, en definitiva, no puede pres-
cindir de conocer los recursos de la lengua, tal y como lo expresa 
el mismo Valdés: 

Por esto es grande la temeridad de los que 
se ponen a traducir de una lengua en otra sin 
ser muy diestros en la una y en la otra (p.146 
ed. de Lope Blanch). 

Ciertamente, Valdés no incurrió en tal temeridad, a tenor 
de su buen conocimiento de las lenguas que traducía y de aquellas 
a las que vertía su traducción. En buena manera, todo el acervo 
de conocimientos que despliega acerca del castellano en su Diá-
logo, a veces con una minucia propia de orfebre, es fruto de 
esa labor de traductor. 



Por ello, mi propósito va a ser, más que hacer un estudio 
de las ideas expresadas por Valdés sobre la traducción, por lo 
demás conocidas, centrarme en el análisis del material léxico que 
nos muestra en el Diálogo, y que no sólo es un rico material 
por lo numeroso del mismo, sino también por la variedad de es-
tructuras léxicas que pueden colegirse de su análisis. Debo hacer 
la salvedad de que mi trabajo se ciñe exclusivamente al Diálogo, 
y que no voy a tener en cuenta la historia externa de los vocablos 
estudiados. Así pues, y dentro de una estricta sincronía, voy a 
basarme en los modelos teóricos de Eugenio Coseriu y de Ben-
jamín García Hernández dedicados a las estructuras léxicas y 
a las relaciones clasemáticas, respectivamente, lo que me per-
mitirá hacer un recorrido global por el léxico que Valdés propone 
y una reflexión sobre el mismo, ayudándome también en ocasiones 
de la lengua latina. 

La organización del trabajo es la siguiente: en 1) trataré 
de las ideas mostradas explícitamente por Valdés acerca de la 
traducción y en 2) veremos sus ideas sobre la traducción a partir 
de los datos léxicos. 

1. Ideas mostradas explícitamente por Juan de Valdés acerca 
de la traducción. 

Las ideas de Valdés sobre la traducción se hallan en la 
misma línea que presenta el humanismo de su época, por lo 
demás, profundamente inspiradas en los autores clásicos. Dentro 
de tales ideas, sobresalen tres claramente: 

a) la necesidad de introducir neologismos (Diálogo, p.143; 
Cic.Ac.1,11 y Hor.Ars.55-59). La justificación de los neologismos, 
a su vez, está en estrecha relación con otra consideración más 
amplia. 

b) la concepción dinámica de la lengua, donde los vocablos 
nacen y envejecen (Diálogo, p.118; Hor.Ars.60-62). Esta concep-
ción es importante a la hora de traducir, pues implica que cada 
lengua desarrolla sus propios recursos, independientemente de 
las demás (Diálogo, p.167; Hor.Ars.60-62). De esta concepción 
de la lengua se desprende, asimismo, el ideal de traducción de 
Valdés. 
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c) una lengua debe traducir- los conceptos expresados en 
otra con sus propios recursos, no palabra por palabra (Diálogo, 
p.167; Cic.Opt.Gen. 5,14 y Hor.Ars.133-135). 

En resumidas cuentas, Valdés refleja las ideas sobre la tra-
ducción propias de su momento. Verdad es que el Diálogo de 
la lengua no era posiblemente el lugar adecuado para una ex-
posición más detenida y sistemática acerca del arte de traducir. 
Ahora bien, al repasar las famosas listas que Valdés ofrece en 
su obra, y de las que en alguna ocasión reconoce que son fruto 
de su experiencia como traductor, no pude dejar de sentir cu-
riosidad por ver, siquiera de una forma somera, cómo responderían 
tales datos lingüísticos ante un estudio lexemático de los mismos. 
De esta manera, con un poco de suerte, dejarían de ser datos 
informes para cobrar un sentido global, que no es otro que el 
de las propias estructuras léxicas. La descripción de estas es-
tructuras, sabido es, supone la tarea fundamental de la lexemática 
(Coseriu 1978, p.229), o el estudio funcional del vocabulario. Así 
que esta comunicación es una breve crónica de los resultados 
de mi pesquisa. 

2. La traducción en Juan de Valdés vista desde los datos 
léxicos que presenta. 

He aplicado dos modelos teóricos de estructuras léxicas: 
-el de Eugenio Coseriu para las Estructuras Paradigmáticas: 

modificación 
modificación 

a) secundarias 	desarrollo 
composición 

Estructuras paradigmáticas 
(opositivas) 

b) 	primarias 
campo léxico 
clase léxica 

Es decir, los referidos a la formación de palabras (E.P. Se-
cundarias), a las oposiciones sémicas dentro de una zona de 
significación común (campo léxico) y a las clases léxicas generales 
(clase léxica). 
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-Y el de Benjamín García Hernández para las Relaciones 
Clasemáticas: 

I. Relación intersubjetiva o de complementariedad: 
doy .- recibe 

enseño .- aprende 

II. Relaciones intrasubjetivas: 

11.1. Relación alterna: 

hablo / callo 
doy / quito 

11.2. Relación secuencial: 

recibo -- tengo 
aprendo -- sé 

11.3. Relación extensional: 

digo - cuento (no durativo - durativo) 
aseverar - afirmar (intensivo - no intensivo) 

(García Hernández 1988) (1). 

Estas relaciones suponen cuatro clasemas de una recurrencia 
muy notable, y que da lugar a estructuras idénticas y comunes 
a muy distintos tipos de verbos dentro de una misma lengua 
o entre unas lenguas y otras, lo que a veces puede servir como 
criterio comparativo de gran validez. 

a. Estructuras paradigmáticas secundarias. 

En lo que respecta a los recursos con que cuentan las len-
guas para la formación de palabras, he observado cómo Valdés 
da ejemplos de los tres tipos de formación especificados por Co-
seriu: 

Modificacion. En la modificación, concretamente la preverbial, 
Valdés trata por un lado de parejas sueltas de modificados ("es-
pero-aspero" p.103, "trasquilar"-"desquilar" p.105), y por otro habla 
del uso específico de algunos preverbios del castellano: es el 
caso de "des-", que "muda la sinificación de bien en mal" ("am-
parar"/"desamparar" "esperar"/"desesperar" p.115) 
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Pero lo que más me ha llamado la atención al respecto 
ha sido que dentro de la lista de quince neologismos de origen 
latino propuesta por Valdés, siete de ellos sean modificados pre-
verbiales en su lengua de origen: 

AButere, 	Ecepción, 	OBieto, 	OBnoxius, 	OBservar, 
PERsuadir, PROfessión (pp.141 - 142) 

Como es sabido, la lengua latina poseía un riquísimo sistema 
preverbial de gran precisión nocional (García Hernández 1980, 
pp.23-241) que las lenguas romances, al encontrarse bastante 
más mermadas a este respecto, han tenido que suplir con pe-
rífrasis u otro tipo de recursos gramaticales y expresivos. 
El carácter del preverbio es muy importante, pues modifica subs-
tancialmente la base léxica a la que acompaña: 

AB- noción primaria de alejamiento. 
utor: "usar" 

abutor: "gastar mediante el uso, gastar 
completamente" 

EX- noción primaria de salida: 
ecepción capio: "coger" 

excipio: "tomar de entre, sacar" 

OB- noción primaria de enfrentamiento: 
obieto iacio: "echar" 

obicio: "echar delante, enfrente, a la 
cara" 

obnoxius noxius (noxa): "nocivo, culpable" 
obnoxius (noxa): "sometido, sujeto, expuesto" 
observar seruo: "observar, prestar atención" 

obseruo: "cumplir, cuidar" 

PER- noción primaria prosecutiva: 
persuadir suadeo: "aconsejar" 

persuadeo: "impulsar a tomar una decisión" 

PRO- noción primaria (a)delante: 
Professión fateor: "manifestar" 
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profiteor: "declarar, profesar, ejercer" 

Desarrollo. Ahora dentro de los desarrollos, en especial de 
los sufijales, no deja de ser curioso que la famosa lista que Valdés 
propone de vocablos castellanos sin latinos que les correspondan, 
y que tiene la elevada cifra de 33 formaciones, contenga nada 
menos que 28 desarrollos sufijales, en especial de verbos de-
nominativos: 

Aventurar, escaramuçar, escampar, madrugar 
( maturicare), acuchillar, amagar, grangear, 
acaudalar, aislar, transnochar, peonada, requie-
bro, desaguadero, retoçar ( retuns-are), ama-
necer (ad mane), jornada, ospitalero, carcelero, 
temprano, mesonero, postremería, desehada-
miento, desmayar, engolfar, escuderear, amor-
tecer, sazonar, alcahuetar (pp.144-145) 

A esta lista añade Valdés "esquilmo","fulano", "axuar", "ma-
herir" y "çaherir", que no son fruto del desarrollo sufijal. Aunque 
Montesinos, en su edición de Valdés, comenta respecto a esta 
lista que "no escasean los disparates" (p.143 nota 11), creo que 
no es despreciable el hecho de que casi todos tengan esa ca-
racterística común, que da prueba de que Valdés conoce bien 
los recursos de enriquecimiento de léxico con que cuenta el cas-
tellano. 

Composicion. Por último, Valdés conoce también el meca-
nismo de la composición como prueban "maherir" y "çaherir", per-
tenecientes a la lista de vocablos sin correspondencia latina 
(p.145), y que están conformados a partir de dos palabras latinas 
cada uno ("maherir" manum ferire, "çaherir" faciem ferire). Es 
también muy hermosa la explicación que nos da de "hidalgo" 
("hijo'dalgo" p.132) palabra fruto de la composición, pero donde 
previamente ha habido una síncopa, y de igual manera, aparecen 
otros compuestos como "pintiparado", "primo hermano", "sobre-
pujar"..., que vuelven a dar idea de los recursos con que ese 
castellano incipiente cuenta para la formación de su rico caudal 
léxico. 
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b. Estructuras paradigmáticas primarias. 

Entramos por fin en el estudio de los datos que inciden 
directamente en consideraciones de campo léxico y de clase lé-
xica. 

Campo léxico. Los campos léxicos están constituidos por 
unidades léxicas (lexemas) que se reparten entre sí una zona 
de significación común y que se hallan en oposición inmediata 
las unas con las otras (Coseriu 1978, p.230). En el Diálogo en-
contramos algunos pasajes significativos donde Valdés comenta, 
sin pretender presentar un campo, ciertos vocablos que están 
precisamente en oposición inmediata. Dentro de lo que podríamos 
llamar el campo semántico de "esperar", Valdés establece una 
primera diferencia entre "esperar" (para cosas inciertas) y "as-
perar" (para cosas ciertas)(p.103). En un segundo texto (p.103), 
Valdés introduce un tercer término de la misma esfera conceptual, 
"confiar", y aunque no especifica la diferencia sémica que man-
tiene con los otros dos, posiblemente por juzgar que es conocida 
de su auditorio, da la impresión de que ha completado el esquema 
fundamental de los verbos de la espera y la confianza. 

En lo que concierne a la esfera conceptual de la "vejez", 
Valdés establece una diferencia importante entre "vejez" y "pos-
trimería": 

-Marcio: (...) Pero senectus y postrimería ¿no 
es todo uno? 

-Valdés: No, porque senectus, que nosotros de-
zimos vejez, es más general que postremería. 
(p.146) 

En "vejez" y "postrimería" hay, según Valdés, la relación pro-
pia entre un término más general y uno menos general, que en 
semántica estructural se denomina de "privaticidad" (Coseriu, 
1977c, p.224). En ella, el término general, "vejez", contiene al 
más específico. Es el mismo tipo de relación que encontramos 
entre "cortar" ("cortar en general") y "lisiar" ("herir con hierro") 
(p.126). Estos comentarios dan muestra del conocimiento preciso 
que tiene Valdés del significado de los vocablos y de su fluidez 
de vocabulario. 

Clases léxicas. Dentro de las clases léxicas tan sólo me 
he detenido en el estudio de las relaciones clasemáticas verbales 
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propuestas por Benjamín García Hernández. Estas relaciones, 
que se articulan en torno a su carácter intersubjetivo (dos o más 
sujetos: "doy".-"recibe") o intersubjetivo ("recibe"-- "tiene"), han 
estado siempre en el inconsciente de los hablantes, y se repiten 
en unas lenguas y en otras con vocablos y procedimientos distintos 
en cada una. Juan de Valdés, en este caso, nos vuelve a dar 
cuenta de todas ellas: 

Relación de Complementariedad. Las relaciones entre dos 
acciones o conceptos que suponen sujetos distintos dentro del 
mismo proceso, como "doy".-"toma" y "enseño".-"aprende", presen-
tan una extraordinaria recurrencia en las lenguas. En el Diálogo, 
entre otras, destacan dos relaciones que se plantean a partir 
de los neologismos "dócil" y "obieto". Así define Valdés "dócil": 

"Dócil llaman los latinos al que es aparejado 
para tomar la doctrina que le dan y es corregible 
(p.85)" 

Dentro de la relación complementaria entre "enseñar" (cau-
sativo) y "aprender" (no causativo), a partir de la relación paralela 
que vemos en latín de magister. - docilis (2) (Hor.Carm. 3,11,1-2), 
Valdés ve conveniente que también en castellano "maestro" tenga 
su correspondiente no causativo, de ahí la necesidad de "dócil". 
Así, mientras el "maestro" es el que "da la doctrina", la persona 
"dócil" es la que la  "toma".  

En lo que respecta a "obieto", es decir, "lo que se percibe 
con alguno de los sentidos, o acerca de lo cual se exercen" 
(Dicc. de Autoridades), la necesidad de su introducción tuvo una 
razón análoga. Valdés sabe que ya en la Celestina aparece el 
neologismo: "la vista, a quien objeto no se antepone, cansa, y 
cuando aquel es cerca, agúzase." (La Celestina, p.51. Ed. Novelas 
y Cuentos). En este texto también se plantea una relación com-
plementaria entre "obieto" y "vista" (par complementario obieto.-
vista). Su modelo es directamente latino, como podemos ver en 
las relaciones complementarias de ostendo. - uidet (PI.Aul.641) y 
de obicio. -non uidet (PI.Mi1.148-149). 

Relación alterna. Entendemos por acciones alternas dos ac-
ciones contrarias que, referidas al mismo sujeto, no pueden ser 
simultáneas ("hago/deshago", "doy/quito"). Los refranes, tan que- 
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ridos para Valdés, configuran a menudo relaciones alternas: 

"Allegadora de la ceniza y derramadora de la harina" (p.70) 
Allegadora / Derramadora 

Pero las relaciones alternas no sólo se consiguen con le-
xemas diferentes, sino que pueden lograrse también añadiendo 
a un lexema el prefijo apropiado, como des- (" amparar"/"desam-
parar" p.115) o en-, que "muchas veces priva" (p.116). 

Relación Secuencial. En lo que se refiere a los procesos 
con resultado del tipo "tomo" (no resultativo) -- "tengo" (resultativo) 
destacan algunas alusiones que hace Valdés respecto a los pro-
cesos de "levantar" -- "llevar" y de "aprender" -- "observar lo 
aprendido". Juan de Valdés tiene especial sensibilidad ante pro-
cesos de este tipo, como cuando se encuentra con "levar" y "lle-
var", donde tropieza con una diferencia sémica entre ambos que 
le hace ser reticente en su preferencia ortográfica. Efectivamente, 
leuare en latín significaba "levantar" y podía establecer un proceso 
con un verbo de "llevar" (leuare -- ferre). Sin embargo, en cas-
tellano, las formas hereradas del antiguo leuare (después llevare) 
han cubierto ambas partes del proceso ("levar"--"llevar"). 

En lo que respecta al proceso del "aprendizaje", Valdés alude 
a la parte resultativa del proceso con vocablos como "observa-
ción", "guardar" y "acordarse" (p.85), quizá rememorando el co-
nocido pasaje de Horacio Ars.336 (percipiant animi docilis teneant-
que fideles), de donde podría haber venido también la sugerencia 
del neologismo "dócil". `fa he comentado más arriba las numerosas 
referencias que pueden encontrarse del Ars Poetica en el Diálogo, 
por lo que no deja de ser verosímil que ésta fuera una más. 

Relación extensional. Esta relación aspectual, por último, 
considera la duración en todas sus modalidades: puntual, durativa 
y, dentro de la durativa, las acciones continuas (propiamente du-
rativas e intensivas) y las discontinuas, es decir, que se repiten 
(iterativas, reiterativas y frecuentativas) (García Hernández 1980, 
pp.102-113). A este respecto, Valdés señala dos recursos del cas-
tellano que inciden en el aspecto extensional: 

El preverbio re-, que puede conformar acciones intensivas, 
como en el caso de "relucir" (p.116), que supone una mayor con- 
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centración intencional, emotiva o cuantitativa de la acción respecto 
al simple "lucir". 

También cita algunos ejemplos de formaciones frecuentan-
tivas mediante el sufijo -ear, como grangear y escuderear (p.145), 
y define muy bien las acciones frecuentativas que encierra el 
vocablo "desaguaderos", definiéndolo como el "juego", el "vestir", 
y de nuevo aduce un verbo con sufijo -ear, "vanquetear" (p.149). 

3. Conclusiones. 

Juan de Valdés ofrece en su Diálogo toda una lección de 
práctica traductora como, en mi opinión, da prueba el hecho de 
que sus datos respondan tan bien a los esquemas de estructuras 
léxicas aquí empleados: 

El análisis de sus datos según las estructuras léxicas de 
formación de palabras (Modificación, Desarrollo y Composición) 
muestra la sensibilidad de Valdés ante los recursos propios que 
tiene cada lengua para formar palabras (en latín, tienen más peso 
los modificados preverbiales, mientras que en castellano los de-
sarrollos sufijales presentan una gran productividad). 

Las diferencias sémicas dentro del campo léxico que explica 
Valdés ("esperar", "aspirar", "confiar") dan muestra de la precisión 
filológica de este traductor, preocupado por la capacidad de ex-
presión de cada lengua. 

Las relaciones clasemáticas, por último, ponen de manifiesto 
las estructuras fundamentales de los campos léxicos (García Her-
nández 1988, 1-9). Tales estructuras suelen ser similares entre 
unas lenguas y otras (enseño.-aprende--retiene :: doceo.-discit-
-retinet). Lo que debe hacer el buen traductor es reproducirlas 
en la lengua de destino con los términos equivalentes de que 
disponga, y en el caso de que falte alguno, proponer un neo-
logismo. 

Notas: 

(1) En su última revisión del tema (1988), García Hernández señala 
con punto y guión (.-) la relación intersubjetiva o de com-
plementariedad, con barra vertical (/) la relación alterna, la 
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relación secuencia) con doble guión (--), y la extensional con 
guión simple (-). 

(2) El hecho de que docilis no sea un verbo no es obstáculo 
para que no pueda mantener una relación clasemática con 
magister, pues ambos mantienen la misma relación comple-
mentaria que sus respectivos verbos: "enseñar".-"aprender". 
Ya con razón su contemporáneo Luis Vives hablaba de algunos 
nombres que denomina appelationes, y que, en palabras de 
él mismo "aliquid affingunt substantiae", como magister, pater, 
dominus, diues y pauper (tomado de Coseriu 1977a, p.77). 
Pues bien, muchos de estos vocablos, precisamente por esa 
característica común intuida por Vives, pueden mantener re-
laciones de complementariedad paralelas a las que presentan 
sus correspondientes verbos: 

magister.-docilis :: doceo.-discit 
dominus. -seruus :: impero. -seruit 

pater.- filius 	alo.- alescit 
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Livius, 2 (1992) 49-59 

Robert Persons: fundador, escritor y 

traductor 

Federico Eguíluz Ortiz de Latierro 

No les fue nunca fácil separar los conceptos de política y 
religión a los gobernantes de las naciones europeas del siglo 
XVI. Los aún latentes conceptos medievales no acababan de abrir-
se camino a través de las corrientes renacentistas, por pujantes 
en otros terrenos que éstas fueran. Y así nos encontramos con 
que Iglesia y Estado van íntimamente unidos a lo largo de todo 
este siglo en que la historia de las dos naciones más significativas 
de la época, Inglaterra y España, van a confluir, en 1588, en 
el punto geográfico del Canal de la Mancha para suponr el co-
mienzo de la grandeza de una y el punto de arranque del declive 
de la otra. Y, alrededor de los conceptos de política y religión 
unidos, no existe una figura en el siglo XVI que haya alcanzado 
cotas más altas, a la hora de hacer de las dos una, que la 
del jesuita inglés Robert Persons, conocido en la Corte Española 
(1) como el Padre Roberto Personio. 

Pero resulta ciertamente hiperbólico emplear hoy día la pa-
labra "conocido" fuera de los círculos de historiadores más es-
pecializados, pues Robert Persons, a pesar de haber vivido en 
la Península más de nueve años de su fecunda vida, ha per-
manecido un tanto sospechosamente en las sombras del des-
conocimiento. Si la tarea de Persons se hubiera limitado a la 
predicación, la enseñanza o la oración, labores comunes a tantos 
correligionarios suyos de la época, poco nos extrañaría ese si-
lencio que se suele encontrar como norma en torno suyo. 



Sin embargo, Persons fue un hombre público, un escritor 
entre cuyas características más patentes destaca la calidad li-
teraria y lo extenso de su obra. Fundador de establecimientos 
religiosos -aún hoy existentes- durante la ebullición seminarista 
postridentina, escritor en inglés, en latín y en castellano, autor 
de centenares de cartas en nuestro idioma romance y dirigidas 
muchas de ellas a los más altos poderes del Estado y, finalmente, 
traductor, todo ello hace que constituya un misterio ese desco-
nocimiento general que existe en torno a la figura de Persons. 

Nacido en Nether Stowey, pueblecito del S.O. de Inglaterra, 
en 1546, su despierta inteligencia le llevaría después hasta Oxford, 
en cuya Universidad llegó a ocupar cargos directivos y a des-
tacarse como renombrado tutor. 

Las envidias le tendieron inevitables trampas y acabó re-
nunciando a su Cátedra para viajar al Continente con intención 
de estudiar Medicina. De origen católico, unos ejercicios espi-
rituales en la ciudad de Lovaina le fueron empujando a solicitar 
el ingreso en la Compañía de Jesús en 1575. A partir de aquí, 
el nuevo jesuita se dedicará a recopilar materiales escritos de 
carácter religioso para emprender la gran lucha que le ocupará 
el resto de su vida (2): el retorno de Inglaterra a la religión católica 
de sus antepasados. 

A los treinta y dos años se ordena sacerdote y, junto con 
el también inglés y futuro Cardenal, William Allen, comienza a 
perfilar lo que luego se conocerá como la Misión Inglesa, que 
tantas páginas de gloria iba a aportar a la Historia de la Iglesia 
Católica en Inglaterra. En 1580 encabeza Persons, como Prefecto, 
el peligroso viaje de la Misión a la Isla, logrando entrar disfrazado 
y, junto con el futuro martir, Edmund Campion, sentar las bases 
de la actuación misionera en el interior. Campion, en el ojo del 
huracán de la persecución gubernamental, sería ajusticiado me-
diado ya el año 1581. 

Y aunque Persons había recibido órdenes tajantes de sus 
superiores de no inmiscuirse en asuntos políticos (3), tiene el 
convencimiento de que Inglaterra no puede ser salvada única-
mente por medios puramente espirituales. Encontramos así, pues, 
a Persons en casa del Embajador español, Don Bernardino de 
Mendoza, en busca del apoyo material y político que Felipe II 
podría proporcionar. Estos primeros contactos condicionarán toda 
su actuación posterior. 
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Mientras tanto, y viendo Persons la necesidad de contra-
rrestar la intensa propaganda del Gobierno inglés en contra de 
los católicos (4), logró montar un imprenta clandestina, que pronto 
conseguiría sacar a la luz, este mismo año de 1580, el primer 
libro del jesuita, A Brief Discours contayning certayne reasons 
why Catholiques refuse to goe to Church. Esta imprenta conse-
guiría imprimir varios libros más, dos de ellos del propio Persons: 
A Discoverie of lohn Nicols, minister, misrepo rted a lesuite, latelye 
recanted in the Tower of London, también de 1580, y A Briefe 
Censure upon two Bookes written in answer to M. Edmund Cam-
pians offer of disputation, de 1581. Ambos llevan como pie de 
imprenta la palabra Douay, como forma de despistar a los ins-
pectores de prensa del Gobierno, haciéndoles ver que eran libros 
importados y no impresos ante los propios ojos de la Reina. 

Tras esta inmensa osadía, el cerco perseguidor se fue es-
trechando, la imprenta tuvo que ser desmantelada y Persons se 
vio obligados a huir al Continente. Desde aquí el jesuita continuará 
dirigiendo la Misión, enviando sacerdotes a Inglaterra y mandando 
emisarios a Escocia (5) para tocar este talón de aquiles inglés 
y conseguir la liberación de María Estuardo. Abundantes escritos 
saldrán a partir de ahora de la pluma de Persons, escritos que 
abarcarán no sólo los campos de la propaganda (De Persecutione 
Anglicana, 1581) o de la controversia religiosa (A Defence of 
the Censure gyven upon Two Bookes of William Charke and Me-
redith Hanmer, mynysters, 1582), sino también libros de piedad 
de entre los mejor escritos en toda la historia del género. Nos 
referimos en concreto a The First Book of Christian Exercise 
(1582) que será el que más ediciones y fama alcanzará de todos 
los suyos y que llegará a ser tantas veces comentado, adaptado 
y reimpreso, incluso por los protestantes, y en el que se puede 
ver la influencia de Fray Luis de Granada a través del jesuita 
español Gaspar de Loartes (6). 

Persons llegaría a España por primera vez en mayo de 1582, 
con el fin de interesar a Felipe II en la gran Empresa de instaurar 
un monarca católico en Inglaterra. De esta visita el jesuita ob-
tendría, si no un ejército para invadir la Isla, sí 24.000 coronas 
para el Rey escocés y 2.000 ducados de renta anual para el 
Seminario de Reims, adonde se habían trasladado los estudiantes 
de Douay por motivos de seguridad. Persons saldría de la en-
trevista con el Rey lleno de fervor por el soberano español, lo 
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que le haría concebir las mayores esperanzas de que fuese este 
Rey el instrumento del que se sirviese la Providencia para devolver 
a Inglaterra a la antigua religión. 

La entronización de María Estuardo, el nombramiento español 
de la Infanta Isabel Clara Eugenia, hija de Felipe II, como sucesora 
de Isabel y el apoyo a Jacobo VI de Escocia si se convertía 
al catolicismo, todo ello con el envío y derrota de la Armada 
Invencible, fueron los pasos sucesivos que el clérigo inglés hizo 
dar al Rey a lo largo de la serie de entrevistas que mantendría 
con él tanto en este su primer viaje como en los nueve años 
que, a partir de 1589, el Padre Personio residiría en la Península. 

Si a ello añadimos que el jesuita consiguió fundar el Colegio 
Inglés de Valladolid (7), el de Sevilla y las residencias sacerdotales 
de San Jorge, en Madrid, la de Sanlúcar de Barrameda y la de 
Lisboa, todo ello con el beneplácito y la ayuda del Rey español, 
nos podemos hacer una idea de la ascendencia de Persons sobre 
Su Católica Majestad y cuánto llegó a interesar al monarca en 
el tema de la sucesión inglesa. 

Pero todo esto trajo enemigos a Persons, como lo demuestra 
la cantidad de libros que tuvo que escribir para salir al paso 
de las acusaciones que, sobre todo por parte de los sacerdotes 
seculares ingleses, se vertían en escritos contra él. Sería prolijo 
citarlos aquí. Pero lo que sí debemos decir es que la figura de 
Persons nunca pasó desapercibida, tanto en los círculos religiosos 
como en los políticos por los que tan abundantemente se movió. 
Su nombre llegó incluso a aparecer citado en documentos tan 
importantes como lo puedan ser las proclamaciones de la Reina 
Isabel I contra los católicos (8). Y cuando un católico caía pri-
sionero en la Torre, los interrogatorios a los qué se le sometía 
acababan siempre por dirigirse a tratar de descubrir el paradero 
y las andanzas de jesuita tan peligroso. 

En los primeros meses de 1591, el sacerdote John Snowden, 
alias Cecil, es interrogado por las autoridades inglesas acerca 
de las actividades de los sacerdotes católicos. El 21 de mayo 
de ese año, Cecil comienza a hacer una serie de declaraciones 
ante Lord Burghley. En ellas (9), entre otras muchas cosas de 
verdadera importancia para el Gobierno, se critica la política gu-
bernamental para con los católicos de dentro de Inglaterra, cen-
surándose que se les obligue casi sistemáticamente a la apostasía, 
pues muchos pueden elegir el martirio como el mejor de los ser- 
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vicios para sus correligionarios. Pues los relatos de estos martirios 
se imprimen, se publican y se difunden por todos los rincones 
para mover a los príncipes a compasión. Y en toda esta labor 
está Persons, quien gapes after such windfall, to give credit to 

his new seminary. 
En relación con los mártires católicos y las publicaciones 

a que hace referencia John Snowden, debemos señalar que el 
informante se está refiriendo, sobre todo, a la obra escrita por 
Persons en 1590 conocida por Relación de algunos martyrios, 
que de nueuo han hecho los hereges en Inglaterra, y de otras 
cosas tocantes a nuestra santa y Catolica Religion. Traduzida 
de Ingles en Castellano, por el Padre Roberto Personio, de la 
Compañia de Jesus. Dirigida a  la  señora Infante de Castilla doña 
Isabel Clara Eugenia ,  En Madrid, por Pedro Madrigal. Año 1590. 

El libro, corno es costumbre en la época, comienza expo-
niendo su contenido, que es el siguiente: 

"Prefacion en que se declara lo que se contiene 
en toda esta relacion, con la declaracion de 
muchas cosas para inteligencia de las demas. 
Fol.l. 

Carta, en que se cuentan muchos martyrios que 
los hereges en Inglaterra, despues que la ar-
mada de España passó por aquellas partes. 
Fol.9. 

Relacion de quatro martyrios muy notables, he-
chos en la villa y Vniversidad de Oxonio, en 
el mes de lulio, de mil y quinientos y ochenta 
y nueve. Fol.21. 

Carta de vna monja Inglesa, en la que se da 
cuenta de sus persecuciones que ha passado 
por nuestra santa Fee en Inglaterra. Fol.42. 

Informacion del Seminario, o Colegio Ingles, 
que por orden del Rey nuestro señor se co-
menço en Valladolid, para los clerigos y es-
tudiantes Catolicos que vienen huyendo de In-
glaterra. Fol.62." 

53 



El libro tiene licencia de Gonçalo Dauila, Provincial de la 
Compañía de Jesús en Toledo, y lleva fecha de 17 de febrero 
de 1590. El Consejo Supremo de Su Majestad lo aprueba el día 
1 2  de marzo, firmando dicha aprobación Fray Gabriel Pinelo. La 
tasa, dada por Pedro Çapata del Marmol, escribano de cámara 
de Su Majestad, se fecha en Madrid el 11 de abril. Y, finalmente, 
el Rey da licencia de impresión y venta del libro para diez años. 
La dedicatoria a la hija del Rey y esposa del Archiduque Alberto, 
la Infanta Isabel Clara Eugenia, ocupa cinco folios y aclara que 
los mártires que aparecen en el libro han dado su vida por la 
fe, de donde se ve lo bien empleadas que han sido las limosnas 
que el Rey ha dado para los seminarios. Utiliza también la ocasión 
para pedir a la Infanta protección y favor para el nuevo seminario 
erigido el año anterior en Valladolid. 

El Prefacio comienza narrando la salida de Inglaterra de 
muchas personas por causa de su fe durante los primeros años 
del reinado de Isabel. Habla de los seminarios de Francia y Roma, 
en los que hay quinientos estudiantes dispuestos a luchar por 
la fe, y de los veintinueve alumnos que murieron en 1588, muchos 
de ellos procedentes en un principio de Oxford, ciudad en la 
que ocurriera el prodigio de que murieran todos los jueces que 
habían condenado a un defensor de la fe católica. Refiere a con-
tinuación la salida del país de las órdenes religiosas de cartujos, 
franciscanos, dominicas y brígidas de Sión, extendiéndose el autor 
sobre estas últimas. 

Viene después una carta de un sacerdote inglés, escrita en 
Londres y fechada el 22 de diciembre de 1588, que trata de 
ciertos martirios ocurridos a causa de que, tras el envío y sub-
siguiente derrota de la Armada Invencible ese mismo año, la per-
secución arreciara, impulsada por el Conde de Leicester, que abo-
rrecía a los católicos. Murió el Conde, pero la Reina mandó matar 
a muchos de los sentenciados por él para que los católicos no 
se animasen demasiado. Refiere las preguntas capciosas de los 
interrogatorios en los procesos contra los católicos, donde se 
preguntaba mucho de política y poco de religión. Habla de la 
pretendida apostasía de Anthony Tirell que los herejes habían 
preparado cuidadosamente en San Pablo de Londres, y que re-
sultó, para sorpresa grande de todos, en una brillante apología 
de la religión católica. Relata después los martirios de varios 
sacerdotes y legos en la ciudad de Londres y alrededores. Y 
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finaliza con la lista de los cuarenta mártires de 1588, veintinueve 
de los cuales eran sacerdotes procedentes de los seminarios de 
Reims y de Roma. Añade que hay dos mujeres condenadas a 
muerte y dieciséis católicos más aún pendientes de juicio, entre 
los que destaca el Conde de Arundel (10), principalísimo señor 
desde Reyno, que ya años á esta preso por la Fê. 

El folio 32 del libro da comienzo a la Relacion de algunos 
martyrios muy notables hechos en la villa y universidad de Oxonio 
de Inglaterra en el mes de lulio, deste año pasado de 1589. 
Narra el martirio de George Nicols y otros tres: su prendimiento 
en Oxford, su traslado a Londres, su presentación al Secretario 
de Estado, Walsingham, grandissimo herege, y enemigo de los 
Catolicos, y ante el Consejo Real, y los tormentos que les fueron 
aplicados durante quince horas, su traslado de nuevo a Oxford, 
su condena a ser arrastrados por caballos, colgados y descuar-
tizados y su muerte final. Termina el capítulo con la detallada 
relación de la conversión de un ladrón antes de ser ajusticiado. 

Veinte folios después del comienzo del capítulo precedente, 
aparece la traducción de la carta de una monja, llamada Isabel 
Sander, hermana del eminente católico, el Dr. Nicholas Sander, 
carta escrita en Rouen, y que trata sobre la prisión de la religiosa 
y su salida de Inglaterra, y las afrentas y martirios de otras santas 
mujeres. 

Finalmente, y como último capítulo, nos presenta el autor-
traductor Persons la "Informacion que da el Padre Roberto Per-
sonio, de nacion Ingles, de la Compañia de lesus: acerca de 
la institucion del Seminario, que por orden de Su Magestad se 
ha hecho en Valladolid, para los Sacerdores estudiantes Ingleses, 
que vienen huyendo de la persecucion de los hereges de In-
glaterra, y de las guerras de Francia". Comienza hablando de 
la utilidad y fines de los seminarios fundados tras el Concilio 
de Trento, para pasar después a trazar las líneas de su historia. 
Douay (1578) es el primer seminario inglés, fundado por el Dr. 
William Allen en Flandes, con la aprobación del Papa Pío V. Al 
principio hubo ataques contra la institución, pues se decía que 
podía exasperar a la Reina, pero luego fue muy favorecida por 
limosnas de particulares y del propio Rey de España. La Reina, 
alarmada por el crecimiento del Seminario, durante la rebelión 
de los flamencos, que ella instigaba, ordenó que se destruyese 
la fundación y que se matase a Allen. Debido a esto, tuvieron 
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todos que huir a Reims, en donde siguieron recibiendo las li-
mosnas del Rey de España, el apoyo del nuevo Papa, Gregorio 
XIII, y buena acogida por parte francesa, llegándose a formar 
un grupo de casi doscientos alumnos, de los que cada año eran 
enviados una veintena a Inglaterra y una decena al Seminario 
de Roma, fundado por Gregorio XIII en 1579. Habla Persons luego 
de la labor realizada por estos seminaristas en Inglaterra, de 
las conversiones de herejes realizadas, del apoyo y consuelo dado 
a los católicos ingleses y de la reacción de la Reina, que los 
declaró traidores a la patria y confederados del Papa y del Rey 
de España, y dictó severísimas leyes contra ellos. Opina Persons 
que las tres quintas partes del Reino son católicas y que los 
ministros protestantes no se atreven a discutir con los católicos. 
Comenta el fervor religioso en Francia y en Escocia, debido a 
los seminaristas ingleses. Los de Flandes han vuelto a llamar 
a los católicos a Douay, pues los han echado mucho de menos. 

De suerte que el fruto destos Seminarios In-
gleses, no solo se ha esperimentado en Ingla-
terra, sino en todas las tierras y provincias ve-
zinas (11). 

Añade que si Inglaterra fuera católica se podrían allí instalar 
seminarios para evangelizar a las demás naciones protestantes. 
Afirma que todos los bienes espirituales actuales de Inglaterra 
provienen de los seminarios, pues todos los obispos y clérigos 
antiguos están muertos, presos o desterrados. Es, pues, labor 
de los sacerdotes seminaristas, entre los que hay miembros de 
la Compañía de Jesús. 

Pues destos sacerdotes tan siervos de Dios han 
venido a España los dias passados algunos, 
y piensan que ser forçoso el venir mas, por 
causa de las grandes persecuciones de Ingla-
terra (a las quales algunas veces es necessario, 
por causas justas, hurtar el cuerpo por algun 
tiempo) y por las guerras y turbaciones en Fran-
cia, donde solian ser amparados (12). 
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Cree Persons que encontrarán buena acogida por la caridad 
de los españoles, aunque no oculta que hay cierta aversión por 
parte del vulgo hacia todo lo inglés. Distingue el jesuita entre 
los ingleses católicos y los herejes, añadiendo que los primeros 
sufren por los segundos; y que España fue siempre amiga de 
Inglaterra cuando ésta fue católica. Afirma que los católicos en 
Inglaterra son muertos, no por la fe, sino por ser aliados de 
los españoles. De hecho, los afligidos católicos estiman a España 
por su fe y por ser la única nación que lucha por el catolicismo. 
Persons promete que no vendrán herejes a España simulando 
ser católicos, porque los seminaristas que se envíen serán es-
cogidos de entre los mejores de los otros seminarios y traerán 
consigo documentos firmados por otros católicos que darán fe 
de ellos, escritos que serán examinados por el Abad de Valladolid, 
como ordinario, y por personas delegadas por el propio Rey. Los 
estudiantes tendrán un Rector español, seguirán estudios públicos 
y vivirán a la vista de todos y en Valladolid, sede de la Inquisición. 
La ciudad ha sido elegida por tener Universidad, por no estar 
lejos de los puertos de Bilbao y San Sebastián y porque el ayre 
de la tierra es mas conforme al natural de los Ingleses. El Rey 
ha aprobado este establecimiento el 22 de julio de 1589, pues 
conoce la fidelidad, aficion, amor y devocion, que a su Real Per-
sona y Corona tienen los Catolicos Ingleses. Finaliza Persons 
solicitando amparo y limosna a todas las almas caritativas que 
puedan darlos y fechando el libro en Valladolid, a 1 9  de septiembre 
de 1589. 

La difusión de la obra fue grande, hasta el punto de que 
tenemos noticias de que llegó hasta el Brasil. En una carta de 
21 de julio de 1593, escrita desde la población brasileña de San 
Antonio, a unas cuarenta millas de la Bahía de Todos los Santos, 
John Vincent escribe al Reverendo Richard Gibbon, jesuita del 
colegio de Madrid, pidiéndole ciertos libros nuevos, hechos por 
los ingleses, referentes a la persecución de los católicos en In-
glaterra, de las leyes contra ellos, etc. Refiere que el Padre Good 
le había enviado dos libros escritos en latín, que eran De Per-
secutione Anglicana, del P. Persons, y Rationes Decem, del glo-
rioso mártir Edmundo Campion. También había recibido otro, es-
crito en inglés, sobre doce mártires que murieron allí. El P. How-
ling, hacía dos años, le había enviado otro en español sobre 
ciertos nuevos mártires, recopilados por el P. Robert Persons (13). 
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Sería preciso un trabajo mucho más amplio para tratar este 
tema. Pero no podemos extendernos ahora más. El llamado Libro 
de los Martirios, no cabe duda, fue escrito para que sirviera de 
propaganda a la causa de los seminarios de Persons, que estaban 
pasando por una difícil situación económica. Pero debemos reparar 
en una parte del título, la que dice: Traduzida de Ingles en Cas-
tellano. Y debemos tener también en cuenta el tiempo de su pu-
blicación: hace exactamente cuatrocientos años, es decir, en 1590. 

Ambos datos nos sirven para afirmar que, al menos en cuanto 
a las noticias que poseemos, la Relacion de algunos martyrios, 
que de nueuo han hecho los hereges en Inglaterra, y de otras 
cosas tocantes a nuestra santa y Catolica Religion es la primera 
obra escrita en inglés que, traducida al castellano, se imprime 
y publica en España. Su autor, Robert Persons, es, pues, hasta 
la fecha, el primer traductor inglés-español que consigue publicar 
una traducción en nuestro país. 

Notas: 

(1) Para la documentación de esta época de Persons puede verse 
Calendar of Letters and State Papers relating to English Affairs, 
Simancas, vol. 3 (1580-1586), ed. Lomas, s.C., London, 1916 
y vol. 4 (1580-1603), ed. Hume, Martin A.S., Kraus Reprint, 
Nendeln, Liechtenstein, 1971. 

(2) Véase Hicks, L., "Letters and Memorials of Father Robert Per-
sons", Catholic Record Society, vol. 39, London, 1942. 

(3) Véase Taunton, E., History of the Jesuits in England, 1580-
1773, London, 1901,   p.24. 

(4) Lee, F.J., The Church under Queen Elizabeth, London, 1880, 
p.282. 

(5) Archivo General de Simancas, Secretaría de Estado, legajo 
835, ff. 50-52. 

(6) Southern, A.C., Elizabethan Recusant Prose, 1559 - 1582, Lon-
don, 1975, p. 186; Ruiz Ruiz, J.M., "Fray Luis de Granada 
y el Christian Directory de Robert Persons", E.S., Valladolid, 
1978, pp.85-124. 
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(7) El vol. 30 de la Catholic Record Society presenta "The English 
College at Valladolid" con abundante información sobre el Se-
minario de San Albano, que éste es su verdadero nombre, 
la única obra fundacional de Persons que aún continúa hoy 
funcionando en la Península, y que se encuentra en la calle 
Don Sancho de la capital castellana. Puede verse también 
mi artículo "La fundación del Colegio Inglés de Valladolid" en 
E.S., n 9  10, Valladolid, 1980 (47 págs.). 

(8) Law, T.G., "Robert Persons", Dictionary of National Biography, 
vol. XV, London, O.U.P., 1973, p.415. Una de las proclama-
ciones más impo rtantes y de más dureza es la del 18 de 
octubre de 1591. 

(9) Calendar of State Papers, Domestic Series, Elizabeth (1591-
1594), ed. Green, M.A.E., Kraus Reprint, Nendeln, Liechtens-
tein, 1967, pp. 39-43. 

(10) Relacion de algunos martyrios, ff. 20 - 21. 

(11) Ibid., fol. 69. 

(12) Ibid. fol. 71. 

(13) C.S.P., Domestic, Elizabeth (1591 - 1594), op. cit., p. 354. 
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Las Artes a 	ri er libro critic ^ 
	

la  

Inquisición ^^ _  ^^^^^^ ^ ?stseUer  ^ u 

VI?  

Nicolás Castrillo Benito 

El libro Sanctae /nguisitkon/o Hispanicae artes  aliquot, más  

conocido por el  Montano o por las Artes aliquot o, simplemente,  
las  Arteo, de auto/ o autores encubiertos bajo el  seudónimo de  

Reginaldo González K4onteo , ha  sido , sin duda, uno de  los libros  

de mayor difusión ya en la Europa del siglo XVI. La edición latina  

que sale  a  la luz  en Heidelberg el  año 1567 fue repetidas veces  
innpreao, utilizándose para ello las mismas  p|anchaa , al menoa,  
según nos oonota , en dos ocasiones más. Sus traducciones, ade-
más de numeroainimas, fueron hechas a  las lenguas  de mayor  

importancia en Centro Europa, al  ing|és '  franoëa, alemán y  ho-

landés, e ,  inc|uso , se valieron  de  una de ellas, la francesa, hecha  

en 1568. para  sacar de aUa, a su vez, una de  las holandesas,  
la de  1569. que  luego  se reimprimirá nuevamente en 1621 (tra-

ducción indinecta, esto es , tradución de traducciones).  

En  los tres años que siguieron a la publicación del  texto  

latino, el Montano debió haber alcanzado la cota más alta de  
venta . Un estudio d e la difusión de  esta  obna , ediciones y  tra-

ducoioneo, está inc|uido en  Artes  de  la Inquisición: primer libro  

nritkco sobre la  /o4u/o/o/ün Española (e s t udio hiotúrico, edición  

crítica y  traducción), libro de próxima aparición bajo  los auspicios  
del C.S.I.C. y  el  Centro de Es tudios Inquisitoriales. He aquí una  

enumeración de  sus ediciones y  traducciones:  



(.Ediciones latinas 

La edición princeps (Edic -Pr) latina de 1567 se reimprime 
dos veces: en 1611 y en 1857. También ha sido hecha en 1755 
una reimpresión parcial, pero sólo de la segunda y tercera parte 
del libro, los "Exempla", y en 1603 se ha elaborado de él un 
compendio u "oratianculae septem", material de las "Vorlesungen" 
del Profesor de Teología de Heidelberg Simón Stenio. 

1) Edición princeps (Edic-Pr) del editor Michael Schirat. Hei-
delberg 1567. 

Parece que algún ejemplar presenta variantes en el texto 
de la portada. L. Usoz y Río afirma que tuvo noticia de la ex-
istencia de un ejemplar con distinta portada. "El exactisimo Josef 
Mendham -dice- posee un ejemplar del Montes con la portada 
de 2 2  edición a mi parecer. La 1 8  portada es la que tienen los 
dos ejemplares vistos por mí: y la de la otra me dio aviso B. 
B. Wiffen [...] En el confronto de ambas portadas se notará en 
la línea 13 diversidad en la voz suppliciu: y que las que son 
líneas 16 y 17 en la una son 17 y 18 en la otra. La voz Hei-
delbergae difiere también en el diptongo y en el espacio que 
ocupa en ambas" (1). Los ejemplares consultados por nosotros 
tienen todos la 1 2  portada. 

La edición princeps está registrada en todas las obras biblio-
gráficas generales y especiales consultadas. Así, está descrita 
en F. L. Hoffmann, E. Böhmer, E. van der Vekené y en The National 
Union Catalog y citada en el Trésor de livres rares et presieux, 
en A. Palau y Dulcet y en el British Museum (2). 

La encontramos también citada en el trabajo que F. W. E. 
Roth escribió a comienzos de siglo sobre la historia de libros 
impresos y editoriales de la ciudad de Heidelberg (3) e igualmente 
en el de J. Benzing sobre la imprenta del siglo XVI en el territorio 
alemán (4). M. Menéndez Pelayo en su Historia de los Heterodoxos 
Españoles dedica varias páginas a nuestro autor y su obra (5). 

A pesar de la abundante noticia bibliográfica del libro de 
Montes parece que no llegó a engrosar los fondos de numerosas 
bibliotecas, pues ya D. Gerdes en Florilogium dice que es tan 
raro que apenas se puede ver en las principales bibliotecas (6). 
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También J. A. LLorente en el siglo pasado la tenía por "obra 
ya muy rara (7). 

Ejemplares de la edición princeps se han podido constatar 
en la Biblioteca de la Universidad de Erlangen, en la de la Universi-
dad de Frankfurt sobre el Main, en Halle, Ulm, Viena, Zurich, 
en 'sGravenhage, París, Berlín, Bruselas, en la Biblioteca del Con-
greso de Washinton (8), además de los ejemplares de la Biblioteca 
Nacional de Madrid con signatura Usoz 10737, de la Biblioteca 
de la Universidad de Tubinga con signatura Gh 23 y de la Biblio-
teca de la Universidad de Heidelberg con signatura Q 5533/2, 
ejemplares todos que hemos consultado y cotejado. 

E. Böhmer recoge en su estudio dos noticias más de esta 
edición, la contenida en "Nic. Bassaei Collectio in unum corpus 
1592, pars I, p. 80: Reginaldi Gonsalvi Detectio et traductio artium 
Hispanicae inquisitionis, & exempla quaedam seorsim reposita, 
in quibus easdem artes inquisitorias velut in tabulis intueri licet. 
Addita sunt piorum aliquot martyrum Elogia, Heidelbergae 1567. 
8 2" y la del "Catalogus Rariorum... Libro rum... colectorum a... 
Joh. Henr. Eggelingio... Bremae... 8 9 , p. 91 nr. 281. 8 2 : Raym. 
Consalvi Montani Inquisitionis Hispanicae artes detectae, Heidelb. 
1576" (9). En este último catálogo el año 1576 es, sin duda, 
errata en vez de 1567. 

2) Segunda edición elaborada por Joachim Ursinus (Joaquín 
Beringer). Amberga 1611 

El texto de J. Ursinus está dividido en párrafos, división 
que L. Usoz y Río ha adoptado en la traducción de 1851. La 
edición está descrita en F. L. Hoffmann y en E. Böhmer y aparece 
en los manuales bibliográficos citados. L. Usoz y Río la comenta 
en la introducción a la edición castellana de 1851 (10). Hace 
más de dos siglos Daniel Gerdes la tenía ya como edición aún 
más rara que la princeps y lo mismo leemos en L. Usoz y Río. 

Hay ejemplares de ella en Göttingen, Halle, Wolfenbüttel, 
Berlín, Londres, París y Heidelberg (11). Poseemos una repro-
ducción fotográfica del ejemplar de la Biblioteca de Heidelberg, 
signado Q 5533/11. De las variantes que contiene a la luz del 
cotejo que hemos hecho con la edición princeps damos cuenta 
en el aparato crítico bajo la sigla B. 
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3) Tercera edición , elaborada por  Luis Usoz y  Rio. Madrid 
 1857 

La edición aparece descrita en F. L. Hoffmann y en  E. Böhmer 

( 12 ). El Trésor de livres  (13)  la cita  con  el lugar  de impresión 
e n  Londres  y  a  cargo  de  B.  B . Wiffen con  el mismo titulo  y 
formato. E. van  der Vekené recoge ambas ediciones, la matritense 
y ésta "Londini B. B. Wiffen, 1857. [28], 297. 54 S.  82 " ( 14 ). 
La edición de Madrid está incluida también en A. Palau  y  Dulcet, 
en British Museum  y  en The National  Union Catalog (15).  Por 
lo donnas, C .  A. Wilkens al dar noticia  de  la literatura  de  los 

 años 1848'1886 referente a la historia del protestantismo español 
en  el siglo X V| ,  quo  aparece  en  la revista Zeitschrift für Kirchen-
geschichte, la cita junto  a  las otras obras de Reformistas Antiguos 

 Españoles (16).  M. Menéndez Pelayo la  recoge también e n su 
Historia de  los Heterodoxos Españoles y  dice  qu e fue hecha en  
la imprenta de Martin A|oghayeditado por  Luis Usoz y Río ( 17 ). 

Hemos buscado insistentemente la  edición londinense sin  
éxito aiguno. Los servicios "Fernleihe" de  la biblioteca de  |a Uni-
versidad de Tubinga informaron que tal edición no  ha podido cons-  
totorae en el territorio alemán (18). Pero  advertimos  que C .  A . 

 VVi|kena, en dicha literatura referente  o l protestantismo español  
del siglo XVI, cita la colección de obras  de Reformistas Antiguos  
Españoles como obra conjunta  de  B .  B . Wiffen y  L. Usoz y  Río 
y bien pued e ser  quo en  la impresión de  Madrid se haya tirado 

 algún ejemplar cambiando en la  po rt ada  la palabra "Matriti" por 

4) C om pendio abvaviodo, elaborado por Simón Stenio. Hei-
delberg 1603 

L. Usoz y  Río advie rt e (en la pág. 72 del apéndice quo 
pone a la traducción castellana de 1851) que el autor  de  las 

 "oratiun-culae septem", Simón Stonio, con funde un  pasaje  en  la 
 siguiente medida: "Accidit (escribe  Stenio) Hispali, ut Licentiatus 

quidam  nomine hason, post nescio quotannos in voluntario carcere 
exactos, liberationem obnixé peteret" e t c .  (19). El  texto hace ref' 
arenciaa|oque Montes refiere en la página 161 renglones  10'20: 
"Accidit Hispali haud ante multos annos in quadam eiusmodi vi' 
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sitationum, vtoapduoquodomobinquisitora Licentiato Gasco post 
nescio quot annos in arbi trario illo carcere exactos missionem 
obnixe obsecrante [']." Como L. Usoz y  Rio  aprecia,  S .  Stonio, 
además de  llamar "hasco" al Licenciado Gasco, |e pone preso 

 vo|untorio , cuando era  voluntarioso inquisidor  (20 ). 
La edición está descrita en F. L. Hoffmann y  en E. Böhmer 

y  recogida  e n A . Palau  y  Du|oot, e n  el British M useum y  en la 
 bibliografia de  E. van der Vekené (21).  Por |o demás, la cita 

L. Usoz y  Río como vista  y  de  ella  M. Menéndez Pelayo en au 
Historia  de  ú/u  Heterodoxos Españoles  dice que "no es más que 
un compendio formado por Simón Stanio, natural  de Lomma" (22). 

Como aclara E. Böhmer, Simón  Stenio, nacido en Lonnnnataoh. 
Misnia, en  1540. fue Profesor de Teología en  Heidelberg y añade 
quo  el volumen aquí descrito está registrado  en  el Universal-  

Lexicon (1744) de Zedler (23).  Ejemplares  de  esta  edición  están 
constatados en Göttingen,  Viena, Heidelberg, Berlín y  Tubinga 
(24). 

5) Edición parcial, sólo las dos últimas partes, de  Daniel 
 Gerdes. Groninga y  Bremen 1755 

El editor, Daniel Gordea, no  aparece  e n  el  túu|o de  la edición 
panzia| , pero sí es nombrado  en  la dedicatoria de  la primera pa rt e 
del  primer tomo  del Scrinium ( 25 ). La edición está descrita  en 
F. L. Hoffmann  y  en E. Böhmer. L a  ci ta L. Usoz y  Rio como 
vista y  está incluida  en The National Union Catalog y  en la bi-
bliografía de E. van  der Vekené (26). 

6) Reimpresión fotomecánica de  la reedición latina de  1857. 
Barcelona  1982 

En 1982 se  hace en  Barcelona una edición facsímil de la 
reedición latina  de 1857, con una tirada de  300 ejemp|oras, nu-
merados del  1 al  300 '  sobre papel couché mate. La portada de 
esta edición fotomecánica es como sigue:  Se imprimió en la edi-
torial Vosgos S . A .  en  tirada  co rt a numerada .  
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II. Traducciones 

A los tres años de su aparición en Heidelberg, las Artes 

aliquot se habían traducido ya a las lenguas más importantes 
de Europa: al inglés, francés, alemán y holandés. 

El primero en dar noticia de esta rápida difusión del libro 
de Montes fue L. Usoz y Río, que lo comenta en el prólogo a 
la traducción castellana de 1851 y en el apéndice a la edición 
latina (la tercera) que a plano y renglón hace en 1857 (27). Si 
ya en el siglo pasado era la edición princeps, a juicio de D. 
Gerdes y de J.A. LLorente (como hemos visto) libro raro, lo mismo 
podemos pensar de sus traducciones, aunque fueran estas co-
piosas. Ello fue, sin duda, debido a las expurgaciones y quema 
de libros heréticos por parte de la Inquisición, que sólo respetaba 
un ejemplar que depositaba en el archivo secreto (28). 

1) Traducciones inglesas 

Entre las primeras traducciones del libro de Montes (si no 
fue la primera) está la inglesa, que se publica apenas transcu-
rrido un año de la aparición del libro latino, en verano de 1568, 
sin mencionar al autor. Un año más tarde, en 1569, Vicente Skin-
ner redacta una nueva traducción con dedicatoria al Arzobispo 
de Canterbury. Por último, en 1625 aparece una tercera traducción 
que utiliza la versión de V. Skinner. 

a) Primera traducción inglesa. Anónima, del impresor John 
Day. Londres 1568 

La edición está descrita en E. Böhmer e incluida en A. Palau 
y Dulcet, E. van der Vekené, British Museum y The National Union 
Catalog (29). La citan, además, L. Usoz y Río, como vista, y 
M. Menéndez Pelayo en su Historia de los Heterodoxos Españoles 
(30). 

Existen ejemplares de ella en la Biblioteca del Museo Bri-
tánico, en la Biblioteca Nacional de París, en Göttingen, Oxford 
y Bodleian. El ejemplar de esta última tiene la hoja de la portada 
defectuosa (31). 
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b) Segunda edición, de V. Skinner, dedicada al Arzobispo 
de Canterbury. Londres 1569 

F. L. Hoffmann dice, que John Day (de quien trata C. H. 
Timperley en su obra A dictionary of printers and printing etc. 
London 1839) según el catálogo que de las obras impresas de 
John Day hizo J. Johnson, Typographia or the printers instructor 
Vol. I, London 1824 (catálogo éste basado a su vez en la edición 
de W. Herbert del Typographical antiquities de Jos. Ames de 1785, 
págs. 616-680, y en el tomo IV de la nueva edición de esta 
obra por Th. Frognall Dibding, págs. 48-177) imprimió la traducción 
inglesa "Practiques of the Inquisition, 1568" (pág. 536, Nr. 89) 
y la "Discovery of Inquisition, 1569" (Nr. 96 del citado catálogo) 
(32). En realidad se trata de las traducciones inglesas que aca-
bamos de describir, traducciones que F. L. Hoffmann sólo cita 
de referencia. 

E. Böhmer, en la descripción de esta segunda edición, co-
menta que W. Herbert en la edición ampliada del mencionado 
catálogo Typographical antiquities de Jos. Ames, Vol. I, London 
1785, pág. 645, después de hablar de la dedicatoria del traductor, 
dice "que el resto, página por página, va como la primera edición, 
pero corregidos los errores y con un registro de las personas 
que fueron quemadas en Sevilla en 1559, 1560, 1563 y también 
de aquellas que fueron ejecutadas o castigadas en Valladolid en 
1559 (33). 

La edición está descrita en E. Böhmer y recogida en E. 
van der Vekené, en el Trésor des livres rares et curieux, en A. 
Palau y Dulcet, en British Museum y en The National Union Catalog 
(34). La citan L. Usoz y Río, como vista, y M. Menéndez Pelayo 
en su Historia de los Heterodoxos Españoles (35). Un ejemplar 
de la misma hay en el Colegio Wadham de Oxford (36). 

c) Tercera edición (sacada de la traducción de V. Skinner). 
Londres 1625 

La edición está descrita en E. Böhmer y la encontramos 
incluida en A. Palau y Dulcet, en British Museum y en The National 
Union Catalog (37). Estos dos últimos citan, además, otra traduc-
ción inglesa del mismo año: "A discoverie And Plaine Declaration 
Of Svndry Svbtill Practices Of the Holy Ingvisition of Spaine, and 
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the ohginmU thereof: With Certain SpeciaU nxemp|es— wherein 
a man may see the foresaid practises of  the  |nquisidon, as  they 
bee practised and exercised, very lively described. Translated out 

 of Latine... London. Printed for John Bellamie, 1625. 16 p1.  198 
p.,  1 I. 19 cm. (42)"  Se  trata de  la misma edición  con distinta 

 portada, como leemos  en The National  Union Catalog, que al 
final de la nota bibliográfica añade: "además publicado con e| 
título: AfvU. and ample and pvnntvaU discovery of the  Bodbaroua. 
Blondy practises of the Spanish Inquisition" ( 38 ). 

E. van  der Vekené sólo conoce la edición con la segunda 
 portada (39);  el Trésor de livres rares et curieux  y  F. L. HoUmann ,  

ninguna  de  las dos.  Por su parte,  L. Usoz y  Río no especifica  
entre  una y  otra , ya que  só|oci1a"traducoiún inglesa, 4 2 . Londres 
1625" (40).  Ejemplares  de esta edición con la primera  po rt ada 
están constatados en Bodleian y  en  el Colegio Wadham de Oxford. 
La Biblioteca del British Museum d e Londres posee  un ejemplar 

 con la segunda  portada (41 ). 

2) Traducción francesa  

Aunque de  las Artes aliquot sólo e xiste  una traducción fran-
cesa, ésta apmnooiú muy temprano,  en 1568. al  añ o  siguiente  
a  |a publicación del original latino. Su difusión fua , pues, pronta 

 y, además, esta traducción francesa sirvió de  fuente para sacar 
de ella directamente una de  las versiones ho|andasaa. 

a) Traducción francesa. Anónimm, s. I. 1568 

La edición está descrita  en F. L. Hoffmann y  en E. Böhmer. 
La que describe F. L. Hoffmann Ueva en la línea 5 "denier" y 
un  ejemplar  qua perteneoiú o| a nticuario S r. Butsch de Augsburg 

y que posteriormente  fu e adquirido por la Biblioteca de la Uni-
versidad de  Estrasburgo tenía  "iugement" y  "qui s'est" en  la  5e 
y 3e|hnea por el final. PorÚ|hmo '  unejemp|ar del profesor Charles 

 Schmidt de  Estrasburgo lleva "iugemant", pero sólo "eat" '  no 
"s'est"  (42).  La cita L. Usoz y  Río como vis ta y  de ella dice: 
"pero rehecha y  muó|adm ,  s . I.,  anónimu". |o qua tannbien es re-
cogido  por M. K4enéndez Pelayo (43).  F. L. Ho ffmann , que ha 
comparado los comienzos de  capitu|o con  el original latino, dice  
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que, a excepción de un  pmomjedetortunaosuprimido.  la encuentra 
 aceptable aunque con algunas simplificaciones  ("Kurzungen") ( 44 ). 

La edición está también recogida en  el Trésor de livres rares 
 et curieux  (quo  la supone edición parisina) en A . Palau  y  Dulcet, 

en British Museum y en The National  Union  Catalog, que sospecha  
ser Ginebra el lugar  de impresión. E. van der Vekené apunta 
como  posible lugar  de la edición Parke o 6inebr a, mientras  que 
The National Union  Catalog, Ginebra (45). De esta version fran-
cesa se saca  un mflo más tarde, en  1569. traducción ho|ondeaa ,  
que comentamos más abajo.  

La edición es  muy rara.  En  el Catalogue des livres rares  
de  8ache|in'OmUorenne. París 1872, pág.  78, n2  1032. se lee: 

 "Très-bel exemplaire  de ce livre rarisime qui parait avoir été im' 
prinoé ò Geneve" (48).  Ejemplares  de  esta edición hay , además 
de  en Wolfenbüttel, en Frankfurt sobre el Main, Zurich, París, 
'sGravenhage, Londres, Berlín y en la Biblioteca Nacional d e Ma-
drid 

 

3) Traducciones holandesas  

F. L. Hoffmann en au  estudio bibliográfico dice que el  Sr . 
 Ch.  RmNenbeok menciona cuatro traducciones flamencas: una de 

Londres d e  1569. otr a  luterana  sin  lugar  de innproaión, también 
de 1569 '  una tercera calvinista,  que sería la traducción holandesa  
hecha de la versión francesa de 1568 igualmente  de 1569 y  sin 

 lugar de  innpresiún, cuya traducción corr e  a cargo  de  Pedro Dat-
heno  y  de  Joöa De Raedt (como s e deja  ver en la portada por 
las iniciales J.D.R.) y  un a cuarta de J .  B .  Avontooct, qu e  no  es  
sino una nueva edición de  la traducción luterana. Esta última 
se corresponde con la  de 1621 de 'sGravenhage. El  Sr . Rah-
lenbeck omite la traducción holandesa de 1620 también de 'sGra-
venhage (48 ). 

a) Traduccion holandesa, por M. Taphea. Londres 1569 

La edición  está descrita en F. L. H offmann y  en E. Böhmer. 
E. van  der Vekené la tiene incluida en su Bibliografia de la Inquisi-
ción y  aparece también en A . Palau y  Qu\oet. British Museum 

 y The National Union Catalog (49). También la citan L. Usoz y 
Río (como vista)  y  M. Menendez Pelayo (50).  Ejemplares de esta 
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edición están constatados en- Bodleian y en el Colegio Wadham 
de Oxford (51). 

b) Traducción holandesa, anónima luterana, s. I. 1569 (pri-
mera edición) 

E. Böhmer recoge la edición y relata los comentarios que 
de ella hacen Charles Rahlenbeck en Bulletin de bibliophile belge, 
Bruxelles 1865, tomo 21, p. 156 y B.B. Wiffen en el prefacio 
a la traducción de Betts de la confesión del Dr. Constantino, 
pág. XII, que también la describen (52). El primero nos dice que 
ha podido reconocer por el prefacio de la obra que la traducción 
es debida al luterano partidario del Principe Guillermo de Orange, 
Jacques van Wesembek, y que el lugar de impresión ha tenido 
que ser una de las ciudades de estancia de J. Wesembek en 
el año de su impresión, 1569, a saber, Dillenbourg, Idstein, Frank-
furt sobre el Main, Wesel o Solingen. El segundo, por el contrario, 
dice que el lúgar de impresión es Amsterdam y que sólo puede 
constatar que, comparado el texto con la traducción Londinense 
del mismo año resultan éstos diferentes. A. Palau y Dulcet incluye 
esta edición y lo mismo la Bibliografia de E. van der Vekené, 
aludiendo uno y otro a las dificultades mencionadas (53). L. Usoz 
y Río la cita como vista y la conoce también M. Menéndez Pelayo 
(54). 

c) Traducción holandesa calvinista hecha de la versión fran-
cesa de 1568 por P. Datheno y J. D. Raedt. S. I. 1569 

La edición está descrita en E. Böhmer, quien afirma, re-
cogiendo la opinión de Ch. Rahlenbeck, que el traductor, Pedro 
Datheno, es un escritor herético incluido en el Indice de Libros 
de Amberes en la primera clase y que en 1568 ejercía en Hei-
delberg como pastor de una colonia de exilados flamencos (55). 
Este último aserto tiene especial importancia por la estrecha re-
lación que guarda con el autor de las Artes. Sobre ello hemos 
podido reunir algunos datos más. 

Sabemos que Pedro Datheno huyó primeramente del con-
vento de Carmelitas de Ypre (Flandes) a Inglaterra, pero que, 
ante la restauración del catolicismo en este país, tuvo que aban-
donarlo y en 1555 se puso al frente de una iglesia reformada 
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de emigrantes en Frankfurt sobre  el  Main. Más tarde, apremiado 
por el magistrado local de la secta protestante luterana, se vio 
obligado en 1562 a trasladarse con parte de sus "feligreses" al 
Palatinado renano, donde el Conde Elector Palatino, Federico Ill, 
no sólo le autorizó este asentamiento en el convento de Fran-
kenthal, sino que otorgó algunos privilegios al grupo de exilados. 
En este cargo debió ganarse la confianza del Elector Palatino, 
pues dos años más tarde, al abandonar el Palatinado la confesión 
protestante y pasarse a la calvinista, el Elector lo llamó a Hei-
delberg, para que se uniera a la nueva causa, al frente de la 
cual estaban los famosos teólogos Gaspar Oleviano y Zacarías 
Ursino. Datheno logró alcanzar en Heidelberg en esta labor gran 
renombre, sobre todo como predicador, de manera que en 1568 
fue llamado a dirigir el convento de Wesel (56). 

De todo ello se deduce que Pedro Datheno ocupó un puesto 
dirigente en la colonia de exilados flamencos y es muy fácil que 
conociera personalmente al autor de las Artes aliquot, cuyo libro, 
aunque sólo sea de la versión francesa, traduce. Este aserto 
adquiere todavía más importancia, si, como quiere C. A. Wilkens, 
la persona que encarna al ignoto Reginaldo González Montes 
fue un español nacido en Holanda, si bien esta último dato no 
parece verosímil (57). 

Ch. Rahlenbeck insiste también en que la traducción es de 
origen calvinista y que, como se desprende del prefacio de la 
misma, el autor es el asistente de Pedro Datheno y "hermano 
consagrado" ("frère dévoué") Joris De Raedt, cuyas tres letras 
iniciales vemos en la portada del libro (58). La edición también 
está recogida en A. Palau y Dulcet, en E. van der Vekené (ambos 
se sirven de la información de Ch. Rahlenbeck) y en The National 
Union Catalog (59). E. Böhmer constata el ejemplar de Halle (Orp-
hanhouse) y el de Bruselas de acuerdo con Ch. Ralenbeck, Bulletin 
du bibliophile belge, 1865, t. 21, pág. 156. 

d) Traducción holandesa anónima. 'sGravenhage 1620 

La edición aparece descrita en F. L. Hoffmann y en E. Böh-
mer, con la particularidad de que ambos la posponen a la edición 
de 1621, que nosotros comentamos más abajo (60). Ello es debido, 
sin duda, a que la edición de 1620 fue encuadernada en un mismo 
tomo a continuación de la de 1621, sin respetar el orden cro- 
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nológico, como nos refiere E.  van der Vekené, que, además, dice 
de ella, que se trata de la primera traducción holandesa impresa 
en Holanda (61). La cita L. Usoz y Río como no vista y, haciéndole 
referencia, también M. Menéndez Pelayo (62). Ejemplares de esta 
edición están constatados en la Biblioteca Real de 'sGravenhage 
y en la de Berlín (63). 

e) Traducción holandesa (2á edición de la traducción luterana 
de 1569) por J. B. Avontroot. 'sGravenhage 1621 

E. Böhmer describe esta edición y, además, relata la informa-
ción que B. B. Wiffen obtuvo de Mr. Campbell, librero de la Librería 
Real de la Haya: "Privilegio para 8 años, fechado el 10 de Abril 
de 1620" (64). También refiere el comentario que sobre el traductor 
hace Ch. Rahlenbeck en Bulletin du bibliophile belge pág. 160: 
"aunque calvinista [Avontroot] no duda en dar preferencia a la 
traducción luterana". E. Böhmer añade que la traducción luterana 
fue hecha del original latino, mientras que Joris De Raedt la hace 
de una versión francesa, terminando con estas palabras: "no sé, 
sin embargo, si A[vontroot] conoció otra traducción holandesa, 
además de la que había reimpreso (65). 

La edición aparece descrita también en F. L. Hoffmann, quien 
recogiendo igualmente la opinión de Ch. Rahlenbeck dice que 
el autor es Jan Baptist Avontroot, decidido enemigo de la In-
quisición Española (66). A. Palau y Dulcet constata el hecho de 
que la edición tiene el mismo texto que la holandesa anónima 
de 1569 (67), y E. van der Vekené advierte, como ya hemos 
dicho, que sólo se encuentra encuadernada junto a la de 1620, 
de forma que ésta sigue a aquella y que ha podido encontrar 
un ejemplar en la Bilioteca de Bruselas (68). 

4) Traducciones alemanas 

Las ediciones de traducciones alemanas son las más nu-
merosas, si bien en algunos casos sólo se trata de cambios de 
portada. En 1569 aparece en Heidelberg la primera de ellas, obra 
de un estudiante de teología, que quiso permanecer anónimo. 
De ella hay ejemplares con la portada cambiada y, además, se 
reimprimiría en 1574. En el mismo año 1569 sale a la luz en 
Eisleben una segunda traducción, esta vez de Wolfgang Kauff- 
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mann, de la que también existen ejemplares con la portada cam-
biada. En 1611 Joachim Ursino (J. Beringer), que también reim-
prime en el mismo año el original latino, da a la prensa en Amberes 
una nueva traducción alemana. Por último, Franz Goldscheider 
hace en Berlín 1925 una cuarta traducción, toda vez que (como 
él mismo dice en el prólogo) "parece empresa no injustificable 
salvar a Montano del inmerecido olvido y traducirlo de nuevo 
al alemán, soslayando en lo posible la dificultad que ello comporta" 
(69). 

a) Traducción alemana anónima (1á edición). Heidelberg 1569 

La edición está descrita en F. L. Hoffmann y en E. Böhmer, 
que advierte que en la portada que describe F. L. Hoffmann se 
lee "offenen" y no hay punto después de "angeschawet werden". 
Aparece también recogida en A. Palau y Dulcet y en E. van der 
Vekené, quien afirma que es la primera edición alemana y que 
aparece antes que la traducción de Eisleben del mismo año. Sin 
duda, se debe ello a que la dedicatoria de Matthias Harnisch 
en la edición de Heidelberg va fechada el 18 de Marzo de 1569, 
mientras que la dedicatoria de M. Ciriacus Spangenberg en la 
de Eisleben va fechada el 18 de Junio del mismo año y un día 
más tarde la del traductor Wolfgang Kauffman (70). La edición 
aparece también citada en F. W. Roth, Historia de la imprenta 
en Heidelberg 1558-1618. Además de los ejemplares de Wolfen-
büttel y Hamburg que utiliza F. L. Hoffmann, están constatados 
otros en Colmar, Halle, Viena, Zurich, Erlangen, Ulm, Heidelberg, 
Berlín y Madrid (71). 

b) Traducción alemana anónima de Heidelberg 1569 (portada 
cambiada) 

E. Böhmer, después de describir el título, colofón, dedicatoria, 
prefacio, índice de capítulos y texto, dice que lo más probable 
es que difiera de la anterior sólo en el título y que por lo tanto 
se trate de la misma edición (72). Existen ejemplares en el Colegio 
Wadham de Oxford y en la Universitätsbibliothek de Tubinga (73). 
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c) Reimpresión de la traducción alemana anónima de Hei-
delberg de 1569. [Heidelberg] 1574 

La edición está recogida en E. Böhmer, quien la toma de 
los "Catalogi librorvm Germanicorvm alphabetici... secvnda pars... 
Franckfort am Meyn... in Verlegung Petri Kopffen. M. DE. Il." E. 
Böhmer comenta que de esa noticia se debería concluir que M. 
Hernisch hizo en 1574 una nueva edición y que, si esto es así, 
probablemente se trate sólo de lo que se viene llamando nuevo 
título de edición (74). 

d) Traducción alemana, por Wolfgang Kauffman. Eisleben 
1569. 

La edición está descrita en E. Böhmer, que destaca las pa-
labras que el traductor, W. Kauffman, pone en el prefacio: "El 
libro en latín de Reginaldo González Montes ha sido traducido 
por nosotros según hemos podido con la ayuda de Dios" (75). 
La citan A. Palau y Dulcet, con la advertencia de que hay ejem-
plares con variantes, y The National Union Catalog (76). Como 
ya hemos dicho, es posterior a la traducción alemana de Hei-
delberg del mismo año. De esta edición existe un ejemplar en 
la Biblioteca ducal de Wernigerode (77). 

e) Traducción alemana de W. Kauffman. Eisleben 1569 (por-
tada cambiada) 

La edición está descrita en E. Böhmer, que anota las diferen-
cias con la anterior: "wie" en vez de "Wie" y en "Inhalt dieses 
buchs" la primera "s" de "dieses" está invertida. Además, E. Böh-
mer escribe en el título de la edición anterior "schreckliher" y 
en el de ésta "schrecklicher" (78). El ejemplar de Berlín que recoge 
E. van der Vekené corresponde a esta edición de portada cam-
biada. Otros ejemplares hay en Göttingen, Hamburg y en el Co-
legio Wadham de Oxford (79). 

f) Traducción alemana, por Joachim Beringer. Amberga 1611-
1612. (2á edición de la traducción anónima de Heidelberg de 1569) 
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La edición está descrita en E. Böhmer y recogida en A. 
Palau y Dulcet, que afirma haber sido hecha conforme al texto 
de la de Heidelberg de 1569 y que existe en la biblioteca de 
la ciudad de Frankfurt sobre el Main (80). Luis Usoz y Río la 
cita como no vista y está contenida en la bibliografía de E. van 
der Vekené (81). F. Goldscheider, en la Introducción a la traducción 
que hace en 1925 dice que no conoce esta traducción alemana 
de J. Beringer. Además del citado ejemplar de Frankfurt sobre 
el Main, existe otro en Berlín (82). 

g) Traducción alemana, por Franz Goldscheider. Berlín 1925 

La edición está incluida en la Bibliografía de E. van der 
Vekené (83). Para su estudio hemos consultado un ejemplar de 
Berlín (84). F. Goldscheider dota a la traducción de un prólogo 
o introducción, en el que hace una breve exposición bibliográfica 
de las ediciones y traducciones de la obra de Montes e incluye 
algunas opiniones sobre la autoría y fiabilidad, todo ello en base 
fundamentalmente a los estudios de L. Usoz y Río (1851 y 1857), 
F. L. Hoffman (1866) y E. Böhmer (1874). 

Sobre el autor de las Artes dice que, según se puede deducir 
del contenido del libro, se trata de un español protestante, oriundo 
probablemente de Sevilla, que conocía muy al detalle a las per-
sonas que describe y que, al parecer, logró escaparse de la cárcel 
inquisitorial de Triana. Después de apuntar los baldíos esfuerzos 
de Ch. Rahlenbeck en descubrir al verdadero autor de las Artes, 
concluye que unos lo identifican con Zafra, quien, encarcelado 
en Sevilla un 9 de octubre de 1557, logró huir en la mañana 
del 1 de noviembre siguiente, desapareciendo de la cárcel sin 
dejar rastro, y que, a pesar de la carta de búsqueda y captura 
que se divulgó inmediatamente a su evasión, no dieron jamás 
con él; otros, como E. Schäfer, con el monje de San Jerónimo, 
Fray Benito, y termina aludiendo a las distintas opiniones reco-
gidas por E. Böhmer, en Spanish Reformers of two centuries. 
Bibliotheca Wiffeniana. 11, pp. 117 ss., pero advierte lo difícil que 
se presenta esclarecer este tema. 

La justificación del éxito que obtuvo el libro de Montes la 
encuentra el autor en los principales acontecimientos contempo-
ráneos, tales como la incursión del Duque de Alba en los Países 
Bajos, la guerra de los Hugonotes en Francia, la rebelión de 
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los católicos en Inglaterra y la bula de excomunión del Papa 
contra la reina Isabel. En este sentido, es de destacar el prefacio 
de la traducción alemana de Heidelberg de 1569 que hace ref-
erencia a las revueltas en los Países Bajos y en Francia. Por 
otra parte, en la introducción a la traducción de Eisleben del 
mismo año insiste el traductor en que es necesario que estas 
cosas salgan a la luz "porque es muy común en Alemania que 
nuestros hombres de guerra, que se llaman luteranos y evan-
gélicos, se dejen utilizar de esa manera en su lucha (85). En 
el prefacio de la traducción holandesa hace el autor alusión a 
la lucha contra la tiranía por la muerte ajusticiada en 1568 de 
los condes Egmont y Horn. 

De J. Beringer, editor y traductor de Montes F. Goldscheider 
elogia y admira el comentario que deja en el prefacio de su tra-
ducción sobre el hecho de que Alemania no esté aún sometida 
al yugo de la inquisición, al mismo tiempo que previene contra 
la incauta credulidad germana. J. Beringer se intitula, por lo de-
más, antijesuita, ya que éstos, dice, pretenden introducir la in-
quisición española en Alemania y Bohemia. 

En cuanto a la rigurosa fiabilidad y exaptitud en el contenido 
de las Artes, F. Goldscheider (siguiendo a L. Usoz y Río) arguye 
que la autenticidad del relato no ha sido puesta en duda ni por 
los mismos partidarios y amigos de la inquisición. En este sentido 
dice que J. A. LLorente lo ha cotejado con las actas inquisitoriales 
y encontrado correcto. Y lo mismo E. Schäfer, cuyos resultados 
aparecieron en 1902 en tres tomos bajo el titulo Beiträge zur 
Geschichte des spanischen Protestantismus und der Inquisition 
im 16. Jahrhunde rt . M. Menéndez Pelayo, por su parte, corrobora 
también éste particular con la publicación en 1880 de "las actas 
del cabildo de Sevilla", documentación que coincide con Montes. 
"Todos estos documentos (añade F. Goldscheider) dan fe de una 
manera inequívoca del relato de nuestro autor y se ve con asom-
bro, cuán exacto era hasta en los mínimos detalles" (86). Por 
ello, nada extraño es, concluye F. Goldscheider, que Montes haya 
servido de fuente a buen número de autores. Tal es el caso de 
Thou, Limborch, LLorente, M'Crie, Schäfer, Lea, Cipriano de Valera 
y de casi todos los llamados martirologios. 
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5) Traducción húngara 

La obra aparece citada en British Museum  y  E. van der 
 Vekené añade como lugar  de edición Budapest  1915. 192 pp . 

 82  

6) Traducción española 

Las únicas traducciones modernas del libro  de Aegina|do 
Gonzá|ez Montes son la española de  Santiago Usoz Y Rio, pu' 
b|iomdocon una  introducción y un apéndice por su hermano Luis, 

 y  la alemana de  Franz Goldscheider de 1925. que acabamos de 
 ver. De hecho, si las traducciones  primeras a|emonae , como apre-  

oio el mismo F. Goldscheider, son casi  tan difíciles de  leer como 
 el enrevesado latín de monjes del original  y, además, muy libres 

y  tendenciosas en añadir  y  guitar,  y  n>  la traducción francesa 
 está repetidamente mutilada, como lo está también la holandesa 
 vertida de ella, según hemos  visto ,  y  si a  esto añadimos  que 

las traducciones inglesas nos son  inas e quib|eo , por cuanto  qu e 
 no se  hallan en nuestras bibliotecas, las únicas traducciones listas  

d e  que disponemos son estas dos: la  eapoño|o, que aparece  en 
1851, y  la alemana de  1925. 

La oopoño|a, como su editor Luis Usoz y Río dice, va "mui 
|itere|, mui atada a las palabras del texto:  i  tiene que aparezer 
en pa rtea ,  difiou| t ooa , pesada, desapazible" (88).  Más tarde en  
el apéndice a la reimpresión latina de 1857 añade: "La tal  edizion 
tiene muchos defectos.  La traduczion es mazorral,  i  la  reviaé, 
en pa rte con un si es  o no  es  de indolenzia; i en  parte con  
temor  de  faltar a la integridad del  tax to , si no  la dejaba ma( tan 

 minuziosa i  literal"  (89).  La  a |omana , como hemos  vioto, trata 
 de paliar estas dificultades y  sobre  todo de salvar a Montes del 

 inmerecido olvido. 

a) Traducción española, [por Santiago Usoz y  Rho] [San Se-
bastian] 1851 

La edición aparece descrita en F. L. Hoffman y  en E. Böhmer, 
que dico ,  adamóe, que el  editor fue  Luis Usoz y  Rio  y  que ha  
podido entender que  e|  traductor es el hermano de  Luio.  Santiago, 

 aiendoe|  lugar de la impresión San Sebastian ye|  impresor Ignacio  
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Ramón Baroja, y que, según B. B. Wiffen, se hicieron de ella 
512 ejemplares (90). Está también contenida en el apéndice de 
la reimpresión latina de 1857 del mismo Luis Usoz y Río y en 
el Trésor de livres rares et precieux (91). E. van der Vekené 
la incluye en su bibliografía y A. Palau y Dulcet recoge, además, 
la información que hemos dicho de E. Böhmer (92). También está 
registrada en British Museum y en The National Union Catalog, 
que refiere como impresor a M[artín] Alegría, pero que, según 
M. Menéndez Pelayo, a quien cita, es éste el impresor de la 
edición latina de 1857 (93). C. A. Wilkens la cita, a su vez, en 
la referencia que hace a la literatura de los años 1848-1886 en 
su obra sobre la Historia del Protestantismo español en el siglo 
16 y F. Goldscheider en su introducción a la traducción alemana, 
que acabamos de ver (94). 

Ejemplares de esta hay en la Universitätsbibliothek de Hei-
delberg, Biblioteca Nacional de Madrid y otros más como en Ham-
burg y Viena (95). 

b) Reimpresión de la traducción española de 1851 en Revista 
Cristiana. Madrid 1892-93 

Entre el 15 de Marzo de 1892 y el 15 de Abril de 1893, 
el periódico quincenal madrileño Revista Cristiana publica ininte-
rrumpidamente, en 27 números correspondientes al último día de 
la primera y segunda quincena de cada mes, la edición castellana 
de 1851 de la obra de Montes. 

La reimpresión no es fiel, antes bien es descuidada, aunque 
corrija la anticuada ortografía y no siempre la acentuación. Se 
aprecia en ella interés en allanar el texto, a veces anticuado, 
de Santiago Usoz y Río, pero incurre en numerosas omisiones 
y sustituciones, que alteran, aunque tímidamente, el contenido 
del libro. Valga de ejemplo el pasaje de la página 286 renglones 
5-9 de la traducción de Santiago: el texto de Revista Cristiana, 
por quitar el paréntesis, hace entender la aposición "hombre doc-
tísimo i restaurador, en nuestra edad, de la lengua latina, en 
España" como unida a Valer y no a Nebrija como hace el original. 
Por lo demás, hay cambios de palabras y confusiones de algunas 
formas como las reflexivas, pasiva refleja e impersonal. Si bien 
es cierto que contiene algunas precisiones o adiciones explicativas 
y que prefiere evitar el "leísmo", en algunos casos hemos apre- 
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ciado negligencias, tales como usos indebidos e imprecisos de 
la negación, olvido en cerrar o abrir paréntesis e interrogaciones, 
anacolutos, erratas, etc. y sobre todo, que no consulta el original 
latino, limitándose sólo a las notas de pie de página que acom-
pañan al texto original. 

c) Reimpresión fotomecánica de la traducción castellana de 
1851. Barcelona 1981 

En 1981 se hace en Barcelona una reimpresión facsímil de 
la traducción castellana de 1851, con una tirada de 300 ejemplares 
numerados del 1 al 300 sobre papel couché mate. Se imprimió 
en la Editorial Vosgos S. A. 

Ill Abreviaturas bibliográficas: 

Benzing = Benzing, J., Der Buchdruck des 16. Jahrhunderts 
im deutschen Sprachgebiet. Eine Literaturübersicht. 68. Beiheft 
zum Zentralblatt für Bibliothekswesen. Leipzig 1936. 

B-Museum = British Museum. General Catalogue of printed 
books. Photolithographic edition to 1955. London 1961. 

Böhmer = Böhmer, E., Spanish Reformers of two centuries 
from 1520. Their lives and writing, according to the late Benjamin 
B[arron] Wiffen's plan and with the use of his materials. En: Bi-
bliotheca Wiffeniana. Vol. II. Strassburg- London 1883. Reimpreso 
s. I. [1963]. 

Edic-Pr Reginaldvs Golsalvivs Montanvs, Sanctae Inquisitio-
nis Hispanicae artes aliquot detectae ac palam traductae. Hei-
delbergae 1567. Edic-Pr. 

Goldsch = Goldscheider, F., "Die Praktiken der spanischen 
Inquisition [...]" (Trad. alemana) Berlín 1925. 

Hoffmann = Hoffmann, F. L., "Zur Bibliographie des Buches: 
Sanctae Inquisitionis Hispanicae A rtes aliquot detectae ac palam 
traductae." En: Serapeum. Zeitschrift für Bibliothek wissenschaft, 
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Handschriftenkunde und ältere Litteratur. N 2  11. Leipzig 15. Juni 
1866 (27. Jahrgang). 

LLorente = LLorente, J. A.; Histoire critique de l'Inquisition 
d'Espagne depuis l'epoque de son établissemente par Ferdinand 
V jusqu'au règne de Ferdinand VII;  tirée des pièces originales 
des archives du conseil de la suprême, et de celles des tribunaux 
subalternes du Saint-Office. Par D. Jean-Antoine Llorente [...] Tra-
duite de l'Espagnol, sur le manuscrit et sous les yeux de l'auteur. 
Par Alexis Pellier. 2e edition. 4 tomos. Paris 1818. Hemos con-
sultado la versión castellana Historia crítica de la Inquisición en 
España. Edición ilustrada Hiperión. Madrid 1980. 

M -Pelayo = Menéndez Pelayo, M., Historia de los Hetero-
doxos Españoles. Madrid [1880-1882]. Hemos consultado la reim-
presión en Biblioteca de Autores Cristianos, 2 2. edición, Madrid 
1967. 

N - Union = The National Union Catalog. Pre - 1956 Imprints. 
A cumulative author list representing Library of Congress printed 
cards and titles reported by other American libraries. Compiled 
and edited with the cooperation of the Library of Congress and 
the National Union Catalog Subcommittee of the Resources Com-
mittee if the Resources and Technical Services Division, American 
Library Association. Vol. 205, pp. 563 s. Mansell 1972. 

Palau = Palau y Dulcet, A., Manual del librero hispanoa-
mericano. Bibliografía general española e hispanoamericana desde 
la invención de la imprenta hasta nuestros tiempos con el valor 
comercial de los impresos descritos. 2á edición corregida y au-
mentada por el autor. Tomo sexto. Librería Palau. Barcelona 1953. 

Roth - IV = Roth, W. E., "Zur Geschichte der Heidelberger 
Buchdruckereien und Verlagsgeschäfte 1558 - 1618 ". En Neues Ar-
chiv für die Geschichte der Stadt Heidelberg und der rheinischen 
Pfalz. Band IV. Heidelberg 1901. 

Roth - V = Roth, W. E., "Zur Geschichte der Verlagsgeschäfte 
und Buchdruckereien zu Heidelberg 1618 - 1693 ". Nachtrag. Hei-
delberger Drucke 1557 - 1689. En Neues Archiv für die Geschichte 
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der Stadt Heidelberg und der rheinischen Pfalz. Band V. Heidelberg 
1903. 

Stenio, S. "De Ingyisitione Hispanica, Oratiunculae septem 
[...]" Heidelberg 1603 (Compendio de la Edic-Pr). 

Trésor = Trésor de livres rares et presieux ou nouveau dic-
tionnaire bibliographique contenant plus de cent mille articles de 
livres rares, curieux et recherchés, d'ouvrages de luxe, etc. avec 
les signes connus pour distinguer les éditions originales des con-
trefaçons qui en ont été faites, des notes sur la rareté et le 
mérite des livres cités et les prix que ces livres ont atteints dans 
les ventes les plus fameuses, et qu'ils conservent encore dans 
les magasins des bouquinistes les plus renommés de l'Europe. 
Par Jean George. Théodore Graesse. Tome quatrième. Dresde-
Genibra-Londres- París 1863. 

Usoz-L = Usoz y Río, Luis., "Inquisitionis Hispanicae artes 
aliquot jam olim detectae [...]" (reimpresión a plana y renglón). 
Madrid 1857. R.A.E. En 1982 se hace en Barcelona reimpresión 
fotomecánica de esta edición. 

Usoz-S = Usoz y Río, Santiago, "Artes de la Inquisición Es-
pañola [...]" (Trad. española). [San Sebastián] 1851. En 1981 se 
hace en Barcelona reimpresión fotomecánica de esta edición. 

Vekené =Vekené, E. van der, Primera edición, Bibliographie 
der Inquisition. Ein Versuch. Georg Olms; Verlagsbuchhandlung. 
Hildesheim 1963. Segunda edición ampliada; Bibliotheca Bibliog-
raphica Historiae Sanctae lnquisitionis. Bibliographisches Verzei-
chnis des gedruckten Schriftums zur Geschichte und Literatur der 
Inquisition. 2 Bände. Vaduz 1982/1983. 

Wilkens-Inq =Wilkens, C. A., "Zur Geschichte der Spanischen 
Inquisition". En Der alte Glaube. Evangelisch-Lutherisches 
Gemeindeblatt mit literarischer Beilege. Sechter Jahrgang. Leipzig 
1905. 

Wilkens-Liter = Wilkens, C. A., "Geschichte des spanischen 
Protestantismus im 16. Jahrhundert. Die Literatur der Jahre 1848- 
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1888". En Zeitschrift für Kirchengeschichte. Herausgegeben von 

Th. Brieger. IX Band. Gotha 1888. 

Notas: 

(1) Usoz -s, [Prefacio] p. VIII. Cf. Usoz -L, [Apéndice] p.12. 

(2) Hoffmann, p.162, título I. Böhmer, p.119, núm. 276. Vkené, 

p.12, núm. 46. N-Unión, vol. 205, p. 564, NG 0310622. Trésor, 
p.583. Palau, p. 293. B- Museum, vol. 88 p. 633. 

(3) Roth-IV, p.236. Roth -V, p.99. Ambos citados en Benzing, p.60. 

(4) Benzing, p.60. 

(5) M -Pelayo, tomo II, pp.107 -110. 

(6) Goldsch, Vorwort, p.IX. 

(7) Llorente, vol. II, p. 46 nota 6. 

(8) Böhmer, p. 120. Vekené, p. 12, núm. 46. 

(9) Böhmer, p. 121. 

(10) Hoffmann, p. 163, título III. Böhmer, p. 121, núm. 297. 

(11) Böhmer, p. 122. Vekené, p. 31, núm. 126. 

(12) Hoffmann, pp. 168 s. Böhmer, p. 122, núm. 280. 

(13) Trésor, p. 583. 

(14) Vekené, p. 132, núm. 722 y 723. 

(15) Palau, p. 293, núm. 105550. B -Museum, vol. 88, col. 633. 

N- Union, vol. 205, p. 564, núm. NG 0310614. 

(16) Wilkens-Liter, pp. 341 s. 

(17) M -Pelayo, tomo II, p. 107, nota 43. 

(18) En septiembre de 1982 se recibió de los servicios "Fernleihe" 
de la Biblioteca de la Universidad de Tubinga respuesta ne-
gativa: "Konnte in den Bibliotheken der BRD nicht nachge-
wiesen werden". 

(19) Stenio, p. 109, 26-28. 

(20) Usoz -S, [Apéndice], p. 72. 

(21) Hoffmann, pp. 162 s. Böhmer, p. 123, núm. 281. Palau, p. 
293, núm. 105551. B- Museum, vol. 88, col. 633. Vekené, 
pp. 28 s. nüm. 114. 
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(22) M-Pelayo, tomo II, p. 107, nota 43. 

(23) Böhmer, p. 123, núm. 281. 

(24) Ibid.  Cf. Vekené, pp. 28 s. núm. 114. 

(25) Hoffmann, Nachtrag p. 303. 

(26) Ibid.  y Zusatz p. 320. Böhmer, p. 123, núm. 282. Usoz-L, 
[Apéndice], p. 12 N-Union, vol. 205, p. 564 NG 0310620. 

(27) Usoz-S, [Apéndice] pp. 11 s. 

(28) Goldsch, Vorwort p. IX. 

(29) Böhmer, pp. 123 s., núm. 283. Vekné, p. 14, núm. 54. Palau, 
p. 293 núm. 105552. B-Museum, vol. 88 col. 633. N-Union, 
vol. 205, p. 563 NG 3010600. 

(30) Usoz-L, [Apéndice] pp. s. M-Pelayo, tomo II, p. 108, con-

tinuación de la nota 43. 

(31) Böhmer, p. 124. Vekené, p. 14, núm. 54. 

(32) Hoffmann, p. 166. 

(33) Böhmer, p. 124, núm. 284. 

(34) Ibid.  Cf. Vekené, p. 16, núm. 62. Trésor, tomo IV, p. 583. 
Palau, tomo VI, p. 293. B-Museum, vol. 88 col. 633. N-Union, 
vol. 205, p. 563, NG 0310603. 

(36) Palau, tomo VI, p. 293. 

(37) Böhmer, p. 125, núm. 285. Palau, tomo VI, p. 293, núm. 
105553. B-Museum, vol. 88 col. 633. N-Union, vol. 205, p. 
564 NG 3010609. 

(38) N-Unio, vol. 205, p. 564 último número. 

(39) Vekené, p. 35, núm. 146. 

(40) Usoz-L, [Apéndice] pp. 11 s. 

(41) Böhmer, p. 125, núm. 285. Vekené, p. 35, núm. 146. 

(42) Hoffmann, pp. 167 s. Böhmer, pp. 125 s., núm. 286. 

(43) Usoz-L, [Apéndice] p. 11. M-Pelayo, tomo II, p. 108, con-
tinuación de la nota 43. 

(44) Hoffmann, p. 168. 

(45) Trésor, tomo IV, p. 583. Palau, tomo VI, p. 293, núm. 105554. 
B-Museum, vol. 88 col. 633. N-Union, vol. 205, p. 564 NG 
0310611. Vekné, p. 14, núm. 53. 

(46) Böhmer, p. 126. 

(47) Ibid.  Cf. Vekené, p. 14, núm. 53. 
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(48) Hoffmann, p .  170. 

(49) úbút p .  165. Böhmer, pp .  127 s.  núm. 288. Vekené, pp .  16 
s. núm. 63. Palau, tomo VI, p . 294, núm. 1055556. B-Museum, 
vol.  88 col. 633. N-Union, vol.  205. p .  564 NG 0310610. 

(50) Usoz-L, [Apéndice] p .  11. M'Pe|ayo. tomo U. p. 108. con-
tinuación de  la nota  43. 

(51) Böhmer, p .  128. 

(52) /b/d.. núm. 289. 

(53) Palau,  tomo VI, p .  294. núm. 105557. Vekené, pp .  17 s., 
 núm. 65. 

(54) Usoz-L, [Apéndice] p .  11. M-Pelayo, tomo U. p .  108. con-
tinuación de  la  nota 43. 

(55) Böhmer, p .  126. núm. 267. 

(56) Press,  V.: "Calvinismus und  Territorialstaat. Regierung und 
Zentralbehörden der Kurpfalz 1559'1619" En : Kieler Histo-
rische S tudien . Bd. 7, pp .  244 s.  C f.  Ch .  Rah|enbeck: Notice 

 our Dathenus. 1873. Ter Haar: Specimen hiotórioum'thno|o' 
gicunn Pe tri Datheni vitam exhibens. Utrecht,  1858. 

(57) Wilkens-Inquis, col. 585. 

(58) Böhmer, p .  127. 

(59) Palau, tomo VI, p .  294. núm. 105555. 

(60) Hoffmann,  p .  167. Böhmer, pp .  129 s.  

(61) Vekené,  pp .  33 s. núm. 139 y  140. 

(62) Uaoz'L, [Apéndice] p .  11 M-Pelayo, tomo U. p .  108. con-
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(63) Vekené, p . 33, núm. 139. 

/64\ Böhmer, p .  129. núm. 290. 

(65) úbúÍ. p .  130: "quoique calviniste lui-même, i| [Avontroot] n'hé-
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Más abajo añade  E. Böhmer: "I do not know,  howover, whet-
her A .  knew another Dutch translation besides that which 
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(66) Hoffmann,  pp .  166 s.  

(67) Palau, tomo VI, p .  294 núm. 105558. 
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(69) Goldsch, Vorwort p. XI: "Hiernach erschien es als ein nicht  
unberechtigtes Beginnen, den Montanus seiner unverdienten  
Vergessenheit zu entreissen und ihn unter möglichster Ver-
meidung der Mängel der Vorgänger aufs neue ins Deutsche  
zu übertragen."  

(70) Hoffmann, pp. 163 s. Böhmer, pp. 130 s., núm. 291a. Palau,  
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(76) Palau, tomo VI, p. 294, núm. 105561. N-Union, vol 205,  
p. 564 NG 0310613. 

(77) Böhmer, p. 133. 

(78) Ibíd, núm 293b. 

(79) Ibíd., pp. 133 s. Vekené, p. 16, núm. 61. 

(80) Ibíd., p. 132, núm. 292. Palau, tomo VI, p. 294, núm 105560. 

(81) Usoz-L, [Apéndice] p. 11. Vekené, p. 31, núm 127. 

(82) Böhmer, p. 133. Vekené, p. 31, núm. 127. Goldsch, Vorwort  

p^ X.  

(83) Vekené, p. 224, núm. 1486. 

(84) Ejemplar de la Biblioteca de Berlín con signatura Qt 9208/20.  
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(90) Hoffmann, pp. 169 s. Cf. Böhmer, p. 138, núm. 321. 
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(93) B-Museum, vol. 88 col. 633. N-Union, vol. 205, p. 563 NG 
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Livius, 2 (1992) 87-93 

Actividad traductora de los españoles en 
Filipinas (1565-1898) 

Benigno Albarrán González 

1. Origen de las traducciones. 

Uno de los métodos que más contribuyeron a la rápida trans-
misión del Cristianismo en Filipinas fué la traducción de obras 
de cultura religiosa europea en las distintas lenguas nativas, tarea 
que recayó fundamentalmente en los misioneros. 

En el primer Sínodo de Manila celebrado en 1582 bajo la 
presidencia del primer Obispo de la capital de las Islas, Domingo 
de Salazar, se estableció que tanto la predicación del Evangelio 
como la impartición de la Doctrina Cristiana y de cualquier otra 
materia, se hiciesen en los propios dialectos.(1) Nos dicen las 
crónicas al respecto: Porque como no saben leer ni escribir, ni 
tienen libros, todo cuanto en estas cosas han de hacer, las han 
de aprender de los ministros. (2) 

El dominio que no pocos religiosos adquirieron de las lenguas 
habladas por los aborígenes, queda manifiesto al comprobar la 
copiosa producción de obras traducidas a los diversos dialectos 
como se hablan en el Archipiélago Filipino. Y este fué el origen 
de la producción intelectual española en el difícil campo de la 
traducción 

El objetivo de este trabajo es presentar la actividad traductora 
de los españoles en tres de las lenguas habladas en dichas Islas, 
a saber, el tagalo, el chino, y el ibanag; ciñéndonos a las tra-
ducciones de obras de cultura religiosa. Y ésto, desde finales 



del siglo XVI, que es cuando aparecen las primeras traducciones, 
hasta 1898, fecha en que finalizó la presencia gubernamental 
de España en Filipinas, por poner alguna fecha tope, ya que 
algunos de los trabajos que expondremos, si bien fueron ela-
borados dentro del marco indicado, pueden aparecer con fecha 
de publicación en años posteriores. A propósito de ésto, quisiera 
también añadir que son minoría los trabajos que pasaron a letra 
de molde. 

En este sentido, la aportación que se ofrece es, no sólo 
de lo publicado , sino también de lo que se ha podido recoger 
en las páginas de las crónicas que se conservan en los archivos; 
teniendo en cuenta además, que estos archivos han sido muy 
castigados debido, bien a conflictos intertribales, uno de cuyos 
puntos más vulnerables lo constituían las casas residenciales de 
los misioneros, bien a otros tipos de revoluciones y enfrenta-
mientos bélicos entre naciones en territorio filipino, que todos 
conocemos por la Historia. 

2. Versiones al Tagalo. 

Hacia finales del siglo XVI aparecieron vertidas a este idio-
ma, uno de los más importantes de Filipinas, obras tales como 
Doctrina Cristiana de San Roberto Belarmino, traducida por Alonso 
de Santa Ana. También suele aparecer en algunos escritos como 
posible autor del primer Catecismo tagalo - español Juan de Pla-
sencia (3). 

Obras como Las excelencias de Nuestra Señora; Tratados 
de oración; Meditaciones de la Pasión; Memorias de la Vida Cris-
tiana; y Postrimerias o Libro de los Cuatro Novísimos, fue labor 
traductora del brillante tagalista Francisco Blancas de San José 
(+ 1614). Asimismo tradujo un Catecismo, con las explicaciones 
pertinentes, que no se publicó hasta 1645 (4). 

Algo más tarde, Diego de la Asunción publicó una traducción 
del Libro del Génesis, y de los Cuatro Evangelios. 

Tomás Ortiz, otra de las grandes figuras de la lengua tagala 
de todos los tiempos, publicó en 1740 un Catecismo tagalo - es-
pañol. • 

Como traductores destacados en torno a la devoción del 
Rosario, muy arraigada en Filipinas ya por la última década del 
siglo XVII, y novenarios, las crónicas resaltan los nombres de 
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Domingo de la Escalera (+1702)-y Bartolomé Marrón (+1717).Así 
se atribuye a ambos la traducción de los siguientes tratados: 
La Devoción del Santo Rosario; Novena a la Reina de los Angeles; 
Novena a Santo Domingo, fundador del Rosario. 

La devoción al mes del Rosario y al Santo Nombre de Jesús, 
se popularizó mucho durante los siglos XVIII y XIX. Destacaron 
en este tipo de traducciones Jose María Campomanes (+ 1914) 
y Simón Sánchez Cantador, considerados por los cronistas de 
la época como verdaderos maestros de la lengua tagala (5). 

Esteban Ortiz, fué otro de los grandes tagalistas que se 
distinguieron por la fluidez y elegancia de expresión en este idio-
ma. El trabajo más destacado fué la versión que hizo sobre Vidas 
de los principales Santos de la Orden de San Francisco. 

Igualmente fué muy elogiada la traducción hecha en esta 
lengua por Francisco de San José de la obra titulada: Memorial 
de la Vida Cristiana. Se publicó en 1835. 

Mención muy especial merece Jerónimo Montes, quien tra-
dujo a este dialecto nada más y nada menos que Guía de Pe-

cadores, de Fray Luis de Granada. (6) 

3. Versiones al Chino. 

La nutrida población china residente en Filipinas a la llegada 
de los españoles, fue, como es obvio, una de tantas comunidades 
lingüísticas a las que se extendió el radio de transmisión cultural 
europea. 

Como prueba de ello tenemos que ya en la última década 
del siglo XVI, Juan Cobo (+ 1592) tradujo a esta lengua -dialecto 
de Amoy- un tratado de Doctrina Cristiana, con la particularidad 
de que se considera como el primer libro impreso en Filipinas, 
que se remonta al año 1593 (7). 

Asímismo Cobo tradujo al castellano el libro en caracteres 
chinos titulado Beng -Sim -Po - Cam - Espejo del corazón claro -, 
primer libro chino que se traducía en lenguas europeas. Son 
ciento cincuenta y tres las páginas que componen el texto original 
en caracteres sínicos. Este manuscrito, cuyo original se conserva 
en la Biblioteca Nacional de Madrid, contiene bellos párrafos cua-
jados de máximas morales; y salpicados de sabias sentencias 
atribuidas a los grandes pensadores del Celeste Imperio. La obra 
manuscrita está dedicada al futuro Monarca, entonces príncipe 
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Don Felipe. La dedicatoria está hecha en Madrid, con fecha 23 
de diciembre de 1595, por Miguel de Benavides, Arzobispo que 
fué de Manila, durante una de sus visitas a Madrid. Como buenos 
compañeros que fueron en Filipinas, donde trabajaron juntos en 
la evangelización del componente chino de Manila, Benavides sa-
bía que los deseos de Cobo una vez finalizado su trabajo, que 
tanto habia estimado por los esfuerzos que supuso la elaboración 
del mismo, no eran otros que el de hacer presente de su obra 
al entonces Príncipe heredero. De ahí el que la dedicatoria esté 
firmada por Benavides; pues Juan Cobo ya había fallecido al re-
gresar a Manila desde Japón, Imperio al que le fué preciso dirigirse 
en calidad de primer Embajador del Gobierno Español en Filipinas. 

Domingo de Nieva (+1606), trasladó a esta misma lengua 
china Un Memorial de la Vida Cristiana; y Un Confesonario. 

Entre 1620 y 1628, Angel Cocchi (+1633) tradujo una pe-
queña obra titulada Devoción a la Santísima Virgen y Milagros 
del Santísimo Rosario. 

También como traductor destacó la figura de Tomás Mayor 
por las versiones de las siguientes obras: Símbolo de la Fé; y 
un Libro de Nuestra Señora del Rosario. Al decir de los cronistas, 
en estas traduciones Mayor refleja unas habilidades en el dominio 
del chino poco comunes. 

Ya avanzada la segunda mitad del siglo XVII, y valorando 
la importancia de la pluma y la imprenta como medios eficacísimos 
de evangelización ya a su alcance, se intensifica la actividad 
traductora. Fruto de este impulso surgen traductores de una talla 
lingüística e intelectual verdaderamente alta. Entre éstos destacan: 
por un lado, Juan Bautista Morales (+1664), perítisimo en el arte 
laberíntico de los caracteres, y considerado además como de in-
genio sobresaliente, de carácter emprendedor y de temple de ace-
ro (8); y por otro, Juan García (+1665), de quien refieren las 
crónicas que era enemigo declarado del ocio, y gastaba en el 
estudio los ratos que le dejaban libre la oración y el apostolado 
(9). El primero vertió al chino Tratado del Amor de Dios, y Doctrina 
Cristiana; y el segundo, Tratado de la Oración Mental. 

Unos años más tarde, Alberto Collares (+1673), experto tam-
bién en lengua tagala, traslada en caracteres sínicos el Catecismo 
de la Doctrina Cristiana (10). 

En los siglos XVIII y XIX, la actividad traductora del español 
al chino gira más bien en torno a obras cuya lectura pudiera 
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conducir a fomentar el espíritu piadoso de la población convertida 
al Cristianismo. La traducción de libros de vidas de santos, como 
de San José, Santo Domingo de Guzmán , fundador del Rosario; 
de la Virgen, de Santa Catalina de Sena; de tratados sobre No-
venarios; Triduos, etc, se convirtió en una tarea practicamente 
de anonimato, realizada generalmente por aquellos religiosos que 
poseían un gran dominio de la lengua. Sobresalieron, conforme 
se reseña en las Crónicas y Actas de las casas residenciales 
de los religiosos, en este tipo de traduccciones, Francisco Márquez 
(+1706), y Francisco Frías (+1706), en el siglo XVIII. En el siglo 
XIX, Justo Aguilar (+1874), y Amador Ibañez (+1896). Y hacia 
finales del XIX y principios del XX, Ramón Colomer (+1906), entre 
otros. (11) 

4. Versiones al lbanag. 

Este dialecto, considerado como uno más entre las muchas 
hablas calificadas por los etno-lingüistas de minoritarias, se ha-
blaba durante la época a que nos hemos ajustado, en la cir-
cunscripción geográfica conocida como Valle de Cagayán. 

Ahora bien, dentro de este extenso valle se comunicaban 
en este dialecto todas aquellas rancherías o grupos tribales asen-
tados en el territorio comprendido desde la costa hasta la con-
fuencia de los ríos Magat e lbanag. 

Con los naturales de esta zona de la isla de Luzón, los 
españoles no tomarn contacto prácticamente hasta finales del siglo 
XVI. 

Entre los primeros religiosos que iniciaron el aprendizaje de 
esta lengua se encontraba Ambrosio Martínez (+1626), que llegó 
a Abulug, centro en aquel entonces de irradiación apostólica del 
territorio indicado en el año 1595. Fruto de su dedicación y per-
severancia en el estudio de este dialecto, entre otros como ne-
cesariamente tuvo que aprender, legó para utilidad de sus su-
cesores y de los mismos naturales la traducción de Tratados Es-
pirituales. Y ésto por los años 1618- 1620.(12) 

Aproximandamente por los mismos años, Martín Real de la 
Cruz (+1620) vertía a este mismo idioma el trabajo titulado: La 
antorcha de caminantes, o sea, Catecismo explicado y abundante. 
Sobre esta traducción leemos en un documento aún inédito, lo 
siguiente: ...la traducción de La antorcha de caminantes o Ca- 
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tecismo explicado y abundante destaca por la elegancia, dulzura 
y suavidad del lenguaje así como por la fuerza y rotundidad de 
la frase y que ha sido el encanto de los naturales que hablan 
este idioma durante dos siglos y medio (13). 

Francisco de la Maza (+1703) tradujo a esta lengua una 
Historia Sagrada. 

A finales del siglo XVIII, Antonio Lobato (+1794), aparte de 
componer en este dialecto La Pasión en verso, pasó a este mismo 
idioma varios trabajos, como se refleja en el siguiente manuscrito: 
Muchos y clásicos libros..., los cuales, en su mayor pa rte, por 
nuestra incuria, quedaron sin imprimir (14). 

Hasta casi un siglo más tarde no he logrado encontrar más 
datos sobre nuevas posibles producciones intelectuales al res-
pecto. Y es Fabián Martin (+1878) quien aporta una traducción 
más a este idioma, a saber: Compendio de Historia Sagrada. 

Notas: 

(1) Este Sínodo o Junta del año 1582, se caracterizó por ser 
una Asamblea de carácter religioso, y al mismo tiempo civil. 
Sus Actas, todavía inéditas, llevan el siguiente epígrafe: Me-
moria de una Junta que se hizo a manera de Concilio el 
año 1592, para dar asiento a las cosas tocantes al aumento 
de la Fé y justificación de las conquistas hechas, y que en 
adelante se hicieren por los españoles. Cf. Archivo de la Uni-
versidad de Santo Tomás, Manila. Filipinas. (AUSTMF), Sec-
ción de Becerros, n 2  14, folios 1 ss. 

(2) Aduarte, Diego.: Historia de la Provincia del Smo. Rosario 
de Filipinas, Japón y China. Zaragoza, 1683, p. 159. 

(3) Cf. Gómez Platero, Eusebio.: Catálogo Biográfico de los re-
ligiosos Franciscanos de la Provincia de San Gregorio Magno 
de Filipinas. Manila, 1890, pp. 44 ss. - Cf.PHELAN, John Laddy.: 
The Hispanízation of the Philippines. Mádison: The University 
of Wiscounsin Press, 1959, p. 184.- Cf.: Doctrina Christiana: 
The First Book printed in the Philippines. Manila, 1593. Edwin 
Wolf ed. Washington D.C. Library of Congress, 1947, Chp.Il, 
Note I. 
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(4) Cf. Barión, María Caridad.: Religious Life of the Laity in Eigh-
teenth Century Philippines. Maron, 1960, p. 178.- Cf. Aduarte, 
D.: Op. cit. p. 412. 

(5) Cf. Documentos Inéditos. Ms. en Archivo Provincial de Santo 
Domingo, Quezon City, Filipinas (APSDQCF). Tomo 52, Folios 
256 ss.; y Tomo 665, Folios 67 ss. 

(6) Cf. Velasco, Mariano.: Ensayo de bibliografía de la Provincia 
del Smo. Rosario. Ms. en APSDQCF. Sección Libros. Tomo 
IV, Folio 168.- Cf. Barrión, M.C.: Op. cit. pp. 178 ss. 

(7) Cf. Sanz, Carlos.: Primitivas relaciones de España con Asia 
y Oceanía. Madrid, 1958. 

(8) Santa Cruz, Baltasar.: Historia de la Provincia del Smo. Rosario 
de Filipinas. Zaragoza, 1693, p. 436. 

(9) Idem. Ibídem. pp. 468 y 484. 

(10) Peguero, Juan.: Compendia Historial de la Provincia del Smo. 
Rosario. Ms. en APSDQCF. Tomo 695. Folio 47 v. 

(11) Acta Capitulorum Provincialium Provinciae Sanctissimae Ro
-sarii Philippinarum. Tomo III, pp. 311, 454, y 458. 

(12) Cf. Aduarte, D.: Op. cit. pp. 560 ss. 

(13) Velasco, M.: Op. cit. Tomo II. Folio 126. 

(14) Idem. Ibídem.: Folio 126. 
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Livius, 2 (1992) 95-105 

Algunas referencias sobre las traducciones 

paremiológicas entre el francés y el español 

Julia Sevilla Muñoz 

Numerosas son las traducciones, y de campos muy diversos, 
entre las lenguas francesa y española. En muchas de ellas, resul-
ta frecuente encontrar alguna paremia (1), cuya comprensión y 
traducción posiblemente ha producido más de un quebradero de 
cabeza al traductor, dada la enorme dificultad que entraña buscar 
en la Lengua terminal la adecuada correspondencia de los enun-
ciados sentenciosos de la Lengua original; dificultad motivada, 
entre otras causas, por los siguientes factores: 

a) el desconocimiento cada vez mayor de las fórmulas sa-
pienciales; 

b) la complejidad misma de las paremias (2), y 
c) la escasez de buenos repertorios, glosarios o dicciona-

rios que establezcan correspondencias entre las unidades pare-
miológicas francesas y españolas. 

En esta comunicación, vamos a desarrollar el último punto. 
Por falta material de tiempo, nos limitaremos a algunas de las 
obras que se centran en la traducción de los enunciados senten 
ciosos franceses y españoles. 

En 1555 sale a la luz en Salamanca una obra que en principio 
puede resultar interesante para la traducción paremiológica, nos 
referimos a la colección de Refranes o proverbios en romance 
(3), elaborada por Hernán Núñez de Toledo y Guzmán, conocido 



con el sobrenombre del Comendador. Hernán Núñez nos presenta 
un selecto muestrario de la riqueza proverbial de algunas lenguas 
y dialectos romances, ya que recopila no sólo un considerable 
número de refranes castellanos, sino también no pocas paremias 
y expresiones italianas, francesas, gallegas y portuguesas; a las 
que hay que añadir 59 catalanas, 43 asturianas, 10 valencianas, 
una del aragonés y otra del vizcaíno. En total, unos 8.331 enun-
ciados sentenciosos y expresiones registrados en su forma original 
y clasificados, no por lenguas, sino por riguroso orden alfabético. 
En el caso de que no se trate de un refrán castellano, Hernán 
Núñez indica, tras la transcripción de la paremia, a qué lengua 
pertenece cada una, lo cual no evita, sin embargo, cierta dificultad 
en la búsqueda de las fórmulas sapienciales. 

En esta colección, cerca de 500 enunciados y expresiones 
son franceses. Para compilarlos, Hernán Núñez se basa principal-
mente en la obra del galo Charles de Bovelles, titulada Prover-
biorum Vulgarium Libri (4). 

El repertorio francés del Comendador está compuesto casi 
en su totalidad -un 88%- por paremias propiamente dichas (5): 
refranes, aforismos, sentencias, dialogismos, frases proverbiales, 
refranes meteorológicos; el resto está formado por locuciones y 
expresiones. Hernán Núñez no hace distinción alguna entre ellas, 
desde el punto de vista conceptual; las considera a todas refra-
nes o proverbios. 

Unas 54 paremias, lo que supone un 11% del total, llevan 
un sucinto y original comentario con el fin de esclarecer el signi-
ficado de alguna palabra o el sentido global de la fórmula sa-
piencial; otras veces, el objetivo de estas breves glosas es el 
de corroborar el contenido de la unidad paremiológica francesa 
con otra procedente del castellano o de las lenguas clásicas. 
Parece que el humanista español proyectaba glosarlas todas, mas, 
como explica el maestro León de Castro en el prólogo a este 
libro, la vejez le impidió finalizar tal empresa. 

Casi todas las paremias y expresiones que componen el 
repertorio francés van acompañadas por su correspondencia cas-
tellana, si bien cabe precisar que, en la mayoría de los casos, 
el Comendador se limita a traducir al castellano palabra por pa-
labra (6), con lo que se pierde el sentido de la paremia francesa. 
Así, del enunciado sentencioso 
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le metz la raige, a sur au chien le quel íe hais, 

propone la traducción siguiente: 

"Yo levanto la ravia, sobre el perro que quiero mal". 

Se trata de una fórmula artificial inexistente en castellano. 
El Comendador parece desconocer los refranes 

"Quien mal quiere a su perro, / rabia le pone que non 
tiene", 
"Quien a su can quiere matar, rravia le ha de levantar", 

los cuales están atestiguados en documentos medievales (7). 
En 1605, se imprime en París (8) una relación de refranes 

castellanos traducidos al francés, cuyo autor, César Oudin, fue 
secretario intérprete del rey Enrique IV. Al confeccionar Oudin 
los Refranes o proverbios castellanos, traduzidos en lengua fran-
cesa. Proverbes espagnols traduits en François, pretendía dar 
a conocer en Francia algunas de las flores del jardín paremiológico 
español, por lo que selecciona unos 400 refranes españoles -cifra 
que se ve ampliada en sucesivas ediciones- y los dispone por 
orden alfabético, aunque no se trata de un orden estrictamente 
alfabético; pues hay saltos de unas letras a otras, lo que puede 
dificultar encontrar un refrán determinado. Los refranes van se-
guidos de la correspondencia francesa, y, a veces, de una concisa 
explicación. Sin embargo, no siempre le resulta posible a Oudin 
hallar la equivalencia, por lo que se limita a trasladar literalmente 
el refrán español al francés, como sucede con el enunciado 

"Quien a su perro quiere matar, ravia le ha de levantar ", 

del cual Oudin da la traducción siguiente: 

Qui veut tuer son chien, il luy faut mettre sus qu'il est enragé, 

cuando existe, entre otros, este refrán: 

Qui veut noyer son chien, dit qu'il est enragé (9). 

97 



Se le ha criticado duramente el empleo de este procedimiento 
porque desvirtúa el sentido del refrán original, según afirma José 
Mg  Sbarbi, conocido como el "Padre de los refranes": 

[...] los "Refranes ó Proverbios castellanos tra-
duzidos en lengua francesa, por César Oudin, 
cuyo trabajo se reduce á trasladar literalmente 
á aquel idioma el adagio español, y para eso 
de un modo tan servil é inadecuado á veces, 
que hace decir á la versión lo que el original 
nunca soñó (10). 

Desde el punto de vista de la traducción, esta obra resulta 
más útil que la colección del Comendador. Pero, las numerosas 
paremias traducidas literalmente hacen desaconsejable su utili-
zación. 

La colección de Oudin sirvió de libro de texto para enseñar 
la lengua castellana. Alcanzó un enorme éxito, como lo demuestran 
las ediciones que de él se hicieron. A título de ejemplo, citamos 
las siguientes: Bruselas, 1608; París, 1608 y 1609; Frankfurt, 1610; 
Bruselas, 1611 y 1612; Lyon, 1614; París, 1623 y 1624; Bru-
selas, 1634; París, 1659; Bruselas, 1663 y 1702. 

Otro repertorio paremiológico que puede ser útil para la tra-
ducción al francés de enunciados sentenciosos españoles, es el 
elaborado por Fermín Sacristán y publicado en Madrid a principios 
del siglo XX. Con su Doctrinal de Juan del Pueblo (11), Sacristán 
pretende sacar a la luz, "orear" -empleando sus propias palabras-
los chispazos del ingenio popular, sus "sabrosos decires, agude-
zas, donaires, ocurrencias, salidas, chirigotas, alicantinas, caídas, 
timos y picardigüelas" (p.IX). El recopilador excluye de su co-
lección algunas frases vulgarísimas, algunos decires que tenían 
segunda intención y cierto olor anticristiano. 

En cuanto al título de esta obra, Fermín Sacristán confiesa 
que lo ha elegido con el fin de evitar que los paremiólogos hagan 
comentarios sobre si son o no refranes todas las fórmulas sapien-
ciales que ha recogido. La confusión conceptual existente en el 
mundo proverbial no le preocupa en absoluto, pues es del parecer 
de que se ha armado tal lío entre los tratadistas de la materia, 
"que nadie sabe á qué carta quedarse sobre lo que son refranes, 
proverbios, retraheres, adagios, máximas, sentencias, apotegmas, 
aforismos, etc." (p.XIII). Estima que discutir sobre los nombres 

98 



de las cosas es igual que expurgar perros; motivo por el cual, 
bajo la denominación de "refranes", incluye no sólo refranes pro-
piamente dichos, sino también las frases proverbiales, los welle-
rismos, los dialogismos y las locuciones. 

La obra, según declara el propio autor en el prólogo, iba 
a constar de varios tomos, dado que "hay más de 22.000 refranes 
en cartera" (p. X). Sin embargo, hasta nosotros sólo han llegado 
unas 2.700 paremias castellanas agrupadas, conforme a un criterio 
ideológico, en conceptos ordenados alfabéticamente, los que co-
rresponde a las letras "a", "b" y "c", reunidas en dos volúmenes 
que aparecieron en 1907 y 1911, respectivamente. El hecho de 
estar inconclusa la obra, no resta mérito a la labor llevada a 
cabo por Sacristán en estos dos tomos, ya que estamos ante 
uno de los refraneros más valiosos, tanto para el paremiólogo 
como para el traductor, por los datos que aporta acerca de las 
fórmulas sapienciales, lo cual le ha hecho merecedor de este 
elogio de Francisco Rodríguez Marín: 

Para rematar estas cuentas: la obra del señor 
Sacristán es estimabilísima, y con ese Doctrinal 
de Juan del Pueblo, que es muchas cosas á 
la vez, y, entre ellas, un excelente tratado de 
esto que ya todos llamamos mundología, y aun 
de cucología, que es la quinta esencia mun-
dológica, pueden precaverse muchos males, y 
remediarse, si ya, por desdicha, acaecieron. Un 
libro tal es buen amigo, cuyo prudente consejo 
está siempre á mano y nunca se solicita en 
balde. Y ¿para quién puede estar de más un 
amigo así, tan cabal y tan fiel, cuando la Amis-
tad, como la Verdad y la Justicia, parece haber 
volado al cielo, huyendo de la maldad de los 
hombres? (12). 

Los refranes castellanos van en negrita. Sacristán, dentro 
de cada concepto, los agrupa por variantes semánticas y, además 
de indicar su sentido y documentarlo con coplas populares, citas 
literarias de autores clásicos, especialmente escritores del Siglo 
de Oro español, incluye, cuando le es posible, las corresponden 
cias -en su forma original- de los dialectos y lenguas peninsula- 
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res españolas, así como del latín y de diversas lenguas romances, 
entre las que se encuentra el francés. 

De las 2.700 paremias y expresiones castellanas recogidas 
por Sacristán, poco más de 300 van acompañadas por su equi-
valencia francesa. El tipo de traducción paremiológica que realiza 
Sacristán nos parece muy acertada, pues no intenta reproducir 
literalmente al francés -Io mismo sucede con los demás dialectos 
y lenguas terminales- la forma del enunciado sentencioso castella-
no, sino que procura buscar en cada caso el enunciado francés 
cuya idea clave sea análoga al castellano. De este modo, el refrán 

"A raposo durmiente, no le amanece la gallina en el vientre" 

se encuentra bajo la rúbrica "actividad" junto con otras seis va-
riantes semánticas, como: 

"La buena hilandera, de madrugada prepara su tela"; 
"A vulpeja dormida, no le cae nada en la boca ni en la 
barriga"; 

y tiene estas correspondencias en francés: 

Renard qui dort la matinée, n'a pas la langue emplumée; 
A qui se lève matin, Dieu aide et prête la main; 
A renard dormi ne vient bien, ne profit. 

Dado que las paremias se hallan clasificadas por ideas cla-
ve, prodríamos pensar que sería difícil para un traductor la con-
sulta de esta obra. Todo lo contrario, ya que Sacristán completa 
el repertorio de cada tomo con dos índices: uno de conceptos 
y otro con los "decires" contenidos en cada uno, colocados según 
las normas establecidas por la Real Academia de la Lengua para 
el Diccionario usual, es decir, por palabras clave desde el punto 
de vista morfológico. Así, sin perder mucho tiempo sabremos si 
en esta obra está registrado el refrán que se busca y, lo más 
importante, si está traducido al francés. La paremia 

"El que a su perro quiere matar rabia le ha de levantar", 

aparece en el índice de refranes del tomo II, el cual nos remite 
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a una página, en la que lo hallarnos dentro del concepto "calum-
nia"; pero, esta vez, sin equivalencia francesa. No obstante, la 
explicación que Sacristán da acerca del sentido de dicho enuncia-
do sentencioso ayuda enormemente al traductor a comprender 
la esencia de esta fórmula sapiencial y, en consecuencia, facilita 
la búsqueda de su posible correspondencia. 

Es una lástima que Fermín Sacristán no terminara la empresa 
que se había propuesto en un principio, ya que esta colección 
hubiera representado una obra de consulta imprescindible para 
resolver o contribuir a solucionar los numerosos problemas que 
plantea la traducción al francés de refranes castellanos. 

En 1967, se publica en Francia (13) otra excelente colección 
de paremias castellanas compiladas por Louis Combet. Bajo el 
título de Español idiomático. Refranes españoles, el hispanista 
galo recoge más de 2.500 "refranes" (refranes, dialogismos, frases 
proverbiales) clasificados según el método de palabra clave. Unos 
500 llevan su correspondencia francesa a continuación y entre-
comillada. Combet, al igual que Sacristán, opta por el camino 
más difícil, esto es, tratar de hallar -utilizando los mismos términos 
que Combet- la "expresión equivalente cuando existe" de cada 
refrán, como ocurre con la fórmula sapiencial 

"El que quiere matar [a] su perro, le levanta que rabia ", 

cuya correspondencia francesa, según Combet, es: 

Qui veut tuer son chien, l'accuse de la rage. 

En el caso de que no "haya equivalente", Combet añade 
bien una traducción filológica que reproduce la forma y, en la 
medida de lo posible, el contenido de la paremia castellana: 

"Al perro flaco, todo son pulgas ". 
Le malheureux attire le malheur; 

bien un breve comentario entre paréntesis y en francés acerca 
del sentido del refrán: 

Ser como el perro del hortelano, que ni come 
las berzas ni las deja comer ". (Se dit de celui 

101 



qui ne profite pas d- 'une chose mais qui ne to-
lère pas que d'autres en fassent usage). 

Si bien es elogiable el tipo de traducción empleado en este 
libro, no deja de extrañarnos que el autor dé a entender que 
no existe traducción alguna de muchos de los refranes que incluye 
en su colección, cuando el último refrán que acabamos de citar 
tiene la siguiente equivalencia francesa: 

Le chien du jardinier, qui ne mange pas de chou et n'en 
laisse manger aux autres (14). 

Y éste no es más que un ejemplo entre ciento. Combet, mediante 
un sistema de remisión, orienta al lector sobre las variantes for-
males o semánticas que puede tener un refrán determinado o 
sobre el artículo en el que está la correspondencia o la explicación 
de dicho enunciado. Este sistema, pese a presentar algunos fallos, 
resulta de gran utilidad. 

Entre 1983 y 1984, aparecen en Madrid los dos tomos de 
la Selección de refranes y sentencias (15), elaborada por los 
profesores Jesús Cantera Ortiz de Urbina y Eugenio de Vicente. 
Contiene 4.346 unidades paremiológicas españolas y francesas 
dispuestas por orden alfabético y numeradas. El primer tomo in-
cluye las francesas y la equivalencia en español y el segundo, 
las españolas con la traducción francesa. Los autores procuran 
poner en relación las paremias españolas y francesas, hallando 
su mutua correspondencia, encontrada en la inmensa mayoría de 
los casos. Mediante un asterisco que precede a la paremia fran-
cesa, se indica que ésta pertenece a la lengua escrita o a la 
hablada. Se suele incluir además las variantes formales, una o 
varias correspondencias francesas conceptuales y los números 
que nos remiten a las posibles variantes semánticas. Así, si bus-
camos en el tomo francés-español el refrán 

Qui veut noyer son chien, l'accuse de la rage, 

leemos en primer lugar la variante formal 

Qui veut tuer son chien, l'accuse de la gale 
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y, en segundo lugar, estas traducciones: 

"Quien a su perro ha de matar, rabia le ha de levantar"; 
"El que quiere matar a su perro, le levanta que rabia"; 
"El que quiere matar a su perro, que tiene rabia le levanta". 

En el tomo español-francés, vemos el refrán 

"Quien a su perro quiere matar, rabia le ha de levantar" 

con las variantes formales siguientes: 

"Quien a su perro quiere matar, que tiene rabia le levanta"; 
"Quien a su can quiere matar, levántale que tiene rabia"; 
"El que quiere matar a su perro, le levanta que rabia"; 
"El que quiere matar a su perro, que tiene rabia le levanta", 

y esta correspondencia: 

Qui veut noyer son chien, l'accuse de la rage. 

Sólo cuando no ha sido posible encontrar la equivalencia, 
los recopiladores ofrecen una traducción filológica propia, la cual 
no lleva asterisco. Cada volumen termina con un índice de pa-
labras clave y los números de las paremias a las que remite, 
con lo que se simplifica su localización. Todo ello la convierte 
en una obra de fácil manejo. 

En las obras que hemos comentado, creemos que habría 
sido interesante que los autores dieran a conocer las fuentes 
en las que se han basado para elaborar estas colecciones, así 
como algunas consideraciones sobre lo que ellos entienden por 
"refranes", dado que, junto a las paremias, suelen registrar ex-
presiones que -a nuestro entender- son meras locuciones y, por 
tanto, están fuera de lugar. También echamos en falta -especial-
mente en el repertorio de los profesores Cantera y de Vicente-
alguna aclaración sobre el criterio que han seguido para elegir 
cuál es la paremia principal o "matriz" y cuáles las variantes 
formales de esa paremia. 
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Como conclusión, estimamos muy necesario que la Pare-
miología ocupe el sitio que le corresponde en el mundo de la 
traducción. Para ello, sería muy conveniente que se trabajara en 
la redacción de glosarios paremiológicos y en la clarificación del 
concepto "paremia" y de su amplio campo semántico. 

Notas: 

(1) Por paremia entendemos toda unidad funcional memorizada 
en competencia y que se caracteriza por ser una unidad ce-
rrada, engastada, breve, sentenciosa y antigua. Cfr. nuestro 
libro Hacia una aproximación conceptual de las paremias fran-
cesas y españolas, Editorial de la Universidad Complutense, 
Madrid, 1988. 

(2) Ya hemos desarrollado sucintamente este punto en "La tra-
ducción al español de algunas paremias francesas", Il En-
cuentros Complutenses en torno a la traducción [1988], Edi-
torial de la Universidad Complutense, Madrid, 1990. 

(3) Impreso por Juan de Canova, Salamanca, 1555. 

(4) M.P. Vidoueus, Paris, 1531. 

(5) Véase nuestra clasificación de las paremias en Hacia una, 
aproximación conceptual..., op. cit., cp. X. 

(6) En lo que atañe a los distintos tipos de traducción, nos ba-
samos en las teorías de Christian Nord, expuestas en su ar-
tículo "Loyalität statt Treue. Vorschläge zu einer funktionalen 
Übersetzungstypologie", Lebende Sprachen, 3, 1989, pp.100-
105 y en el Seminario de didáctica de la traducción, impartido 
en marzo de 1990, en Madrid. 

(7) Cfr. E. S. O'Kane, Refranes y frases proverbiales españolas 
de la Edad Media, Madrid, 1959 (Anejos del Boletín de la 
Real Academia Española, II). 

(8) Impreso por Marc Orry, Paris, 1605. 

(9) Cfr. Ch. Rozan, Les animaux dans les proverbes, Ducrop, 
París, 1902. 
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(10) J. M. Sbarbi, Monografía sobre los refranes, adagios y pro-
verbios castellanos [Madrid, 1891], Linotipias Monserrat, Ma-
drid, 1980, p. 139. 

(11) Impreso por la viuda e hijos de Murillo, Madrid, 1907 y 1912. 

(12) "Un nuevo refranero español", Burla, burlando... menudencias 
de varia, leve y entretenida erudición, Tip. de la Revista de 
Archivos, Madrid, 1914, 2 2  ed., pp. 166-72. 

(13) Editado por Privat/Didier, Toulouse-Paris, 1967. 

(14) Registrado, por ejemplo, en la obra de J. Cantera y E. de 
Vicente, la cual constituye también objeto de estudio de esta 
comunicación. 

(15) Editorial de la Universidad Complutense, Madrid, 1983 y 1984. 
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Livius, 2 (1992) 107-137 

Pedro de Valencia en la historia de la 

traducción del Pergamino  y 

Láminas  de Granada. (*) 

Gaspar Morocho Gayo 

1.-Consideración preliminar. 

El hallazgo del material supuestamente histórico en el derribo 
de la torre Turpiana y en las cuevas de Valparaíso del Sacromonte 
de Granada, tal vez, sea el hecho de mayor relieve en la vida 
religiosa y cultural de España desde 1590 hasta 1640, por su 
incidencia en la corte y en amplios sectores de la nobleza y 
altas jerarquías religiosas de la nación. 

La condena de estos cronicones (1) por parte del Papa Ino-
cencio XI en 1682 supuso un reconocimiento de las tesis de-
fendidas por Pedro de Valencia (2) y por otros humanistas de 
finales del XVI y fue un verdadero bochorno para defensores 
y apologistas de aquella aberración histórica y filológica, aunque 
en modo alguno se dieron por vencidos. 

La historia de estas traducciones ocupa millares de páginas 
en los Archivos del Sacromonte de Granada, Simancas, Histórico 
Nacional, Vaticano, Biblioteca Nacional, etc. Se han publicado 
ya centenares de trabajos relacionados con estos famosos plomos, 
y el asunto sigue interesando a historiadores y a filólogos. Ara-
bistas, helenistas, latinistas e hispanistas tienen que decir todavía 
algunas o muchas cosas sobre estas monumentales falsificacio- 



nes. Algún que otro enigma en  lengua o escritura griega está 
todavía sin descifrar e incluso no se ha leido bien. 

En esta exposición, es nuestro propósito limitarnos al estudio 
de la historia de la traducción, que conllevó aquel descubrimiento, 
y de la intervención activa en dicha historia de uno de nuestros 
mejores helenistas de finales del XVI: Pedro de Valencia. El haber 
intervenido en este rocambolesco asunto, oponiéndose a tan fan-
tástico dislate nacional por espacio de casi treinta años, fue una 
de las causas de que recayera sobre él la implacable ley del 
silencio, castigo de la España barroca a sus mejores intelectuales. 

2. -EI hallazgo del Pergamino.  Primavera de 1588. 

El año de gracia de 1588, España entera vivía bajo el terror 
de un pronóstico, en el que se anunciaba su completa destrucción. 
De otro lado hacía ya años que habían corrido rumores según 
los cuales, cuando se derribara la torre vieja de la Iglesia Mayor 
de Granada, tendría lugar la aparición de un objeto insólito. 

Las obras de derribo de la torre, llamada también Turpiana, 
comenzaron en Marzo de aquel año. El día 18 festividad de San 
Gabriel, ángel especialmente amado por los musulmanes, una 
caja apareció entre las ruinas de los escombros. Al abrirla se 
halló un pergamino y una imagen de la Virgen pintada en "una 
tablica, y a lo antiguo, en traje egipciano con el niño en brazos, 
el cual tenía una manzanita dorada en la mano y encima della 
una cruz" (3). Se hallaron además varias reliquias. 

El hallazgo produjo una conmoción indescriptible. Clero, aris-
tocracia y pueblo creyeron que aquel descubrimiento era signo 
y prueba evidentes de una especial predilección divina sobre Gra-
nada e incluso sobre España entera, creencia confirmada años 
más tarde con el hallazgo de las Láminas de plomo, metal que 
dio nombre a todos los libros. Era Dios mismo quien hablaba 
en aquellos textos contemporáneos de los Apóstoles, escritos en 
árabe, latín y castellano. Más tarde llegaría a aparecer alguna 
lámina en griego, aunque algunos caracteres de esta lengua están 
ya en el Pergamino. 

Algunos contemporáneos, y las generaciones posteriores, 
descubrieron que detrás de todas aquellas falsificaciones estaban 
algunos moriscos: El Merini, personaje "muy leído", que "tenía 
muchos papeles árabes, su hija, el padre del arabista Alonso 
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del Castillo, y Miguel de Luna". Estos dos últimos médicos e 
intérpretes oficiales de árabe, los cuales iban a sacar buen partido 
de aquel hallazgo y de los subsiguientes (4). 

Era entonces arzobispo de Granada Juan Méndez de Sal-
vatierra, discípulo del eximio exégeta Cipriano de la Huerga, a 
quien había sucedido en Marzo de 1561 en la Cátedra de Biblia 
de la Universidad de Alcalá (5). Aunque en Granada vivía en-
tregado a los pobres y a su misión pastoral, Méndez de Salvatierra, 
(4- 24.V.1588) ante la conmoción que había producido el descu-
brimiento, pidió permiso para iniciar el proceso de calificación 
de las reliquias. Felique II, que sentía una gran debilidad por 
las antigüedades y las reliquias, desde el principio otorgó su regia 
protección al descubrimiento, práctica seguida por sus sucesores, 
Felipe III y Felipe IV. 

3.-Los primeros traductores: Primavera de 1588. 

Por su parte, el cabildo catedralicio de Granada mandó crear 
una comisión de tres intérpretes para llevar a cabo una versión 
del texto árabe del Pergamino. Se nombró como responsable al 
licenciado Luis Fajardo, por su condición de antiguo catedrático 
de árabe de la Universidad, de Salamanca. Intervino además uno 
de los probables falsificadores moriscos: el intérprete oficial Miguel 
de Luna, que fue señalado por Fajardo como el traductor mejor 
dotado para llevar a cabo la traducción. Intervino también el ra-
cionero mayor de la Catedral, don Francisco López Tamarid. 

De otro lado, Felipe II encargó a Alonso del Castillo, (su 
otro intérprete oficial y de cuya participación en la falsificación 
no existen dudas) que realizara otra versión, sin conocer la efec-
tuada por los traductores granadinos. 

La versión de Alonso del Castillo se basó en una copia fiel 
del Pergamino, enviada de forma oficial por el cabildo catedralicio 
a Madrid, dirigida a Felipe II. Se hallaba al frente de esta legación 
(6 de Julio de 1588) el canónigo lectoral Francisco Aguilar Te-
rrones del Caño, amigo íntimo de Arias Montano y de Pedro de 
Valencia, expulsado del colegio real de Granada por judaizante 
y uno de los primeros en manifestar sus dudas sobre la auten-
ticidad del Pergamino (6). La situación de las personas sensatas 
era difícil y comprometida, según dice Pedro de Valencia (7). 
En efecto, todos aquellos que conocieron la falsedad, no osaron 
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oponerse a la opinión que aceptaba el contenido del pergamino 
como verdadero y, consiguientemente, o guardaban silencio o ma-
nifestaban su parecer de una manera embozada o indirecta, ha-
blando en enigmas y logogrifos, como hace Cervantes cuando 
se refiere a los académicos de Argamasilla. 

En España estaba prohibida la cábala, la astrología y la 
magia, pero los pronósticos y las profecías gozaban de general 
aplauso desde hacía mucho tiempo. Estaba mal conceptuado el 
estudio de la Filología seria y trabajosa de los humanistas a quie-
nes se consideraba sospechosos de herejía o de judaizar, pero 
proliferaban textos llenos de patrañas y de supersticiones. Los 
intelectuales españoles han huido casi siempre de los trabajos 
de archivo y, muertos ya Antonio Agustín y Ambrosio de Morales, 
cualquier documento dado por antiguo era verosímil, aunque fuera 
un verdadero dislate. La solución más idónea era parodiar y sa-
tirizar aquellos hallazgos al modo de Cervantes, encubriendo el 
hecho en enigmas y tópicos literarios (8). 

4. -EI estudio y traducción privada de Benito Arias Montano 
y Pedro de Valencia. Su informe a Don Pedro de Castro. 
Primavera de 1593. 

En 1593 Arias Montano se hallaba ya en una situación sin 
salida ni escapatoria. Desde finales de 1590 era arzobispo de 
Granada don Pedro de Castro Vaca y Quiñones. Conocía a Mon-
tano desde su año de noviciado en San Marcos de León. Pre-
cisamente en aquel año de 1560 tuvieron lugar una serie de falsos 
milagros en Mayorga. Estaba por entonces al frente de la diócesis 
de León el que fuera ilustre profesor de Alcalá, don Andrés Cuesta. 
Este obispo, asesorado por un grupo de eminentes intelectuales 
(9) se opuso con valentía a los falsos milagros de Mayorga. Hubo 
manifestaciones y demostraciones populares en la ciudad de León 
y en ellas se tachaba de impío y de hereje a don Andrés Cuesta. 
Era, por consiguiente, lógico que don Pedro de Castro no quisiera 
correr la misma suerte, sin embargo Benito Arias Montano en 
varias de sus cartas pone al Dr. Cuesta como ejemplo digno 
de imitación (10). Añádase a esto que la nobleza y los obispos 
con el rey a la cabeza clamaban ya porque Arias Montano emitiera 
su autorizado parecer. 
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Por una carta inédita de Pedro de Valencia a persona des-
conocida y cuya fecha casi segura es la primavera de 1593, sa-
bemos que el humanista tenía "pensamiento de ir a Sevilla pasada 
la quaresma". Algo importante estaba sucediendo y Valencia dice 
a su interlocutor: "iré de aquí a mediados con el favor de Dios, 
y de estas cosas se trata mejor presente". ¿Qué cosas eran esas 
que requerían la presencia de los dos interlocutores?. Sin duda 
alguna temas relacionados con la Sagrada Escritura. Valencia nos 
aclara que sus "respuestas no serán afirmaciones ni doctrinas, 
sino propuestas y preguntas que no tienen ni "si" ni "no" (11). 

La Pascua de 1593, según el calendario gregoriano, caía 
el 18 de Abril. El arzobispo de Granada, don Pedro de Castro 
y Quiñones deseaba a toda costa que Benito Arias Montano emi-
tiera su parecer en el espinoso asunto del Pergamino hallado 
en Granada cinco años antes. Pero Arias Montano en carta de 
11 del mismo mes prefiere excusarse: 

Yo me confieso por indigno de estimación y 
juntamente reconozco que toda la nobleza de 
España, eclesiástica y seglar, me tiene obliga-
dísimo y muy en particular entiendo lo que debo 
a Vuestra Señoría (12). 

Benito Arias hubiera deseado complacer al prelado de Gra-
nada y "hacer jornada a esa ciudad", pero las "indisposiciones 
y la edad" le excusan. Pero si Arias Montano por razones físicas 
no podía ir a Granada, don Pedro de Castro comisiona al canónigo 
Pedro de Lorca para que le lleve el pergamino y pueda examinar 
el texto original todo el tiempo que necesite para emitir su informe. 

Ante aquella situación, Montano llama urgentemente al mejor 
de sus discípulos, al cual celebraría en uno de sus poemas como 
el mejor helenista de su tiempo (13). Por esta razón Pedro de 
Valencia anticipa su viaje a Sevilla a mediados de abril. Cuando 
el canónigo Lorca llega a Sevilla con sendas cartas de don Pedro 
de Castro y del deán de Granada, Arias Montano recibe el do-
cumento y más tarde puede añadir en su Informe que lo ha exa-
minado "en presencia de persona entendida en antigüedades". 
Esta persona "entendida en antigüedades", a nuestro juicio, no 
es otra que Pedro de Valencia. 

Así, pues, unas veces en presencia de su amado discípulo 
y otras veces a solas, tomó tiempo de dos días para ver las 
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piezas aparte, se retiró a su  casa  de Campo de Flores en las 
inmediaciones de Sevilla e hizo una edición para su uso particular 
del texto del Pergamino original. 

En el Informe (14) que presumiblemente redactó en unión 
de Pedro de Valencia, declara que le había "mirado con atención 
y en todas sus partes y menudencias". Añade que ha leído "así 
el texto como la interpertación y advertencia de la margen" y 
su perplejidad fue tanta que quedó, según sus palabras "irresoluto 
en dos géneros de resolución". Aquel Pergamino era obra de 
un grosero e ignorante falsario, y era una vergüenza para toda 
la nación que se recibiera como texto divinamente inspirado. El 
exégeta frexnense conoce la creencia ciega de Felipe II y de 
la mayor parte de la corte en aquella superstición y, prudente, 
advierte que no se atreve a inclinarse a lo que más desearía 
poderse inclinar. Apela a la conducta que ha mantenido a lo largo 
de su vida: En las cosas de fe siempre ha tomado por fundamento 
la divina escritura, y en las cosas naturales se ha guiado por 
la razón, cuando ésta no contradecía la experiencia. Dirigiéndose 
directamente al arzobispo le dice: 

Testigo es vuestra Mercerd que en el concilio 
de Trento seguí este uso (15), y en los de Sa-
lamanca y Toledo (16), como lo saben los que 
se hallaron en ellos; y en mis escritos y co-
loquios lo hago así. 

A continuación emite su veredicto sobre el Pergamino: 

No me persuado ser antiguo, no sólo del tiempo 
de Cecilio el Iliberitano, que esto todos parece 
claro lo niegan, sino de cuatrocientos años 
atrás de los que ahora vivimos, ni aún de dos-
cientos tampoco ni de ciento. Y dejando en su 
fuerza los argumentos que traen los demás que, 
como es razón, tratan de esto con todas ex-
cepciones, añado yo que el pergamino es viejo, 
empero no antiguo; viejo digo usado y maltra-
tado más que guardado y conservado, como 
suelen y saben hacer los que descubren cosas 
nuevas que nunca fueron antiguas (17). 
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Arias Montano y Pedro de Valencia efectuaron un minucioso 
análisis paleográfico y filológico del documento: 

La letra toda, mayormente latina, es muy mo-
derna y escrita con cuidado de que pareciese 
antigua, empero no que imite a la que se usaba 
cuatrocientos años ha entre buenos y ruines 
escribientes, de que tenemos asaz muestras en 
libros escritos e instrumentos. 

La tinta negra y roja no es antigua, sino mala 
tinta y sin cuerpo para que aparezca vieja. Es-
crito todo con pluma y no con caña, cosa que 
ha menos de cuatrocientos años que se intro-
dujo entre los latinos y griegos y que aún éstos 
no la han dejado, (digo, los griegos) del todo; 
los árabes mucho menos. Verdad es que la que 
pone por firma es de otra pluma, de otra letra 
y de otra forma y tinta, y el tercer vocablo de 
esta firma adrede puesto, no sólo sin xuclas, 
sino sin notas que distingan la letras, por hacer 
la lectura dudosa y maravillosa (18). 

El Pergamino estaba escrito en árabe y tenía dos series 
de números mezclados con letras latinas y algunas griegas, unas 
en rojo y otras en negro. Era, por lo tanto, una muestra de 
technopaignia o disposición visual de un texto escrito. Este texto 
estaba presentado en una disposición de tablero de ajedrez, di-
vidido en 1392 escaques, 48 por 29, y en cada escaque alternaban 
los colores rojo y negro. El significado y secuencia de las letras 
griegas en el texto de la Profecía es algo que continúa siendo 
un enigma, si es que tiene algún significado (19). Probablemente 
la finalidad de los autores no fue otra que dar al texto mayores 
tintes de misterio. 

El Informe de Arias Montano no tuvo ningún eco, ni en Gra-
nada ni en la corte y, como tantos otros, fue archivado durante 
muchos siglos. 

El Pergamino venía a dirimir la cuestión de la primacía de 
las más antiguas Iglesias de España: Toledo, Santiago de Com-
postela, Sevilla, Tarragona y Braga. La contienda se dirimía entre 
Toledo y Santiago de Compostela, que encontraba en aquel do- 
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cumento un testimonio irrefutable sobre la venida del Apóstol, 
acabando así con una disputa secular (20). 

El hecho tenía, además, una importante consideración po-
lítica: era un honor y sumamente importante para la Patria do-
cumentar el origen apostólico de la fe católica en unos momentos 
en que se tenía como lema la consigna de "iSantiago y cierra 
España!". 

Por otra parte, los hallazgos de reliquias favorecían la piedad 
de los fieles y les invitaban a aflojar con mayor facilidad sus 
bolsas y faltriqueras. Arias Montano ironiza sobre este aspecto 
económico, evocando en una carta dirigida a Don Pedro de Castro 
el episodio del Obispo Cuesta: 

Son muy necesarias prudencia y destreza y, 
sobre todo, atajar pretensiones de interés y que 
no se abuse de la piedad para cuestura (21). 

Los posteriores hallazgos de la primavera de 1595 iban a 
afectar a fibras muy sensibles de la España de entonces. Los 
Libros Plúmbeos confirmarían no sólo la venida de Santiago a 
España sino también la idea de la Inmaculada Concepción y, ade-
más, la creencia de que España era una nación especialmente 
predilecta de Dios. 

No pueden objetarse dudas sobre la intervención de Pedro 
de Valencia en este Informe de Montano de 1593. En efecto, 
además de la carta del Codex Matritensis 5585, el propio Valencia 
declara expresamente en su Discurso sobre el Pergamino y Lá-
minas que lo ha visto directamente. 

Dado que este Discurso es de 1607 y que el Pergamino 
no fue llevado a Madrid hasta dos años más tarde, es necesario 
concluir que Pedro de Valencia estudia filológicamente el Per-
gamino en la primavera de 1593, en casa de su maestro y, con-
secuentemente, su intervención en este debate puede darse como 
documentada ya desde los primeros años del hallazgo. Digamos, 
además, que Pedro de Valencia rocoge en su Discurso la lite-
ralidad del Informe de 1593 y que de no haber intervenido di-
rectamente habría citado la autoría de Arias Montano, como acos-
tumbra en otras ocasiones. 
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5.-El descubrimiento de las Láminas  o Libros Plúmbeos. 
Primavera de 1595. 

El éxito obtenido con el Pergamino incitó a los falsificadores 
a intentar nuevas aventuras, ya que exitía campo abonado para 
hacer creíble lo increíble. 

El 21 de febrero de 1595 se estaba buscando un tesoro 
en una cueva del Monte de Valparaíso. Y cuando uno de los 
trabajadores sacaba la tierra halló una tira de plomo enrrollada. 
En uno de los extremos había un letrero, cuyas letras estaban 
labradas a golpe de cincel, en caracteres "hispano-béticos". El 
hallazgo pasó por las manos de los mejores maestros e intérpretes 
de lengua arábiga, incluidos Miguel de Luna y Alonso del Castillo. 
Pero nadie acertó a descifrar ni una sóla letra de aquella lámina. 
Pocos días después apareció una segunda, y una tercera... y 
hasta un total de veintidós Libros Plúmbeos escritos en árabe, 
en latín y en castellano (22). 

Los más conocidos de estos libros fueron los titulados Fun-
damentum Ecclesiae y Esentia Dei, escritos por Tesifón Ebnatar, 
discípulo del Apóstol Santiago, en tiempos de Nerón. No faltaban 
títulos tan significativos como el Libro de los enigmas y misterios 
que vió la Virgen Santa María, por gracia de Dios, en la noche 
de su coloquio espiritual, escrito por su mandato, por su notario 
y discípulo Cecilio Ebnebradí. 

La mayor parte de estos hallazgos estuvieron acompañados 
del correspondiente encuentro de reliquias. El alborozo de los 
granadinos fue indescriptible. Don Pedro de Castro se apresuró 
a informar al crédulo Felipe II. Y de Roma, donde tantas maravillas 
suscitaban sospechas, llegó a Granada un Breve de Clemente 
VIII prohibiendo cualquier afirmación o negación acerca de aque-
llos libros. Pero nadie hizo caso de aquel Breve fechado el 15 
de enero de 1596, ni de otro que llegó después. Más tarde ser-
virían para imponer silencio a Pedro de Valencia. 

Don Pedro de Castro reunió el 28 de Septiembre de aquel 
año una Junta de teólogos, en la cual se aprobó por unanimidad 
la autenticidad de las reliquias. En aquella asamblea se hallaba 
presente San Juan de la Cruz. No obstante, preocupado por tal 
cantidad de hallazgos, Castro pidió una vez más la opinión de 
Arias Montano. 
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6.-Parecer de Benito Arias Montano sobre la traducción de 
las Láminas.  (Mayo de 1595-Noviembre de 1596). 

El 26 de mayo de 1595, Arias Montano contesta a dos cartas 
de don Pedro de Castro en las que le pedía su parecer sobre 
los nuevos descubrimientos. El humanista responde al prelado 
demostrando sus profundos conocimientos del mundo clásico e 
ironiza con alusiones al enigma de la esfinge tebana descifrado 
por Edipo y a los nadadores fabulosos de la isla de Delos, expertos 
en descubrir tesoros en el fondo de los mares: 

Grande cosa me parece que un historiador gra-
ve, cristiano, sencillo, cuales fueron los de la 
primitiva Iglesia, ordenase escrituras y modos 
de ellas para verdad importante y que debía 
ser clara y comunicada, para la cual fuese me-
nester un profeta o, por lo menos, un Edipo 
o un Delio nadador, escribiendo para los cris-
tianos que había de haber en Granada el Fun-
damento de la Iglesia y la Esencia divina en 
lengua arábiga y en caracteres de Salomón, 
y que el que esto contaba lo escribiese en latín, 
cuya semejanza ninguna edad ha usado (23). 

Le aconseja, además, oir la voz de personas de ciencia, 
y más concretamente "la del licenciado Pacheco, teólogo grande 
y estudiante antiguo, y versado mucho en historias eclesiásticas 
y en las de España y en todo género de buenas letras y lenguas, 
con quien holgara yo tratar y conferir" (24). 

En carta de 1 de septiembre de 1595 le exhorta prudencia 
en el delicado tema de la calificación de las reliquias y proceder 
"con la madurez y certeza que el negocio y el tiempo presente 
requiere", consejo que el prelado no tendría en cuenta (25). 

Medio año más tarde, el 5 de marzo de 1596, dadas las 
excusas que Arias Montano pone para no viajar a Granada, recibe 
una cajilla en la que venía improntada la lámina de una figura 
oval. En esta ocasión se hallaron presentes dos personajes de 
"grande reputación y crédito, de letras, juicio y discreción: el uno 
el licenciado Pacheco... y el otro, el Maestro Medina" (26). 
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Arias Montano reconoció, según afirma, "la forma de la letra 
de las improntas, que es arábiga, mas no me fue posible leerla, 
aunque sin espejuelo hago y leo muy menuda letra..." 

7.-La traducción de Alonso del Castillo y Miguel de Luna 
(1595-1596). Real Cédula de Felipe II (9 de agosto de 

1596). 

Felipe II había puesto desde el principio verdadero empeño 
en tener una traducción fiable del Pergamino y más tarde también 
de los Libros Plúmbeos. A tal fin ordenó que se desplazaran a 
Granada sus intérpretes oficiales de árabe, los moriscos Alonso 
del Castillo y Miguel de Luna. Pero estos intérpretes no pudieron 
terminar su trabajo, pretextando la dificultad de realizar una ver-
sión exacta en documentos tan antiguos y difíciles, dado que 
tenían carácter místico y teológico. Ellos, por lo tanto, se daban 
por vencidos. 

Por otra parte, el obispo de Granada ya no disponía de 
dinero, por ello dirigió una solicitud a la corte, para que el propio 
monarca socorriese monetariamente la empresa de traducción y 
ordenase lo que mejor le pareciese. Este intento, creo que es 
el que parodia Cervantes, pues muchos pedían una traducción 
fiable costase lo que fuere al erario público (27). 

Con fecha 9 de agosto de 1596, Felipe II expide una Real 
Cédula, con el fin de que Arias Montano, Luis de Mármol Carvajal 
y Diego de Urrea, intérprete real y catedrático de árabe de la 
Universidad de Alcalá, "vayáis a la dicha ciudad de Granada para 
asistir y estar presentes a la traducción y declaración de los 
dichos libros y no salgais de ella hasta que esté fenecida y aca-
bada" (28). 

Arias Montano fue dando largas al asunto, alegando motivos 
de salud. Solamente su muerte, ocurrida el 7 de Julio de 1598, 
le eximió del cumplimiento de aquel mandato regio. No obstante, 
en carta de 20 de Noviembre de 1596 declara abiertamente su 
parecer definitivo sobre la traducción del Pergamino: 

Si es puntualmente sacado o copiado del ori-
ginal, no lo leerán cuatro que entiendan la len-
gua, sin variar en muy muchos lugares en gran-
de manera, porque no solamente carece de güe-
las o haracas, que son las vocales (que esto 
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no hace mucho negocio a quien está diestro 
en leer), sino, lo que más importa, está falto 
de los puntos sustanciales de las letras con-
sonantes: y por esto juzgo yo que hará adivinar 
a los ingenios, porque una misma figura de letra 
con un punto dice una cosa, y con otro u otros 
otra, y puestos debajo tienen diversa fuerza que 
encima, y por consiguiente diversa significación 

Para Arias Montano el texto del Pergamino estaba en una 
clave polivalente: 

Así conviene tratar de él como de cifra varia 
y viendo yo aparte cuatro intérpretes, cada cual 
diría lo que le ocurría, y ninguno me podría 
huir con maña porque tengo los fundamentos 
de la lengua, bendito Dios, y por esta causa 
no he dado noticia del modo con que lo tengo 
puntuado, esperando a que salgan otros; y si 
los nuevos libros están escritos en la misma 
forma, ternán o darán bien que hacer a diversos 
intérpretes (29). 

Si se hubiera hecho caso a este Parecer, la Hacienda Pública 
se habría ahorrado muchos ducados, ya que la historia de las 
versiones del Pergamino y las Láminas ha corroborado su aserto: 
Ni la traducción de Luna, ni la de Castillo, ni la de Tamarid, 
ni la del Marqués de Estepa, ni la romana de 1682 son con-
vergentes en puntos esenciales. Si el Pergamino es un texto en 
cifra varia, cada cual dirá lo que se le ocurra. 

8.-Diego de Urrea e Ignacio de las Casas. Miguel de 
Cervantes. 

Poco después de la muerte de Arias Montano (7-VII-1598) 
fallece Felipe II. Por estos sucesos, D. Pedro de Castro ve apla-
zarse la traducción de sus Láminas. Luis del Marmol era un ene-
migo declarado de los hallazgos y no fue llamado a Granada. 
Acudió, en cambio, el catedrático de árabe de Alcalá, don Diego 
de Urrea. Pero sus interpretaciones y declaraciones no eran del 
agrado del arzobispo y de los canónigos, razón por la cual fue 
despedido, como otros muchos académicos. 
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Llamaron entonces al jesuita, de origen morisco, Padre Ig-
nacio de las Casas y, ya fuera por resentimiento, ya por honradez, 
lanzó un fulgurante ataque contra la doctrina heterodoxa de aque-
llos libros, a los cuales acusaba de islamismo y de falsificación 
torpe. El Padre Casas envió sendos Memoriales a la Inquisión 
(1602 y 1604), uno más a Felipe Ill (1604) y otro al Papa Paulo 
V (1607). Entonces, el arzobispo de Granada solicitó que se tra-
jeran traductores extranjeros sin mas demoras y sin reparar gas-
tos. El Consejo Real, con aprobación del monarca sancionó esta 
petición y se autorizó a la Hacienda Pública a librar los fondos 
necesarios para pagar sueldos a intérpretes y traductores extran-
jeros. 

El hecho, que se venía tratando desde varios años antes, 
como ya se ha dicho, no pasó inadvertido a un espíritu tan uni-
versal como Miguel de Cervantes, que por entonces había com-
puesto la Primera pa rte de Don Quijote de la Mancha. Cervantes, 
con su Cide Hamete Benengeli pone chistoso fin a los ardides 
que Miguel de Luna había utilizado en la Verdadera Historia del 

Rey Don Rodrigo y va a satirizar a aquellos descubrimientos. 
Al final de la primera parte de Don Quijote encontramos 

aquella alusión directa al médico que tenía una caja de plomo 
que, según él dijo, "se había hallado en los cimientos de una 
antigua ermita que se renovaba". Pero una de las más agudas 
sátiras cervantinas aparece, cuando, supuesto el ambiente de di-
ficultades en la búsqueda de traductores fiables y las cantidades 
que previsiblemente se iban a pagar a costa de Hacienda, opone 
la facilidad con que él encontró en el Alcaná de Toledo un traductor 
para sus manuscritos en árabe por tan sólo dos arrobas de pasas 
(30). 

9.-Los informes de Pedro de Valencia (1607). 

La Sede Apostólica tenía puntual noticia de todos los ha-
llazgos de Granada, así como del debate ulterior. Durante cuarenta 
años estuvo reclamando el  envío a Roma del Pergamino y Libros 
Plúmbeos. Pero la corte española se negaba escudándose en 
la falta de una traducción fiable, que se pretendía hacer en España 
con personas muy cualificadas. El Vaticano se comprometía a 
llevar a término tal versión, sin embargo la corte de Madrid se 
negaba una y otra vez a entregar aquellos tesoros, considerados 
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como libros sagrados y, por lo tanto, dignos de guardarse con 
todo celo (31). 

En el Codex Matritensis 5585, hallamos el fragmento de una 
carta al Duque de Feria en que se habla de un Informe que 
Pedro de Valencia le ha enviado a Roma. En mi opinión, este 
Informe estaba relacionado con el Pergamino y Láminas. En dicho 
Informe Pedro de Valencia muestra "grande notiçia y buena cen-
sura de las cosas. Mucho de lo que dice que vendrá a acrecentarse 
en el pueblo, lo creo". El Duque de Feria lamenta que "las Uni-
versidades de Salamanca y Alcalá no llegan con grande parte 
a lo mucho que se espera de ellas". Creemos que estas palabras 
son una clara alusión a la incompetencia e inactividad de las 
dos mejores Universidades de' España para traducir del árabe 
el Pergamino y Láminas. El Duque de Feria, por otra parte, había 
mostrado el Informe de Valencia al Doctor Quintana Dueñas, uno 
de los grandes letrados de España, quien dice que "es una de 
las cosas más bien hechas y con mayores fundamentos que ha 
oido en su vida". Además, "he enviado el papel a ciertas personas 
de Roma. Por eso, dejaré de escribir mi último parecer hasta 
tener respueta" (32). 

Muy probablemente este Informe de Pedro de Valencia llegó 
a manos de personalidades de alto rango en la jerarquía vaticana, 
ya que según afirmaciones del Codex Matritensis 1271, Paulo 
V mandó un Breve especial al arzobispo de Toledo, Don Bernando 
de' Rojas y Sandoval, Inquisidor General de España, para que 
en el asunto del Pergamino y Láminas, pidiese parecer a Pedro 
de Valencia, cuyo "dictamen era muy apreciado". 

El 29 de Octubre de 1607 el Duque de Lerma encarga al 
arzobispo de Toledo la organización de una Junta para examinar 
el asunto del Pergamino y Libros Plúmbeos. En tales circuns-
tancias, Don Bernardo de Rojas y Sandoval, Inquisidor General 
de España, pide a Pedro de Valencia un Informe sobre tan es-
pinoso tema (33). El humanista responde con un Discurso o en-
sayo, que se halla en el Codex Matritensis, 2316, fechado en 
Madrid, el 26 de noviembre de 1607. 

El Discurso de Pedro de Valencia tiene dos partes: En la 
primera, después de un breve proemio, expone las diecinueve 
principales objeciones que los varones doctos han dicho contra 
el Pergamino; igualmente señala otras tantas objeciones contra 
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las Láminas. En la segunda pa rte desarrolla su propio pensa-
miento. 

Pedro de Valencia ha entendio lo que contiene el Pergamino 
porque lo ha visto: 

Pero de los libros, dice, no sé más que los 
títulos y en algunos casos por relación, que 
puede ser incierta. Por lo que he visto y por 
lo que se ha dicho por muchos en pro y en 
contra, tengo para mi que es todo ello impostura 
y engaño muy reciente, compuesto por hombres 
que por ventura viven hoy y por hombres in-
doctos en la historia y doctrina eclesiástica y 
en las letras humanas y lenguas antiguas, he-
brea, griega y latina. Que si hubieran tenido 
aparato de erudición muy verosimil hubieran he-
cho el engaño, que no tubieron cuenta con nin-
guna de las cosas asentadas en nuestras his-
torias, doctrinas, lenguas y antigüedades (34). 

El Zafrense desautoriza las Láminas por el uso que hacen 
de la lengua arábiga y castellana y por el desconocimien.o que 
ofrecen del latín; se combate particularmente la idea de que los 
Libros Plúmbeos "fueron obra de los Apóstoles y de la misma 
Madre de Dios" e insiste en la doctrina tradicional católica de 
que las palabras de Jesús están contenidas en los cuatro Evan-
gelios, afirmando que estos libros lejos de favorecer la venida 
del Apóstol Santiago a España, la perjudican. Pero el Discurso 
de Pedro de Valencia, como el Informe de Arias Montano fue 
a parar a los fondos de los Archivos. 

En febrero de 1609 don Pedro de Castro pone la primera 
piedra de la Iglesia Colegial del Sacromonte en el lugar mismo 
de los hallazgos. En abril de aquel año el arzobispo de Granada 
viaja hasta Madrid, llevando el Pergamino y las Láminas. Poco 
después sucede a Nuño de Guevara en la sede metropolitana 
de Sevilla, pero continúa vinculado al Sacromonte hasta su muerte 
(35). 
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10.-Las gestiones oficiales en busca de traductores extr, 
jeros (1609-1614). 

A partir de 1609 la búsqueda de traductores árabes en Ven 
necia, Roma e incluso en Persia, constituye una obsesión por 
parte de la Secretaría de Estado. La Junta presidida por don 
Bernardo de Rojas y Sandoval, Inquisidor General, había ordenado 
que se hiciera una buena traducción castellana de los Libros Plúm-

beos. En el Archivo General de Simancas, existe documentación 
abundante de las gestiones que se llevaron a cabo en Roma, 
ya en el mismo año de 1609. Pero las gestiones iban muy des-
pacio. Por eso, el 24 de mayo de 1614, Felipe III ordena a su 
embajador en Roma, Conde de Castro, "que busque sin dilación 
personas de ciencia y experiencia... para hacer la traducción de 
los Libros y Láminas de plomo que se descubrieron los años 
passados en las cabernas del Monte de Valparaiso"(36). 

El Embajador, con fecha 14 de septiembre, responde en estos 
términos: 

Hice diligencias en esta Corte; no las hallé en-
tonces a propósito, pero quedé con cuydado 
de buscallas quando las huuiese; hanme pro-
puesto ahora a las siguientes personas: a un 
turco que se ha reconciliado pocos días ha con 
la sancta madre Iglesia llamado de los moros 
Dragut y me le aprueuan por hombre eminente 
en la lengua arauiga, latina y persiana y que 
es muy apto para qualquier estampa de las di-
chas lenguas que se quisiere hacer con faci-
lidad y poco gasto; y un religioso, sacerdote 
de los clérigos menores, llamado Francisco 
Marteloto que es muy uersado en la lengua ará-
biga y en la latina y sabe también theologia; 
y ayudará mucho al otro dicho Dragut y, porque 
de otras partes procurauan hauer al dicho Dra-
gut, me ha parecido prendalle y socorrelle cada 
mes con lo que ha menester hasta que venga 
la respuesta de V. Magestad. A Gabriel sionita, 
maronita, sacerdote muy elequente de la lengua 
arauiga, de la gramatica y teologia, ausente 
ahora en Francia con Monsieur de Breus, en- 
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vaxador que fue aqui ultimamente para aquella 
corona, que atiende a cierta estampa de los 
libros de una de esta lengua que hace y se 
ofreze de yr a seruir a V. Magestad, de lo qual 
me ha parecido dalle quenta, para que pueda 
resoluer en esto Io que mas fuere seruido (37). 

No conocemos el resultado de las gestiones para traer al 
turco Dragut y a Francisco Marteloto. En cambio, poco después 
encontramos en Madrid al sacerdote maronita, con el pomposo 
título de Arzobispo de Monte Líbano, pero sin un maravedí. En 
los primeros tiempos el maronita forma parte del círculo de Pedro 
de Valencia, a quien traicionará más tarde. 

11.-Pedro de Valencia y la traducción de Frans cisco Gur-
mendi, (1615-1618). 

Desde hacía ya muchos años se venían haciendo gestiones 
para traer traductores extranjeros que no acaban de llegar. Entre 
tanto los Libros Plúmbeos son objeto de acalorados debates y 
de conversación cotidiana. Añádase el hecho de que sus doctrinas 
servían para alimentar el ideario de los conservadores y defen-
sores de las ideas más tradicionales, grupo cada día más nutrido 
y numeroso. Ignoramos las razones y circunstancias concretas, 
por las que Pedro de Valencia se pone al frente de un grupo 
de intelectuales. La formación de este grupo, según parece, tiene 
por objeto dar fin al ya bochornoso asunto del Pergamino y Lá-
minas de Granada. Probablemente Pedro de Valencia recibe el 
encargo, como cronista oficial, de supervisar la traducción que 
debía llevar a cabo Francisco Gurmendi y el arzobispo de Monte 
Líbano. En Granada, el poderoso grupo de conservadores debió 
echarse a temblar cuando le llegó la noticia de que la versión 
oficial del Pergamino y de las Láminas se haría bajo la dirección 
de Pedro de Valencia. 

Nuestra fuente principal para el conocimiento de esta te-
mática se basa en el Codex Matritensis 1271, escrito en Málaga 
el 6 de diciembre de 1765 por el Conde Cristóbal de Medina. 
El autor de este manuscrito es un defensor acérrimo de los ha-
llazgos del Sacromonte y su obra tiene una finalidad apologética. 
La obra está escrita contra Mayáns y Siscar y otros ilustrados 
del siglo XVIII. No obstante, Medina utiliza material de primera 
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mano, perteneciente al Archivo del Sacromonte y, en términos 
generales, ofrece datos que pueden ser valiosos y útiles. 

En 1615 murió Miguel de Luna, intérprete oficial de árabe 
y uno de los primeros traductores del Pergamino y Láminas. Muere 
también Don Juan Idiáquez que tenía en su despacho los papeles 
de Alonso del Castillo y de Miguel de Luna. Entonces Francisco 
Gurmendi, Secretario de Idiáquez pasa a ocupar el oficio de in-
térprete oficial de la lengua arábiga y en calidad de tal se le 
entregan los papeles de Idiáquez (38). Gurmendi había aprendido 
árabe con Marcos Dobel, a quien había hecho venir desde Roma 
a Granada el arzobispo don Pedro de Castro. Pero Dobel fue 
despedido por no complacer a los canónigos granadinos, tras-
ladándose a la corte, para dar clases particulares por su cuenta. 

El grupo de Pedro de Valencia está formado por los siguien-
tes intelectuales: El Doctor Martín Berratarán Mendiola, expulsado 
de la Compañía de Jesús, por haberse opuesto a la idea de 
la Inmaculada, Fray Alonso Remnón, el Padre Francisco de Borja, 
el Doctor Luis Zapata, Juan Moreno Ramírez, discípulo de Arias 
Montano y cuñado de Pedro de Valencia, Francisco Gurmendi, 
y el arzobispo de Monte Líbano fray Juan Bautista Hesronita. 
Estos dos últimos, como expertos en lengua arábiga, hacen una 
nueva versión del Pergamino y de las Láminas. Por su parte, 
el Dr. Mendiola escribe una serie de notas marginales o escolios. 

Los restantes miembros del grupo debieron actuar como ase-
sores en cuestiones teológicas, entre ellos Pedro de Valencia, 
que era quien dirigía y coordinaba sus trabajos, pues en esta 
labor de dirigir equipos tenía gran experiencia como acreditan 
sus Relaciones de Indias. 

Ante los dislates de todo tipo que presentaban aquellas fal-
sificiaciones, el grupo decide presentar un Memorial al Consejo 
Real, al de la Inquisición, a la Suprema de Roma y a Su Santidad 
Paulo V. Encabezaba las firmas Pedro de Valencia, como res-
ponsable principal de aquel trabajo. Ninguno de estos documentos 
está hoy localizado. 

La reacción ante el Memorial de Pedro de Valencia y de 
su grupo tuvo sus consecuencias: Los conservadores españoles 
reabrieron el proceso a la Biblia Regia de Arias Montano, que 
poco antes había logrado Valencia sacar del Indice de Libros 
Prohibidos, aunque no pudo impedir que otras obras del Frexnense 
fueran censuradas (39). 

124 



En mi opinión no puede separarse el ruidoso proceso a la 
Biblia Regia, cuya cabeza visible era el Padre Andrés de León, 
del debate del Pergamino y Láminas. En ambos casos hallamos 
estrechamente unidos a los enemigos de los últimos repre-
sentantes de la corriente crítica del Humanismo del Siglo XVI: 
El Padre Andrés de León, los dominicos de Sevilla, y otros per-
sonajes que actúan contra Pedro de Valencia en el campo bíblico 
y en el debate sobre el Pergamino y Láminas granatenses (40). 

El Memorial de Pedro de Valencia y la versión de Francisco 
Gurmendi se enviaron a Don Pedro de Castro. Este contesta con 
dos pliegos impresos; uno en 1616 y otro en 1617. Argumenta 
Castro que la traducción de Gurmendi está errada en muchos 
pasajes. Por su parte el P 9-Francisco de la Anunciación, carmelita 
descalzo, y el Pe Andrés de León, de los clérigos menores y 
enemigo principal de la Políglota, responden a las objeciones que 
había planteado Pedro de Valencia (41). 

El humanista y su grupo estaban arruinando la autoridad 
del Pergamino y las Láminas. Para responder a estos ataques 
don Pedro de Castro recurre a los ya olvidados Breves clemen-
tinos, y envía una carta a Valencia y a todos los suyos, ame-
nazándoles con censuras, si no guardaban silencio. Pedro de 
Valencia firma la notificación del arzobispo el 17 de Febrero de 
1618. Con respeto hacia la persona del prelado, pero al mismo 
tiempo con valentía y firmeza le responde que, sin conocerlos, 
ha guardado siempre la sustancia de los Breves papales y que 
en adelante seguirá observando la misma conducta. Luego se 
reune nuevamente con Mendiola y Gurmendi, y los tres toman 
la resolución de enviar un segundo Memorial al Real Consejo; 
deciden, además, imprimirlo y divulgarlo. 

El acto de impresión del Memorial fue considerado por sus 
rivales como desacato a los Breves Pontificios y por eso, de-
nuncian el hecho a la Inquisición, para que impidiera la divulgación 
del citado Memorial. Esta interviene y se incauta de todos los 
escritos y papeles, que tenían Pedro de Valencia y su grupo, 
incluido el Memorial, cuyo paradero seguimos ignorando. 

El humanista, a pesar del golpe recibido por la Inquisición 
y de la traición de que está siendo objeto por parte del Arzobispo 
de Monte Líbano, sigue adelante en su lucha contra la ignorancia 
y superstición. El 28 de Novienbre de 1618 envía nuevamente 
el Discurso de 1607 al Inquisidor General. Algunas tesis de este 
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ensayo aparecerán recogidas en la Bula de 1682, la cual condenó 
sin paliativos el Pergamino y Láminas. 

Parece que Pedro de Valencia, que en calidad de cronista 
oficial, actuaba como censor del Estado, puso algunos reparos 
a la primera parte de La Historia de Felipe II  de Luis Cabrera 
de Córdoba, porque había capítulos en los que se hablaba del 
Pergamino y las Láminas como si fueran libros divinamente ins-
pirados. De otro lado, Bartolomé Jiménez Patón en su conocido 
Mercurius Trímegistus sive de triplici elogventia sacra, española, 
romana, en el folio 49 defiende que "...los españoles antiguos 
tuvieron lengua propia, distinta de la latina" (42) y para probar 
su aserto recurre a la "autoridad de aquel Pergamino, que se 
halló en el Monte Santo, que costa haverse escrito de mill y 
quinientos y más años, y tiene el lenguje más puro, casto, y 
no dudo como hoi se usa" (43). 

Desde la casa del Principe enviaron a Pedro de Valencia 
esta obra para que diera su Aprobación. El humanista después 
de las frases formularias que aparecen en la mayor parte de 
las Aprobaciones que salieron de su pluma, advierte expresamente 
lo siguiente: 

No por esto se entienda me conformo con la 
opinión del autor en el origen de nuestra len-
gua. 

Esta Aprobación, firmada el 1 de Agosto de 1619 es uno 
de los últimos testimonios de Pedro de Valencia en relación con 
el debate del Pergamino y Láminas. 

El Prólogo del Marqués de Estepa a su traducción de los 
Libros Plúmbeos de Sacromente, atestigua que al morir el hu-
manista la ley del silencio se impuso sobre su nombre y su obra. 
Sus informes circulaban de forma privada y clandestina y son 
calificados de osadía y arrojamiento: 

Mostráronme en Sevilla (no sé si con sana in-
tención de quien lo andaba esparciendo por 
morder a su arzobispo) unos papeles. Conte-
nían oposiciones a las reliquias, láminas y libros 
de plomo que se hallaron en el Sacromonte 
de Granada y a su doctrina. Eran hechas unas 
por el padre Ignacio de las Casas de la Com-
pañía de Jesús. Otras por fray Juan Hesronita, 
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arzobispo del Monte Líbano, otras por el licen-
ciado Valcárcel, otras por don Juan Bautista 
Pérez, obispo de Segorbe, otras por Francisco 
Gurmendi en compañía de un teólogo de Ma-
drid, y otras de otros. Admiróme que pudiese 
el arzobispo don Pedro de Castro (a quien yo 
conocía y toda España por de grandes partes 
y talento) haber errado tan grosero y aun ma-
liciosamente como allí se pretendía dar a en-
tender, y aunque esto mismo obligaba a no dar 
entero crédito a los fundamentos que allí se 
ponían, me parecía dificultoso que, sin motivo 
alguno suficiente, se atreviesen con tanto arro-
jamiento (44). 

El teólogo de Madrid de que habla Adán Centurión en este 
pasaje no es otro que Pedro de Valencia. Sus papeles se esparcían 
por Sevila (45). 

12.-La traducción del Arzobispo de Monte Líbano. 

Mientras Pedro de Valencia y Francisco Gurmendi se en-
frentan a sus rivales defendiendo los Memoriales y su versión, 
éstos deciden captarse al sacerdote maronita, conocido en las 
fuentes como arzobispo de Monte Líbano. Este es uno de los 
personajes más siniestros que pulularon en aquella España ba-
rroca. Castro y los suyos necesitaban que Juan Bautista Hesronita 
desacreditara la versión de Gurmendi y diera su aprobación a 
la que ellos le presentaran. Entonces deciden sobornar al ma-
ronita. 

Según Tavares, el arzobispo de Líbano habitualmente comía 
de refitorio y no tenía para comprar papel. Al principio de su 
estancia en Granada parece que advierte las intenciones de Ta-
vares y se muestra como "persona de natural bronca, y como 
los orientales sospechoso y soberbio". Pero una vez que recibe 
los primeros cien ducados comienza a doblegarse y con jarabes 
auríferos llega a tener a Tavares "por más confidente que al Gran 
Turco", para "terminar hecho un corderillo", dispuesto a ir a Sevilla 
o a donde hiciera falta (46). 

El maronita, en efecto, viaja a Granada, y en esta ciudad, 
entre agosto de 1618 y mayo de 1620, lleva a término una Tra- 
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ducción del Pergamino, Láminas o Libros Plumbeos, en más de 
1.100 folios de extensión. Firma y sella, además, cuantos escritos 
y papeles le pusieron delante, en contradicción con sus decla-
raciones anteriores. Posteriormente se desplaza a Sevilla, donde 
fue espléndidamente gratificado por el arzobispo don Pedro de 
Castro. Pero en su viaje de regreso a Madrid fue asaltado por 
unos bandoleros y entró en la Corte más pobre que había salido. 
En Granada había dejado firmado que el idioma, carácter, frases, 
y dicciones del Pergamino y de las Láminas eran antiquísimos. 
Ya en Madrid trató de rehacerse impugnando lo hecho, pero nadie 
le hizo caso. Como ave de rapiña firma la ejecución y cumplimiento 
del testamento de Pedro de Valencia en lo que a misas y obras 
pías se refiere (47). 

13. -La traducción del Marqués de Estepa. 

Adán Centurión, marqués de Estepa, tarda siete años en 
realizar su versión del Pergamino y Láminas, tomando como punto 
de partida los textos originales del hallazgo. Estepa creía cie-
gamente en la autenticidad de aquellos documentos. De la lectura 
del Prólogo se infiere que vio algunas traducciones hechas por 
intérpretes del Arzobispo: "Las que había visto de Gurmendi y 
las del de Monte Líbano me parecieron tan poco coherentes, que 
las diversas versiones nunca se conformaban las unas con las 
otras" (48). Estas dificultades las soluciona el Marqués acudiendo 
a los textos originales mismos y haciendo una nueva versión. 

El trabajo de Adán Centurión se publica en 1632, pero el 
7 de mayo de 1633, la obra es condenada por la Inquisición, 
que, además, ordena la confiscación inmediata de todos los ma-
nuscritos e impresos, en los que se aludiera, incluso indirecta-
mente, a las láminas granadinas. La traducción del Marqués de 
Estepa, con algunas enmiendas ha sido publicada modernamente 
por José Hagerty. 

14.-La traducción romana de Pettorano y la de A. Kircher. 
La condena romana de 1682. 

Los manuscritos originales del Sacromonte granadino son 
llevados a Madrid, a pesar de la negativa de los canónigos en 
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1632. Roma los reclama nuevamente en 1639, imponiendo ab-
soluto silencio sobre los mismos, bajo pena de excomunión; por 
fin, fueron enviados al Vaticano en 1641. La corte de Madrid 
pudo sobornar a uno de los traductores, pero a pesar de la ac-
tividad diplomática desplegada por nuestro embajador en Roma, 
la condena papal acabó recayendo sobre aquellos plomos que 
tanto habían dado que hablar (49). En el Archivo General de 
Simancas existe documentación abundante sobre las cantidades 
que se adelantan a Bartolomé Pettorano y sobre las relaciones 
diplomáticas entre España y la Sede Apostólica sobre tal asunto 
(50). "El adelanto de dinero" es la fórmula eufemística que em-
plean los documentos oficiales para significar el soborno. Pet-
torano, como anteriormente, Juan Bautista Hesronita, sucumbe 
y hace una versión encaminada a evitar la condena papal. Para 
ello rompe sus relaciones con los otros cuatro intérpretes de la 
Comisión Pontificia, y entrega su versión a la Inquisición Romana. 

Pero la versión oficial no será la de Pettorano, sino la que 
se lleva a cabo bajo la dirección del jesuita A. Kircher. Esta versión 
quedó terminada en 1665 y es a juicio de los expertos la mejor 
de las que se han hecho sobre los Libros Plúmbeos. Fue publicada 
en Roma en 1682 coincidiendo con la bula condenatoria de Ino-
cencio XI, publicada el 26 de marzo de aquel año y mandada 
leer en todas las catedrales e iglesias de España. El Embajador 
español aconsejó entonces utilizar el plomo del Pergamino y de 
las Láminas para hacer balas, pero los Libros Plúmbeos se guar-
dan en los Archivos Vaticanos. 

15.-Epílogo. 

Sin lugar a dudas, la historia de estas traducciones es uno 
de los episodios más penosos de toda la Historia de España, 
ya que testimonian una falta de respeto a la inteligencia crítica 
de nuestras mentes más preclaras. La otra cara de la moneda 
es la habilidad que tuvieron unos españoles de religión islámica 
para engañar a una gran parte de la nobleza y de las jerarquías 
eclesiásticas. 

Hoy el episodio resultaría divertido, sino ocultara el dolor 
de los vencidos: intelectuales y moriscos. También esconden estos 
libros una idea de mesianismo político que tan perniciosa ha sido 
en los tres últimos siglos. Sin embargo, la historia de estas fal- 
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sificaciones será siempre un antídoto contra la falta de memoria 
del pasado y una lección de a dónde conduce la ignorancia co-
lectiva de la clase dirigente de una nación. 

Notas: 

(*) Este trabajo fue leído como ponencia en Segundas Jornadas, 
Nacionales de Historia de la Traducción ( León, 29-31 de Mayo 
de 1990). Forma parte del Proyecto: "Humanistas Españoles 
del siglo XVI: Estudios y ediciones críticas", subvencionado, 
por la D. G. I. C. Y. T. n 2  P-B 90-0733. 

(1) Cfr. José Godoy Alcántara, Historia de los falsos cronicones, 
Madrid, 1868, pp. 44-128. Ej. consultado en BPLe. Existe re-
produducción facsimilar moderna, Madrid, 1981. Con poste-
rioridad a la presentación de la Ponencia, Julio Caro Baroja 
ha publicado Las falsificaciones de la Historia, Barcelona, 
1992, pp. 115-192: "Los plomos del Sacromonte". Para una 
información más completa sigue siendo imprescindible la con-
sulta de obras como la de Diego de Heredia y Barrionuevo, 
Mystico ramillete, historico, chronologico, panegyrico, texido 
de las tres fragrantes flores del nobilissmo antiguo Origen, 
exemplarissima Vida y meritissima Fama posthuma del Am-
brosio de Granada, segundo Isidoro de Sevilla, y segundo 
Ildelfonso de España, Espejo de juezes seculares, y exemplar 
de Ecclesiasticos Pastores, el Ilmo. y V. Sr. Don Pedro de 
Castro, Vaca y Quiñones, Presidente integuerrimo de las dos 
Chancillerias de España, dignissimo Arzobispo de Granada 
y Sevilla, y Fundador Magnifico de la Insigne Iglesia Colegial, 
Cathedratico de Prima en las Escuelas, Theologo, y Exami-
nador de la Nunciatura de España y Juez examinador del 
Obispado de Guadix, Granada, 1703. Tiene hermosos gra-
bados de F. Heylan que son anteriores. Ej. cons.: Biblioteca 
de El Escorial. Existen ediciones de 1706, y de 1741. La 
obra volvió a imprimirse en Granada en 1863. Diego de He-
redia y Barrionuevo estuvo trabajando en otra obra que co-
menzó en el reinado de Carlos Il y terminó en 1736, en tiempos 
de Felipe V. Este trabajo no fue publicado, aunque en la 
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documentación del Sacromonte se le cita con el título de De-
fensio o Vindicta Granatensis. Este título de Heredia y Ba-
rrionuevo es semejante al que se encuentra en el ms. C. 
17 del Archivo del Sacromonte y que es obra de Pastor de 
los Cobos con el título de Guerras católicas granatensis, Gra-
nada, 1736. Existe también un códice en la RAH (sig. 9/2299) 
con otro encabezamiento del más florido barroquismo, y que 
lo ofrezco abreviadamente: Historia apologética sobre las pos-
tradas láminas granadinas en las Catholicas Guerras. Este 
voluminoso manuscrito está dividido en treinta capítulos. Me 
parecen particularmente importantes los capítulos IX al XV 
en los que enumera la calidad y número de oponentes y de-
fensores y proporciona excelentes datos para quien desee 
hacer una historia exhaustiva de la traducción del Pergamino 
y Láminas. Por último, el lector especializado puede leer en 
la documentación sacromontina y en algún que otro manuscrito 
del siglo XVIII de la Biblioteca Nacional referencias a las 
Vindicias Catholicas Granathenses. En este caso la cita hay 
que buscarla en el espléndido por su lujo y voluminoso libro 
de más de mil páginas titulado: Relación breve de las reliquias 
que se hallaron en la ciudad de Granada en una torre an-
tiquissima y en las cauernas del Monte lllipulitano de Val-
parayso cerca de la ciudad: sacado del proceso y averigua-
ciones que cerca dello se hicieron, "En Leon de Francia, año 
de MDCCVI", con grabados de F. Heylan. 3 tomos. Ejemplar 
consultado BNM K/21618-20. 

(2) Para una bibliografía: Cfr. "Trayectoria humanística de Pedro 
de Valencia", Actas del VII Congreso Español de Estudios 
Clásicos, Madrid, 1989, pp.607-608. 

(3) Palabras del Marqués de Estepa (= Adán Centurión), en In-
formación para la historia del Sacromonte, recogidas por M. 
Godoy Alcántara, Op. cit. p.4 n.4 cfr. Miguel Jose Hagerty, 
Los libros plúmbeos del Sacromonte, Madrid, 1980, pp.17 -18 
(= Hagerty, Op. cit.). 

(4) M. Godoy Alcantara, Op. cit. p.104 y Hagerty, Op. cit. 34. 
Pero quien mejor ha demostrado la participación en la fal-
sificación de los moriscos que probablemente intervinieron ha 
sido Darío Cabanellas. Asegura que "la verdad de cuanto su-
cedió ... tal vez nunca llegue a conocerse en todos sus ex-
tremos", Cfr. su obra: El morisco granadino Alonso del Castillo, 
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Patronato de la Alhambra, Granada, 1965, p.222. Otros es-
tudiosos que se han ocupado de las falsificaciones han sido 
T. Kendrick, Saint James in Spain, Londres, 1960. Trata, sobre 
todo, de la vertiente santiaguista de los descubrimientos. Ver 
además C. Carlos Alonso, Los Apócrifos del Sacromonte. Es-
tudio Histórico, Valladolid 1973, que estudia la documentación 
del Vaticano. 

(5) V. Beltrán de Heredia, "Catedráticos de Sagrada Escritura de 
la Universidad de Alcalá", La Ciencia Tomista, XI, 1919, 61-
157.- G. Morocho Gayo, Obras completas de Cipriano de la 
Huerga, I, Universidad de León, 1990. 

(6) Las dudas sobre la autenticidad del Pergamino surgieron casi 
al mismo tiempo de su descubrimiento: Ms. de la RAH 9/2299, 
Cap. XII. El Legajo 4 del Archivo del Sacromonte de Granada 
contiene abundante documentación sobre "los alborotos" de 
aquellos que se opusieron al principio, entre ellos estaba, 
el canónigo maestre escuela D. Luis de Monsalve, (folio 927), 
amigo de Arias Montano y Pedro de Valencia y el Dr. Terrones 
que era canónigo lectoral. Vaca de Castro ayudó a Terrones 
en varios asuntos en los que se vió envuelto por sospechoso 
de judaizante, pero el futuro obispo de Túy y de León, siguió 
manteniendo una actitud crítica, como se desprende de su 
Parecer, contrario a la autenticidad de las Láminas, de fecha 
de uno de mayo de 1595 (ASacromonte, leg. 4, fol. 481) 
y de su Carta a don Pedro de Castro de 14 de Septiembre 
de 1495 (Ibidem, leg. 4, fol. 499). Las cartas y Parecer en 
Darío Cabanellas: "Arias Montano", los libros plúmbeos de 
Granada": Miscelánea de Estudios árabes y hebráicos, 18-19, 
1969-1970, 7-41. Sobre el Archivo del Sacromonte Miguel José 
Hagerty ha hecho una catalogación bastante útil en "Catálogo 
del Archivo Secreto de Cuatro Llaves", La Abadía del Sa-
cromonte: exposición artístico documental. Estudios sobre su 
significación y origen, Granada, 1974, pp.73-82. Doy las gra-
cias a los responsables de este Archivo por las facilidades 
que me han dado para consultar sus fondos, señaladamente 
a don Manuel Barranco. 

(7) Ms. BNM, 2316. Contiene el Informe de 26 de noviembre 
de 1607. 
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(8) E/ Ingenioso Hidalgo don Quijote de la Mancha, Primera parte, 
cap. LII. 
Véase el trabajo presentado por nuestro miembro de equipo 
de Humanistas Españoles, don Javier Fuente Fernández, "El 
Pergamino y Láminas de Granada como fuente de interpre-
tación de algunos pasajes de El Quijote" que aparecerá en 
Actas del V Coloquio Internacional de la Asociación de Cer-
vantistas. 

(9) En el año 1560 coincidieron en León un grupo muy repre-
sentativo de humanistas: Arias Montano, que a instancias de 
Antonio de Morales, futuro obispo de Michoacán y Tlaxcala, 
compone su Rhetoricorum libri 1111. Estos fueron publicados 
en Amberes en 1569, y anotados por Morales. Andrés Cuesta, 
que, natural de Burgo de Osma, había sido catedrático de 
Teología de la Universidad de Alcalá y era a la sazón obispo 
de León, desde el 10 de diciembre de 1557. Le acompañaba 
en calidad de familiar Francisco Trujillo, complutense y obispo 
de León desde el 5 de septiembre de 1578; acompañó como 
Teólogo al Concilio de Trento al Dr. Cuesta y fundó en 1591 
el Colegio de León en Alcalá de Henares. Se hallaba también 
en León Juan del Caño, celebrado por Arias Montano, fray 
Luis de León, Martín Martínez Cantalapiedra, los Argensola 
y otros muchos como una de las mayores eminencias de su 
tiempo. Por esta carta de Benito Arias conocemos que Pedro 
de Castro fue testigo de los hechos de Mayorga. 

(10) ASacromonte, leg. 4 1 2  p. 398 e  = D. Cabanelas, Art. cit. 
p. 22. 

(11) BNM ms. 5585, ff. 169-170 (autógrafa). Existe una copia 
hecha por Mayáns y Siscar o por encargo suyo en BNM 
ms, 5586, ff. 35-40. 

(12) ASacromonte, leg. 4 1 2  p. fol. 293 = D. Cabanelas, Art. 
cit. p.13. 

(13) "Aunque ninguno, Pedro, sea que tu más competente/ ni 
las enseñanzas de los santos Padres retenga por igual en 
su memoria/ ni tengas rival más diestro en el manejo de 
latinas y griegas letras,/ no por eso la ambición anide en 
tu pecho./ Mantente en guardia contra la desmesura, cuyos 
venenos la cabeza llena de humos". (Trad. nuestra del ori-
ginal latino: Hymni... Amberes, 1604). 
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(14) ASacromonte, leg. 4, 1 . p. ff. 391-392 = Darío Cabanelas, 
Art. cit. pp.15-21. 

(15) C. Gutiérrez, Españoles en Trento, Valladolid, 1951, pp.176 
-197. Vaca de Castro conocía la brillante actuación de Arias 
Montano. 

(16) Arias Montano asistió en calidad de teólogo al Sínodo sal-
manticense de 1583, convocado por Jerónimo Manrique de 
Lara y al de Toledo de 1582, bajo el pontificado del cardenal 
Gaspar de Quiroga, en el cual se produjo una acalorada 
disputa por la asistencia a las sesisones del marqués de 
Velada, embajador de Felipe II. 

(17) ASacromonte, leg. 4, 1á p. fol. 391 = Darío Cabanelas, Art. . 
cit. p.18. 

(18) Ibidem. 

(19) Los conocimientos que los falsificadores tenían del griego 
no debía superar los conocimientos rudimentarios de un uni-
versitario de aquellos años, a juzgar por algunas inscrip-
ciones en caracteres enigmáticos. Las Láminas nos ofrecen 
curiosidades como la siguiente: (transcrita en caracteres la-
tinos): 

KEPEPIGHMETH 
DEAAEFROYMENTAPIASS 

SM 

Evidentemente, se trata de una inscripción latina en 
caracteres griegos: Cereri Gemete Deae frumentariae SS (= 
sancta) SM (= sacrum). 

Los partidarios encontraban paralelismos de esta ins-
cripción en Roma y otras partes. La voz GHMETE era como 
una deliciosa perla en la interpretación de los contempo-
ráneos, pues la mayor parte se inclinaba por traducirla como 
tierra acgori lo cual hacía la interpretación muy sospechosa. 
Se decía que estaban equivocadas las letras de los caracters 
griegos y la lámina debió circular por las academias más 
ilustradas de entonces. Parece como si el HAMETE cervan-
tino quisiera recoger sus resonancias fónicas, además de 
parodiar otros topónimos y antropónimos a los que estaban 
ligados los protagonistas de las Láminas dentro del enma- 

134 



rañado ambiente de estos fabulosos hallazgos. Ver una re-
producción de esta inscripción en J. Caro Baroja, Op. cit. 

p. 159 lám.33. 

(20) T. Kendrick, Op. cit. pp.20, ss. 

(21) ASacromonte, leg. 4 1p. folio. 398 u  = D. Cabanelas, Art., 

cit., p.22. 

(22) Sobre el número y contenido de los libros cfr. M. J. Hagerty, 

Op. cit. pp. 63-295, donde recoge la traducción del Marqués 
de Estepa. 

(23) ASacromonte, leg. 4 1 2 p. fol. 480 = D. Cabanelas, Art. cit. 

p.31. 

(24) Ibídem, fol. 480 = ibídem p.32 se refiere a Francisco Pacheco 
(1540-1599), humanista y poeta, autor del Libro de descrip-

ción de verdaderos retratos, de ilustres y memorables va-

rones, Sevilla 1599. 
Existe ed. moderna de P. M. Piñero y R. Reyes, Sevilla, 
1985, recoge el retrato de "El Doctor Benito Arias Montano", 
pp. 321-328. 

(25) ASacromonte, leg. 4 1 2p. fol 671 = D. Cabanelas, Art. cit. 
pp.34-35. 

(26) ASacromonte, leg. 4 1 2p. = D. Cabanelas, Art. cit. pp.36 
-37. No parece que Pedro de Valencia se encontrara en 
esta ocasión en Sevilla, ya que asegura no haber visto las 
Láminas. El maestro Medina del que habla Montano es sin 
lugar a dudas el sevillano Francisco de Medina (1544 - 1615). 
Véase su retrato en el Libro de Pacheco, pp.137 -143. 

(27) C. Alonso, Op. cit. pp.127 -128. 

(28) ASacromonte, leg. 4 1 2p. fol. 697= D. Cabanelas, Art. cit. 
pp.40-41. 

(29) El texto de esta carta de 10 de noviembre de 1596 esta 
recogido en J. Godoy Alcántara (sin indicación de proce-
dencia), Op. cit. p.84. Veánse en este lugar las versiones 
en paralelo que hicieron del comienzo del Pergamino los 
traductores Luna, Tamarid y Estepa. 

(30) F.J. Fuente Fernández, art. cit. en nota 8. 

(31) En 1595 el Nuncio Gaetani reprochó a Castro que hubiera 
informado antes a Felipe II que a la Nunciatura y a la Santa 

135 



Sede. 
Sobre la correspondencia entre la Nunciatura y el Vaticano, 
cfr. "Fuentes manuscritas" en C. Alonso, op. cit., p.13 y J. 
Olarra Gurmendia-Má Luisa de Larramendi, art. cit. en nota 
50. 

(32) BNM MS. 5585, fol.103r. 

(33) C. Alonso, Op. cit. 188. 

(34) BNM, ms. 2316, fol.3. 

(35) Vaca de Castro y Quiñones fue promovido al arzobispado 
de Sevilla el 5 de julio de 1610 y murió el 20 de diciembre 
de 1623. 

(36) AGS, Estado leg. 1000 - 94. El primer aviso del hallazgo 
de las Láminas en AGS Estado, leg. 994 (año 1595). Existen 
varias minutas sobre este asunto del año 1596 en Estado, 
leg. 968. Sobre la búsqueda de traductores en 1609 cfr. 
Estado, leg. 991 y en 1614 Estado, leg. 3005. En todos 
estos legajos hay varios expedientes sobre este tema. 

(37) AGS Estado, leg. 1000 fol.132. 

(38) Al morir un funcionario, ya fuera secretario, ya intérprete 
de lenguas o cronista sus papeles se transmitían al siguiente 
funcionario que ocupaba su puesto. Se explica así que los 
códices con diversas traducciones, que estaban en posesión 
de Idiáquez llegaran a manos de Gurmendi. De igual manera, 
los papeles de las Relaciones de Indias de Pedro de Valencia 
pasaron a su muerte a manos de otros funcionarios. 

(39) Cipriano de la Huerga. Obras Completas. I, León, 1990, pp. 
136-139 y notas correspondientes. 

(40) Esta afirmación está corroborada por una lectura atenta de 
los mss. de la BNB, 501 y 502 en las cuales se recogen 
multitud de documentos sobre el ruidoso proceso de la Biblia 
Regia. 

(41) BNM, ms. 1271 s. foliar. 

(42) La tesis de que todas las lenguas y su diversidad remontaban 
a la Torre de Babel se defendió ya en la Edad Media. Pero 
los descubrimientos del Sacromonte dieron "nuevas pruebas" 
a muchos teóricos para afirmar que la lengua española existía 
ya en los tiempos de los Apóstoles. 
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(43) El Mercurius de Jiménez Patón, apareció en Madrid el año 
1621. El pasaje citado se halla en el folio 94u. Hemos con-
sultado el ejemplar existente en BUSA sig. 1/11.402. 

(44) J. M. Hagerty, Op. cit. p. 55. 

(45) No hemos podido consultar el libro A. Centurión, Marqués 
de Estepa, Información para la Historia del Sacromonte, lla-
mado de Valparaíso y Antiguamente Ilipulitano junto a Gra-
nada. Publicado por Bartolomé de Lorençana, Granada 1632, 
en el que posiblemente se amplían estas noticias. Pero los 
ejemplares de esta obra fueron requisados por la Inquisición 
y son muy raros. 

(46) J. Godoy y Alcántara, Op. cit. pp.117-118 y nota 1. 

(47) "El Testamento de Pedro de Valencia, humanista y cronista 
de Indias", REE, 1988,1, pp.9-47. 

(48) J. M. Hagerty, Op. cit. pp.56, ss. 

(49) C. Alonso, Op. cit. pp.251-327. 

(50) Ibídem, pp.328-354. Cfr., además José Olarra Gurmendia-Má 
Luisa de Larramendi, "Correspondencia entre la Nunciatura 
de España y la Santa Sede durante el reinado de Felipe 
III (1598-1621)", Anthologia Annua, 9, 1961, pp. 495-816, 
Roma. Se habla del asunto en las siguientes cartas: 623, 
904, 964, 1030, 1143, 1169, 1246, 1261, 1276, 1312, 1353, 
1407, 1634, 1712, todas ellas correspondientes a los años 
1602 a 1605. En el número 10 del año 1962, pp. 451 y 
siguientes. encontramos las siguientes cartas sobre los plo-
mos del Sacromonte: 946, 1329, 1334, 1335, 1352, 1378, 
1410, 1426. Esta correspondencia fue transcrita del Ms. Bar-
berin, Vat. 9920 de la BA Vaticana. 
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Livius, 2 (1992) 139-148 

The Spanish Bawd:  traducción y mitologización 

María Luz Celaya 

Pedro Guardia 

Una de las peculiaridades del The Spanish Bawd, Londres, 
1631, la primera traducción inglesa de La Celestina, es la omisión 
sistemática de todas las referencias religiosas del texto original. 
El nombre de Dios desaparece casi siempre en la versión inglesa. 
Suerte pareja corren las frases de la Escritura, al igual que las 
exclamaciones piadosas y las jaculatorias. Los clérigos, las igle-
sias, quedan diluidos y a veces se confunden con el mundo . o 
personajes mitológicos. 

¿Por qué el traductor, el oxoniense James Mabbe obró así? 
Tal proceder parece inexplicable en alguien que ha vertido al 
inglés los Sermones de Fonseca y otras obras devotas. Esta mi-
tologización del texto priva sólo en la versión inglesa de La Ce-
lestina ya que la traducción del Guzmán, también de Mabbe no 
presenta esta característica. En esta comunicación analizaré bre-
vemente las omisiones y traducciones del elemento religioso para 
finalmente evaluar las posibles razones que indujeron a semejante 
actuación. 

Las omisiones del nombre de Dios ocasionan una mitolo-
gización indirecta, por ausencia. He aquí algunos de los nume-
rosos (1) ejemplos: 

«Por los sanctos de Dios (2)»,«y ve con Dios 
(3)»,«Dios te dé buena vejez (4)», «Jesu (5)», 



«reposa, por Dios (6)», «pluguiera a Dios (7)». 

Estas omisiones generalizadas presentan las siguientes ex-
cepciones: 

«...is one appropriate to God (8).» «He is rich 
that hath God's blesssings (9).» «For God's loue 
(10).» «Thou maist think God (11).» «Did God 
ever create a better body? (12)» «For God's 
sake (13).» «0 Thou great God (14)».«Making 
his praying unto God (15).» «As one that is 
praying unto God (16).» 

Esta fluctuación entre mencionar y omitir produce la impre-
sión de un mero formulismo. Dicho en otras palabras, estas omi-
siones no fluyen con naturalidad de la pluma de Mabbe. Incluso 
parece como si Mabbe no estuviese muy convencido en excluir 
de su obra cualquier elemento relacionado con la religión. 

También son notorias las omisiones bíblicas, referidas tanto 
a los personajes como a los textos escriturarios. En el acto I 
Calixto hablando con Sempronio aduce a «Alexander, Seneca, 
Aristoteles, Virgil (17)" pero en el texto inglés se omite la ref-
erencia a Adán y David. Otras omisiones son: 

«Nembrot (18).» «Oye a Salomon, do dize que 
las mugeres y el vino hacen a los hombres 
renegar (19).» «Como se escriuede la probatica 
piscina, que de ciento que entrauan sanaua vno 
(20).» «La paz no se deue negar, que bienauen-
turados son los pacificos que fijos de Dios serán 
llamados (21).» «No solo de pan biuiremos 
(22).» «...le dije que la Sancta Escritura tenia 
que bienauenturados eran los que padecen per-
secución por la justicia y que aquellos possee-
ran el reyno de los cielos (23).» «Thanmar, fija 
del rey Dauid (24).» «...que si el propheta rey 
Dauid al hijo que enfermo Iloraua, muerto no 
quiso llorar, diziendo que era quasi locura llorar 
lo yrreparable, quedauanle otros muchos en que 
soldasse su Ilaga (25).» «Hasta Dauid y Sa- 
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lomon no quesiste dexar sin pena. Por tu amis-
tad Sanson pago lo que merecio por creerse 
de quien to le forcaste a dar la fe (26).» 

Finalizo este apartado suministrando una cita paralela: 

Original 	 Traducción  

"iO todopoderoso perdurable 	"You happy powers that pre- 

Dios!, Tu que guias los per di- 	dominate humane actions, as 

dos, y los reyes orientales por 	sit and be propitious to my Be- 

la estrella precedente a Been 	sires, second my intentions, 

truxiste, y en su patria los re- 	prosper Sempronio's proceed- 

duxiste, humildemente te rue- 	ings and his successe,in bring 

go que guies a mi Sempronio 	ing me such an Aduocatrix as 

en manera que convierta mi 	shall, according to his pro- 

pena en gozo y yo indigno, 	mise, not only negotiate, but 

merezca venir en el desseado 	absoluteley compasse and 

fin.» 	 bring to a wished period, the 

preconceiued hope of an in-
comparable pleasure.» LC, 36; 

TSB, 1-1. 

Claramente se ve la omisión intencionada de esta referen 
cia bíblica. Salvo error u omisión la única excepción que he en-
contrado a lo largo del texto inglés es la siguiente: «Hee that 
does ill hateth the light (27).» 

Pero las omisiones también abarcan el mundo sobrenatural 
de la gracia, la ley moral, el pecado, los sacramentos, los santos, 
las fiestas religiosas que se minimizan o se excluyen en la versión 
de Mabbe. La lista de ejemplos que proporciono no es exhaustiva: 

«Pecados (28).» «Por lo que dizes contradices 
la christiana religión (29).» «Mira a Bernardo 
(30).» «¿No has rezado en la festiuidad de Sant 
Juan do dize: Esta es la muger, antigua malicia 
que a Adan echo de los deleytes de parayso. 
Esta el linaje humano metio en el infierno. A 
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esta menosprecio Helias propheta... (31)» «An-
tes que me desayune, de quatro bueltas a mis 
cuentas (32),» «mal pecado (33),» «clerigo 
(34)».«No paguen justos por pecadores. Imita 
la diuina justicia que dixo: El anima que pecare 
aquella misma muerta (35)».«Poco sabes de 
achaques de yglesia (36).» «Un frayle solo, po-
cas veces lo encontraras por la calle (37).» «Y 
que canonigo mas moco y franco (38).» «Pues 
otros curas sin renta... en mi casa (39).» 

Habiendo considerado la paganización por omisión aduzco 
en este apartado pruebas de otro aspecto del formalismo paga-
nizante. Para mayor claridad distingo dos clases de paganización. 
En la primera englobo todos los cambios leves, inexactos, que 
se relacionan con el nombre de Dios. En la segunda reúno las 
diversas transformaciones de matiz netamente mitologizante. 

El nombre de Dios sufre en el texto diversas transforma-
ciones. Así la expresión «por Dios» aparece traducida de las si-
guientes maneras: 

«Of all loues (40).» «For Charitie (41).» «As 
you loue me (42).» «For loues sake (43).» «Fies 
(44).» «As you loue goodnesse (45).» «As you 
loue my life (46).» «For pittie sake (47).» «For 
heauen's loue (48).» 

El vocablo «Dios» ha sido vertido por «heauens greatnesse/ 
the witnesse/ be thanked (49)". Esa es la traducción inglesa de 
expresiones del tipo: «Dios salue (50),"«Dios te de salud (51).» 
«No quiera Dios (52).» 

La ampliación o imprecisión constituye también la nota do-
minante de las siguientes expresiones: 

«Dios.» 	 «Diuine essence (53).» 
«...con aquel su Dios.» 	«...sauing your reuerence (54).» 
«iO alto Dios!» 	 «O Thou Supreme Deity! (55)» 
«Melibea es mi Dios.» 	«Melibea is my loue (56).» 
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En las fórmulas de despido, «quede Dios contigo,» «quédate 
con Dios,» «ve con Dios»,etc... el nombre de Dios se cambia 
en: «A good lucke with thee (57),» «Fare well (58),» «Good chance 
attend you (59),» «A pocks on you both (60),» «God speed with 
you (61).» 

Ejemplos de paganización más directa del vocablo «Dios» 
son: «Nature (62),» «Fate (63),» «Fortune (64),» «loue/loue par-
don you (65),» «For the loue of loue (66),» «Mars direct thy 
hand (67),» «0 Cupid (68),» «She is a Goddesse/Of my Goddesse 

(69).» 
Las transformaciones mitológicas se extienden a todo el ám-

bito de lo sagrado. Así «cielo» queda reducido a «but of many 
worlds (70),» y «frailes deuotos mios» a «to my Vestalls (71).» 
Del mismo modo «Sin missa, ni bisperas, ni dexaua monasterios 
de frayles ni de monjas,» se vierte por «she would neuer misse 
any great meeting, any religious processions, any Nuptial, Loue-
ties, Balls, marks or games whatsoeuer (72),» y «Christiano» por 
«any man (73).» 

Rojas explica las propiedades del ceñidor de Melibea. Entre 
otras, «ha tocado las reliquias que hay en Roma y Jerusalen.» 
Mabbe transforma la frase en «which is reported to haue beene 
found and brought from Cumae to Caue there, and was wone, 
'tis thought, by the Sibilla or Prophetesse of that place (74).» 
Las «confradias» se convierten en «gossipings (75),» los «mil 
milagros,» en «many strange gestures (76),» la «eregia» en «pro-
phane (77),» «pues tan sancta tu  me hazes» en «because you 
make yourselfe such a piece of nicenesse (78),» «los deuotos 
de templos, monasterios y yglesias,» en «your penny fathers (79),» 
«los cielos abiertos,» en «strange sweet rapture (80)», «venir de 
bisperas,» en «that we should come from good company (81),», 
«Juro por el cuerpo sancto de la letania,» «I sweare by the whole 
generation of Turke and Termegaunt (82),» «0, iValame Sancta 
Maria!» en «Oh, Oh, Look upon me (83),» «altar de la Magdalena,» 
en «mirtle-grove (84),» «por los sanctos de Dios,» en «now in 
good time (85),» y «iangel mio» en «my dearest (86).» 

La actividad litúrgica de ir a misa se transforma en «I will 
goe and inuocate Cupid (87),» el «andas royendo los sanctos,» 
en «he is gone to the Mirtle-Groue to sacrifice some Hecatombes 
of sighs and ay-mees to Vennus sonne (88).» La oración es «a 
certain charme (89),» «rezando» en «mumbling to thyselfe (90).» 
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El clero no sale mejor parado. Así «al ministro» se transforma 
en «the young Nouice (91),» «el vicario gordo» en «Fat Hostesse 
(92),» «que vendían... a los abades,» en «that sold young wenches 
by the great (93)» y «los obispos» en «Noblemen (94).» 

La religión penetraba todos los reductos del mundo medieval. 
Los personajes de La Celestina respiran esta misma atmósfera 
cristiana. Todos, incluso la misma vieja alcahueta, echan mano 
del mundo sobrenatural. Así la primera reacción de Centurio ante 
la proposición de Elicia y Areusa es: «Dime luego si está con-
fesado» (Mabbe: «But tell mee, has hee made euen with the 
world (95).» Y en el mismo acto leemos: "pues sea assi; em-
biemosle a comer al infierno sin confession.» (Mabbe: «Well, seing 
you will haue it so, let vs send him to dine in hell, without company 
(96).» La palabra «confesión» es tabú para Mabbe ya que también 
en el acto XIX parafrasee esta palabra sin traducirla:" Oh! He 
is dead; and (which is a fearfull thing), suddenly dead (97).» 

Antes de intentar una evaluación final a este proceder hay 
que mencionar la existencia de una versión manuscrita en inglés 
de La Celestina, el ms. Alnwick 510, que también tiene a Mabbe 
por autor, donde se sigue un criterio distinto, es decir, el elemento 
religioso se traduce con fidelidad. 

Cabe, pues preguntarse, por qué Mabbe en The Spanish 
Bawd convierte a los santos en hijos de Venus, a los monjes 
en vestales, al mismo Dios en Cupido o Júpiter. Los motivos 
pueden ser varios. 

En primer lugar, el temor reverencial, que impedía nombrar 
a Dios directamente. Mabbe se contagia de este ambiente puritano 
que, al fin y al cabo, tiene raíces judaicas: el nombre de Dios 
era impronunciable y se recurría a una perífrasis. 

Este ambiente puritano ya se vislumbra en la época jacobea 
donde asistimos a una debilitación de las formas y fórmulas ju-
ratorias en las que el nombre de Dios está involucrado. Esto 
se comprueba fácilmente al comparar la Quarto edition con la 
Folio edition de Hamlet. 

En segundo lugar el protestantismo del autor que niega la 
intercesión de los santos, la confesión, el valor de la vida religiosa. 
Su anticlericalismo es acérrimo. Mabbe sigue en esto la corriente 
de la época. John Florio, traductor del Decameron al inglés tam-
bién ve a los personajes de Boccaccio con los ojos de la Reforma. 
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En 1606 se aprobó una ley parlamentaria por la cual los 
nombres de Dios, Cristo, Espíritu Santo y Trinidad no debían uti-
lizarse en los escenarios teatrales bajo multa de 10 libras. En 
este sentido, el subtítulo de La Celestina es el de Tragicomedia 
y, por lo tanto, quedaría incluida en la prohibición. Como con-
trapartida se podría afirma que esta ley pronto sería letra muerta. 
Si un espectador denunciaba la infracción se incoaba expediente 
judicial. Por lo general los espectadores carecían de escrúpulos 
morales y este problema les resbalaba. Los potenciales denun-
ciantes, los puritanos, no asistían a las representaciones teatrales. 
Como, por otra parte las palabras vuelan y los escritos quedan 
el quebrantamiento de esta ley se constataba con facilidad en 
la letra impresa (99). 

Otra razón explicativa sería la de satisfacer los gustos de 
su protector Thomas Richardson, antiguo miembro de la Cámara 
de los Comunes y magistrado del Tribunal Supremo. James Mabbe 
le dedica la Celestina inglesa. Pero para que esta dedicatoria 
fuera aceptable y no condenable el texto inglés debería estar 
convenientemente expurgado. 

La traducción de Mabbe está pues mediatizada por la con-
junción de estas tres razones que privan al texto inglés del fuerte 
componente religioso del original castellano. 

Notas: 

(1) En total he contabilizado 47 omisiones en el texto inglés de 
1631. Para el original castellano el texto base utilizado es 
la edición de Criado -Trotter. La Celestina. Edición crítica. Ma-
drid: CSIC. 1958. El texto inglés es la traducción de James 
Mabbe. The Spanish Bawd. London, 1631. 

(2) LC,51,11; TSB,23. 

(3) LC,64,30; TSB,30. 

(4) LC,100; TSB,60. 

(5) LC,83; TSB,47. 

(6) LC,219; TSB,142. 

(7) LC,235; TSB,158. 
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(8) LC,16; TSB,Prologue. 

(9) LC,87; TSB,50. 

(10) LC,92; TSB,53. 

(11) LC,94; TSB,55. 

(12) LC,126; TSB,78. 

(13) LC,188; TSB,121. 

(14) LC,211; TSB,136. 

(15) LC,230; TSB,150. 

(16) LC,233; TSB,152. 

(17) LC,31; TSB,7. 

(18) LC,30; TSB,6. 

(19) LC,19; TSB,7. 

(20) LC,19; TSB,7. 

(21) LC,58; TSB,29. 

(22) LC,89; TSB,51. 

(23) LC,137 -138; TSB,86. 

(24) LC,259; TSB,71. 

(25) LC,298; TSB,200. 

(26) LC,300; TSB,202. 

(27) LC,120; TSB, 60. 

(28) LC,26; TSB,5. 

(29) LC,27; TSB,6. 

(30) LC,30; TSB,7. 

(31) LC,31; TSB,8. 

(32) LC,85; TSB,48. 

(33) LC,90; TSB,52. 

(34) LC,136; TSB,84. 

(35) LC,96; TSB,56. 

(36) LC,137; TSB,86. 

(37) LC,145; TSB,93. 

(38) LC,164; TSB,104. 

(39) LC,178; TSB,115. 
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(40) LC,105,126,216,257,283; TS B,62,77,140,170,186. 

(41) LC,133; TSB,82. 

(43) LC,273; TSB,182. 

(44) LC,283; TSB,186. 

(45) LC,113; TSB,68. 

(46) LC,146; TSB,94. 

(47) LC,192,231,249,287; TSB,129,150,151,163,192. 

(48) LC,287,95; TSB,192.56. 

(49) LC,20,52,54; TSB,2,24,26. 

(50) LC,145; TSB,102. 

(51) LC,161; TSB,102. 

(52) LC,62; TSB,30. 

(53) LC,62; TSB,30. 

(54) LC,88; TSB,51. 

(55) LEC,108; TSB,65. 

(56) LC,197; TSB,127. 

(57) LC,36; TSB,11. 

(58) LC,38,59; TSB,15,30. 

(59) LC,59; TSB,30. 

(60) LC,225; TSB,147. 

(61) LC,266; TSB,177. 

(62) LC,91,98; TSB,53,58. 

(63) LC,36; TSB,11. 

(64) LC,32; TSB,12. 

(65) LC,193; TSB,125,49. 

(66) LC,184; TSB,118. 

(67) LC, 273; TSB,182. 

(68) LC,28; TSB,5. 

(69) LC,67; TSB,35. 

(70) LC,30; TSB,6. 

(71) LC,85; TSB,49. 

(72) LC,42; TSB,16. 
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(73) LC,91; TSB,53. 

(74) LC,96; TSB,56. 

(75) LC,40; TSB,15. 

(76) LC,118; TSB,71. 

(77) LC,128; TSB,79. 

(78) LC,142; TSB,91. 

(79) LC,240; TSB,156. 

(80) LC,252; TSB,166. 

(81) LC,270; TSB,179. 

(82) LC,273; TSB,182. 

(83) LC,116; TSB,69. 

(84) LC,213; TSB,138. 

(85) LC,263; TSB,174. 

(86) LC,280; TSB,188. 
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(89) LC,125; TSB,77. 

(90) LC,121; TSB,74. 
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(93) LC,83; TSB,47. 
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(98) E.L. Chambers, The Elizabethan Stage. Oxford, 1907, vol. 
IV págs. 338-39. 

(99) W.W.G. Greg, en Editorial Problems in the First Folio, Oxford: 
OUP, 1954, págs. 151-2 afirma que la censura se refería 
al texto pronunciado en el escenario, no a la letra impresa. 
Sin embargo aduce el ejemplo de la segunda edición de 
Othello, London, 1630: está expurgada. 
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Livius, 2 (1992) 149-160 

El peregrino en su patria  de Lope de Vega 

viaja a Inglaterra 

J.L.Chamosa González 

En 1738 aparece publicada en la ciudad de Londres una 
traducción de la novela de Lope de Vega El peregrino en su 

patria editada por D. Farmer y G. Anderson con el título de The 
Pilgrim; or the Stranger in His Own Country, obra de traductor 
anónimo (1). 

No era ésta, sin embargo, la primera ocasión en que la 
obra del autor hispano encontraba su camino en expresión inglesa. 
Ya en 1621, pocos años después de la primera edición castellana 
(que data de 1604), se había ofrecido una versión con un en-
cabezamiento ligeramente distinto aunque con inequívocos ecos 
de su país de origen, The Pilgrim of Casteele. También permanece 
en el anonimato el autor de esta primera traducción (2). 

Si repasamos la lista de obras de Lope de Vega que el 
público inglés puede leer en su lengua nos sorprende lo corto 
de su extensión. Peribáñez, en versión fragmentaria de Gerald 
Brenan; The King, the Greatest Alcalde, realizada a principios 
de siglo por el hispanista John Garret Underhill; Fuenteovejuna 
o The Sheep-Well, por el citado erudito y también por al menos 
otros tres estudiosos: The Knight of Olmedo, en fecha tan tem-
prana como 1972 ... y poco más. Es digno de mención el hecho 
de que el grueso de la producción de Lope esté todavía inédito 
en lengua inglesa (o, por lo menos, así es que a nosotros nos 
conste). Y lo es todavía más que el atractivo que su teatro y 
poesía tuvieron en su tierra natal despertara tan poco interés 



en la Inglaterra de la época. Excepción hecha de los fragmentos 
que incluye Lord Holland en Some Account of the Life and Writings 
of Lope Felix de Vega, el acceso del gran público a la obra 
del Fénix de los Ingenios en Inglaterra fue, pues, muy limitado 
(y hablo de gran público con todos los caveats que se han de 
poner cuando se utiliza este concepto para un clásico y, además, 
un clásico en traducción), hasta el presente siglo. 

¿Qué puede haber motivado una versión como la que nos 
ocupa, a principios del siglo XVIII, cuando es precisamente El 
peregrino en su patria una de las escasísimas producciones lo-
pescas que ya tenía un lugar en el sistema literario de la lengua 
de llegada? Conviene, a este respecto, destacar un hecho di-
ferenciador con respecto a esa traducción de 1621. El Pilgrim... 
de Farmer y Anderson había aparecido en forma de serial en 
el Original Weekly Journal de John Applebee unos años antes. 
Es un hecho que no puede dejarse de resaltar porque, aun cuando 
el traductor no haga referencia en la dedicatoria de su trabajo 
en forma de libro a Lord Elibank de esta circunstancia, su manera 
de proceder y el producto final vienen determinados por el público 
lector original para el que estaba destinado. Aunque esto sea 
adelantar de alguna manera nuestras conclusiones, esta afirma-
ción señala las causas subyacentes de una versión que se ca-
racteriza por su escaso respeto a la integridad del original. El 
siglo exige oferta narrativa y eso es lo que el traductor ofrece. 
En la epístola dedicatoria a la que vengo de hacer referencia 
afirma el anónimo artífice: What I offer is a Translation, and a 
Translation from Authors, that a Man must be dull to a Degree 
of Excellence, who could so far extinguish their Wit and Judgment, 
as to leave the Version of their Works absolutely unentertaining  

(4 ). 
Hay, pues, un componente que determina esta versión y este 

es el de ofrecer al público lector una obra capaz de satisfacer 
la creciente demanda de literatura de entretenimiento que se plan-
tea y que el propio traductor en esa misma epístola dedicatoria 
no deja de recordar: Within these few Years, the reading of all 
sorts (sic) of Romances and Novels hath been the reigning Folly  
of the polite World  (5). No podemos olvidar que Robinson Crusoe 
se publica en 1719, Moll Flanders en 1722 o que Pamela, or 
Virtue Rewarded de Samuel Richardson (que ha sido considerada 
por algunos como la primera novela en lengua inglesa) ve la 
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luz en 1740. Tristram Shandy de Sterne es algo posterior, pues 
se publica durante la década de los 60, en pleno auge ya de 
las circulating libraries. El tono de la obra de Lope es bien distinto 
al de las que acabamos de hacer mención, responde más bien 
al que Q.D. Leavis en el capítulo que dedica al fenómeno del 
crecimiento del público lector a principios del XVIII en su Fiction 
and the Reading Public señala como más popular: el que viene 
marcado por las traducciones de Cervantes (sobre todo el de 
sus Novelas ejemplares), el de Mademoiselle de Scudery o Sca-
rron (6). En definitiva, se trata de libros que suponen en el lector 
un cierto nivel cultural y una convención de costumbres que se 
asume sin más. La versión que estudiamos ofrece un producto 
que se acerca en mayor medida a las convenciones de la narrativa 
de la segunda mitad del XVIII, pues modifica el original en el 
sentido de la modernidad, eliminando del TO aquellos elementos 
que más lo identificaban con la narrativa renacentista y barroca. 

Como ya se indicó, Lope publica El peregrino en su patria 
en 1604. Se encuentra entonces a los cuarenta y dos años en 
la plenitud de su capacidad creativa. Pocos años antes, en 1598, 
se había decidido a publicar su primera gran aventura narrativa 
como novelista, La Arcadia, que se enmarcaba dentro de la co-
rriente pastoril en plena moda literaria por entonces. Del mismo 
año es La Dragontea, con génesis en el hecho de la muerte 
de Sir Francis Drake. De 1602 es la primera parte de La hermosura 
de Angélica, en la que emula a Ariosto y de 1604, impresas 
en Sevilla como El peregrino, son sus Rimas, gran antología de 
su producción poética. 

En El peregrino encuentra Lope ocasión para atacar a sus 
detractores y defenderse de sus acusaciones en un elaboradísimo 
prólogo que tiene varias lecturas: es un alarde de erudición que 
sorprende al lector desprevenido (erudición, por otra parte, pre-
sente de manera incluso agobiante a lo largo de toda la obra), 
es también un alarde de poder creador, pues enumera de manera 
escrupulosa todas las comedias que ha escrito hasta ese momento 
así porque se conozcan como porque vean si se adquiere la opi-
nión con el ocio y cómo al honesto trabajo sigue la fama, que 
no a la detractora envidia e infame murmuración, hija de la ig-
norancia y del vicio (7). Y es, además, declaración doctrinal que 
define el espíritu ideológico que la envuelve: el de la Contra-
rreforma. Nada de esto llegará a conocer el lector inglés del 
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XVIII, pues no queda rastro de  tal prólogo en la traducción. Pero 
no sólo porque se suprima el prólogo en el que se hace de-
claración expresa de todas estas cuestiones, sino muy especial-
mente porque con sumo cuidado se suprimen del texto todos 
los excursos en este sentido. 

Si atendemos a un primer criterio cuantitativo una idea apro-
ximada de la labor de recorte y adaptación del traductor sobre 
su fuente nos la da la comparación entre la extensión de texto 
original y traducido. Si bien no puede definir por sí sóla cua-
litativamente el trabajo realizado, sí es determinante a la hora 
de discriminar entre adaptaciones y traducciones. En la base de 
esa distinción está el principio de integridad y, por lo que respecta 
al caso concreto que aquí nos ocupa, su valor definitorio es ab-
soluto. El peregrino en su patria es obra de notable tamaño, 
que se cifra en torno a 120.000 palabras (me limito a hablar 
del texto desnudo de introducciones, prólogos y poemas lauda-
torios). La versión inglesa de 1738 no pasa de 40.000. Lo que 
debe advertirse de inmediato es que la línea argumentai principal 
sufre muy poco por todos estos recortes. Esta afirmación puede 
parecer sorprendente, pero no lo es tanto cuando estudiamos 
aunque sea someramente el modo de actuación del traductor y 
la estructura de la novela. De las algo más de 400 páginas que 
ocupa la edición española que manejo (editada por Cátedra), más 
de 180 están ocupadas por los cuatro Autos con que Lope cierra 
cada uno de los primeros cuatro libros de los cinco de su novela. 

La división originaria de la obra se ve alterada en la tra-
ducción porque los recortes son de tal magnitud que los libros 
segundo y tercero aparecen fundidos en uno sólo en el texto 
de llegada. De los Autos (Viaje del Alma, Bodas entre el Alma 
y el Amor, La Maya y el Hijo Pródigo) nada queda; lo que no 
es de extrañar : se trata de composiciones que si bien no res-
ponden de manera estricta a la definición de lo que es un auto 
sacramental son, en definitiva, obras de propaganda religiosa que 
no podían ser bien recibidas en Inglaterra. La trama argumentai 
principal es la historia de los amores de Pánfilo y Nise los cuales, 
después de pasar mil peripecias, llegan a buen fin. Entre tanto, 
manejando recursos de novela bizantina (viajes constantes, nau-
fragios, encarcelamientos injustos, amores cruzados, etc.), Lope 
juega con la figura de los protagonistas, a los que se alude en 
multitud de ocasiones por los apelativos de "el peregrino" y "la 
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peregrina" en lo que Avalle-Arce ha descrito como una novela 
en la que se canta al amor divino y no humano (8). Las com-
posiciones poéticas que salpican la obra son, en su mayor parte, 
odas marianas, Pánfilo en su vagar visita los monasterios de 
Montserrat y, Guadalupe y el Pilar de Zaragoza, etc., etc. Las 
poesías son sistemáticamente suprimidas, las visitas a centros 
de peregrinación devaluadas de tono y los pasajes de pura ca-
tequesis tridentina militante desaparecen. Queda lo novelesco, 
la acción, la trama argumenta) desnuda de apéndices y divaga-
ciones. Valga de ejemplo el episodio en que Pánfilo se acerca, 
ya en el libro quinto, al monasterio de Guadalupe: en dos apre-
tadas páginas da detalle minucioso del entorno natural en que 
se encuentra y evoca diversos santuarios marianos de España, 
entra en la iglesia y dedica un asombroso soneto a la Virgen 

"iOh viña de Engadí, no de Nabot, 
zarza más defendida que Sidrac, 
que Abdenago bellísimo y Misac 
del fuego de Nabuc, Luzbel Nembrot! 

1Oh planta sobre el cuello de Behemot, 
prudente Rut, carísima Abisac, 
divina madre de otro nuevo Isac, 
por quien se libra el mundo como Lot! 

¡Oh Jordán a Israel, arca a Jafet, 
espada contra el fiero Goliat, 
estirpe de David y de Sadoc! 

iOh estrella de Jacob en Nazaret, 
sol que se puso al mundo en Josafat: 
quién fuera de tus pies perpetuo Enoc!" (p. 448) 

¿Qué queda en el relato inglés? Sólo un breve párrafo que 
es suficiente para sostener el hilo narrativo: 

Thither therefore being come, and having 
ascended to her Chapel, paid his Vow. He then 
began to descend the Hill with greater serenity 
of Mind... (p. 114) 
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No son sólo los pasajes de tema religioso los que se podan. 
También las alusiones nacionales, a la monarquía, a figuras que 
sin duda tenían otra consideración en Inglaterra y que nunca lle-
garán al lector inglés. Un pasaje de nada menos que treinta pá-
ginas (libro II) en total del diálogo de Pánfilo con dos peregrinos 
(flamenco y alemán) con los que se encuentra en la montaña 
de Montserrat en el que se discute básicamente de los males 
de la Reforma y la impiedad se ve recortado drásticamente. Con 
él se eliminan las referencias a la actuación de Carlos V y Felipe 
II en defensa de la fe, la elogiosa alusión a la actuación del 
duque de Alba en Flandes y las directas a Inglaterra y a los 
católicos ingleses por parte del Peregrino dirigiéndose al alemán: 

Yo he visto de tu tierra, y con mayor exceso 
de aquellas aras y holocaustos (que así llamo 
yo a Ingalaterra, pues cada día ofrece en sí 
tantas vidas de mártires al cielo)... (p. 149) 

El traductor se cuida de suprimir incluso aquellas referen-
cias que sin ningún desdoro se hacen a personajes de origen 
inglés, no sabemos si para evitar cualquier posible confusión entre 
ficción y realidad y dejar así bien claro el carácter novelesco 
de la acción. Por ejemplo, cuando en el libro segundo se cuenta 
la historia de los amores de Aurelia y el que es ahora monje 
arrepentido alude a Sir Francis Drake, se pasa de lo específico 
a lo genérico de la siguiente manera: 

No pude yo pensar jamás que en tal breve ca-
mino como había desde mi casa a la suya gas-
tara yo cinco años, que éstos tardé en acabar 
de conocer que había llegado a ella, siendo 
tan cierto que aquel famoso marinero inglés lla-
mado Draque en menos tiempo de un año, atre-
vido a pasar el estrecho de Magallanes, dio 
una vuelta al mundo (p. 176-177) 

We lived and loved five Years in this unac-
countable Manner, and in this Space sufficient 
for another Man to have gone many Times round 
the Globe: I found that measuring no greater 
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Distance than from her House to mine, I had 
wasted the last Penny of my Fortune. (p. 39). 

Los recortes del traductor no sólo vienen dados por cues-
tiones temáticas. Las muestras de erudición por parte de Lope, 
bien sea porque considere que no son de interés para el lector 
inglés o porque responden a una retórica que sería anacrónica 
en su tiempo, también se eliminan. Veamos un ejemplo de cada 
caso. El primero, es una explicación histórico-etimológica del nom-
bre del río Ebro a la que da pie el hecho de que Panfilo se 
siente a sus orillas a llorar su desdicha: 

Ibero, así llamado de Ibera, ciudad antiguamen-
te opulentísima, como refiere en sus Diálogos 
Mario Arecio, no lejos de la cual Scipión venció 
los penos, y según Tito Livio acabó de juntar 
al imperio romano la universal España, arrojado 
de una peña, por las abiertas bocas de dos 
fuentes, riega los hidalgos campos cántabros 
y celtíberos, que de los celtas que bajaron de 
Francia y la provincia Iberia tomaron este nom-
bre, no menos ricos y fértiles que aquellos que 
con el mismo apellido cerca el Cáucaso, a quien 
Strabón por la abundancia del oro llama Iberes. 
Nace por la opinión de Plinio este famoso río 
junto a la antigua luliobriga y con torcidas vuel-
tas viene a saludar los muros de Saldiba, a 
quien Augusto César llamó Cesaraugusta y la 
injuria del tiempo Zaragoza. En la corriente de 
sus cristalinas aguas paró Pánfilo la de su te-
mor,... (p. 431). 

El texto inglés, escueto, dice: 

He sat him down on the banks of the Ebro, 
(p. 103) 

La segunda cita es de un característico amanecer mitológico 

Ya parecía el vencedor famoso de la Pitonisa 
fiera menos enamorado de la ingrata hija de 
Peneo, porque menos encendido tocaba en los 
laureles que a mal grado de aquellas penas 
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reventaban tiernos cogollos de sus ásperos ci-
mientos, cuando dejando a Tirso pájaro solitario 
de aquella estrecha aunque bendita jaula, Ile-
garon ... (pp. 180-181) 

La versión que se ofrece no puede ser más breve 

...when it was Evening they went down (p. 43) 

Pero no son sólo modificaciones reductoras las que sufre 
el texto original. El traductor dormita con mucha más frecuencia 
que Homero al verter al inglés y comete equivocaciones que al-
teran de manera notable el pasaje afectado. En su descargo es 
obligado decir que el original castellano es de difícil lectura. No 
es éste el caso, sin embargo, en las líneas que siguen en donde 
el error ha de atribuirse quizás a una lectura precipitada de la 
fuente. La situación es la siguiente: Nise llega a Barcelona (libro 
V) a tiempo de ver que su amado Pánfilo ha sido condenado 
a la pena capital por haber dado muerte a "un ministro de justicia" 

Y fuera de que es crimen tan grave, se le 
prueba traición, porque del bordón que traía 
sacó una espada más larga de lo que por las 
premáticas reales es permitido y con la punta 
buída, que en estos reinos tiene trescientos 
ducados de pena y diez años de servicio sin 
sueldo en las galeras de España (p. 424) 

but the principal Cause of his Condemnation 
was his having a Pilgrim's Staff of an extra-
ordinary Size, which was absolutely forbidden 
by the Law (p. 96) 

No sólo equivoca la naturaleza del instrumento del crimen 
sino que, como puede apreciarse -dentro de la tónica de su-
presiones sistemáticas de que hace gala en su actuación- elimina 
las referencias puntuales que Lope hace a la pena y castigo. 

Desaparecen también o se reducen las enumeraciones lo-
pescas en las que alardea de sus conocimientos especializados 
sobre algún tema concreto. Así, hablando de Pánfilo, a quien 
se supone loco después de una notable carrera militar, dice 

... trata con mil desatinos del modo de formar 
un ejército, de sitiar un fuerte, de alojar un 
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campo, de marchar la infantería; todo es ex-
clusas, diques, contradiques, el camino de la 
estrange, la campaña, los barrachales, el sar-
gento mayor, plantar la artillería, el foso, con-
trafoso, fajina, terraplano, caballeros, escua-
dras, mangas, cañones, mosquetes, pistolas, 
los tudescos, los herreruelos, la milicia, el peto 
fuerte, coseletes, picasecas y el prior don Fer-
nando (p. 339) 

...when he was first brought into our House, 
he raved continually of Bastions, and Parapets, 
Horn-works, Crown-works, Retrenchments, and 
Pallisado's (pp. 72-72) 

Del mismo modo desaparecen las citas latinas que abundan 
en el ejercicio ostentoso de una erudición que debía considerar 
el traductor excesiva para los lectores (9). 

En definitiva, estamos ante una poda sistemática de todo 
aquello que no constituye puro elemento narrativo y ello incluye 
las historias secundarias, toda la lírica, las divagaciones filosóficas 
del autor y sus abundantes excursos eruditos. Pero, además, el 
traductor hace las veces de intermediario entre un texto original 
profundamente conceptista y un lector muy alejado de la expe-
riencia vital y cultural del público lector original. 

El anónimo traductor ofrece, pues, a su público una historia 
más entre las muchas a las que alude en la epístola dedicatoria 
a Lord Elibank, aggiornada, adaptada al gusto literario de sus 
receptores. La versión inglesa de El peregrino en su patria de 
1738 es en muy gran medida una obra distinta de la que dice 
ser traducción. 
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APENDICE TEXTUAL  

"Salía sobre las blancas arenas de la famosa playa de Barcelona, 
entre unas cajas, tablas y rotas jarcias de un navío, un bulto 
de sayal pardo, cubierto de algas y ovas que visto de pescadores 
y puesto en una barca, con la codicia de que fuese alguna rica 
presa, fue llevado por la ribera abajo dos largas millas, hasta 
que entre unos verdes árboles desenvuelto, como las demás co-
sas, fue conocido por un hombre que entre la vida y la muerte 
estaba en calma. Encendieron fuego los compasivos hombres de 
las cortadas ramas de una encina a quien un bravo rayo dispuso 
dos años antes para este efecto, y recobrando vida el que tan 
cerca estuvo de perderla mostró en las quejas la patria, en los 
ojos la admiración y en el deseo de hablar el agradecimento. 
Hizo su oficio naturaleza piadosa, común madre de los mortales, 
acudiendo a restaurar las partes más necesitadas de su virtud, 
reparando con el accidental calor nativo, y, alentado poco menos 
que en su primera fuerza, pensó decir su vida; pero no le pa-
reciendo al Peregrino, en hábito y desdichas, capaz de referírselas 
a aquella bárbara gente cubrió su nombre, su nacimiento y dis-
cursos diciendo sólo que habiéndose perdido aquella nave, asido 
a una de las tablas, que la resaca del mar arrojó a la orilla, 
anduvo fluctuando dos días entre las espumosas olas, que a vista 
de la tierra, ya con piedad le acercaban, ya con crueldad le vol-
vían, hasta que, vencido el reflujo del ímpetu de las aguas, dieron 
con él en la arena, donde estampando su sepultura el golpe pensó 
tenerla en ella". 

Lope de Vega, El peregrino en su patria, líneas iniciales del libro 
12 (1604) 

"Amongst the Sands on the Shore of Barcelona, in the midst of 
Planks and other Remains of a Wreck, there appeared a Sort 
of Bundle of Cloth, covered with Weeds; this being perceived 
by some Fishermen, they row'd their little Bark a considerable 
Space, and going up to the Place, they found what they took 
to be a Bundle, was a Man in a Swoon, who knew not where 
he was, and whom they could but just perceive to have life. The 
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Fishermen touch'd with Compassion, made a Fire with some Bran-
ches of an old Oak; before which, he who was so near losing 
his Life, recover'd a little. He made known his Country by Com-
plaints he utter'd, his Amazement by his Looks, and his Gratitude 
by all the signs of Thankfulness possible. Nature by Degrees re-
sumed her wanted Offices, and the poor Men assisting by rubbing 
his Limbs, they at last recovered their Force, and he found himself 
able to sit up, to stir, and to look about him. As he recovered 
his Senses, he conceived it not fit to say who he was, and therefore 
in his Account of his Misfortunes, he concealed his Family and 
his Name. He told them, however, that when the Ship was lost, 
he laid hold of one of the Planks, and thereon committed himself 
to the mercy of the Sea; that thereby he kept himself above Water 
two Days, the Waves sometimes merciful, sometimes cruel, now 
throwing him on, and anon drawing him from the Shore; till at 
last the Wind becoming more calm, he was thrown upon the Sand 
with such Force, that he conceived himself lost, and from that 
Moment felt neither Pain nor Senses" 

The Pilgrim: or the Adventures of Pamphilus and Nisa. A 
Spanish History, trad. anónima (1738). 

Notas: 

(1) El volumen original llevaba el siguiente título: "The/ Pilgrim/, 
or the/ stranger in his own Country./ Containing/ A regular 
Series of/ Historical Novels di-/ gested into Four Books, written 
originally/ in Spanish, by the Celebrated Lopez de Vega/ Car-
pio". Se incluía además "Diana/ A Pastoral Romance in Four 
Books, By/ George de Montemajor, with its Con-/ tinuation 
in Three Books, By Gaspar Gil/ Polo, From the Spanish ori-
ginal". Los editores fueron D. Farmer y G. Anderson (Londres: 
1738). 

(2) Vide Robert S. Rudder, The Literature of Spain in English 
Translation. A Bibliography, Frederick Ungar Publishing Co. 
(Nueva York: 1975). Especialmente las págs. 237-242. 
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(3) Longman (Londres: 1807). 

(4) Página iii de la edición facsimilar que, dentro de la colección, 
"Foundations of the Novel", publicó la editorial Garland Pu-
blishing Inc. (Nueva York y Londres: 1973), con una intro-
ducción de Josephine Grieder. De esta versión me sirvo para 
las citas textuales que aparecen en la comunicación (señalo 
sólo la página de procedencia). 

(5) P.  iv. 

(6) Penguin (Harmondsworth: 1979) 

(7) Lope de Vega Carpio, El peregrino en su patria, Castalia (Ma-
drid: 1973), p. 57. Esta edición ofrece un completísimo estudio 
previo de Juan Bautista Avalle-Arce. Todas las citas del ori-
ginal castellano proceden de esta fuente. 

(8) Vide introducción a la edición citada en nota 7 (especialmente 
las pp. 28-38). 

(9) Baste como ejemplo el episodio de la visita del conde Emilio 
de Anguilara al manicomio en que están encerrados Pánfilo 
y Nise. A la pregunta de aquél sobre la naturaleza de los 
cielos responde Pánfilo con una perorata de más de treinta 
líneas que concluye así: 

"Pero vos, quienquiera que seais, ¿para que preguntais 
esto, si no, deseándolo, procurarlo alcanzar con los medios 
que su autor divino os ha dado? Porque sabed que más os 
conviene, si sois cristiano, Huius coelis ex fide simplex notitia, 
quam caeterorum omnium et cunctorum, qua in eis sunt as-
trorum ac motuum exactissima comprehensio" (p. 340) 

El pasaje no encuentra contrapartida en la versión inglesa. 

160 



Livius, 2 (1992) 161-169 

Las traducciones técnicas inglés-español hasta 

el siglo XIX 

Petra Diaz Prieto 

Actualmente la mayoria de nosotros sufrimos o disfrutamos 
de una invasión tecnológica, que no es de exclusiva utilización 
de un grupo en una determinada edad, ni de una situación eco-
nómica y social, sino que abarca toda la población. Desde los 
niños con sus juegos electrónicos a los adultos con los elec-
trodomésticos, ordenadores o un simple reloj. 

Así, en una sociedad en la que la tecnología va ganando 
terreno día a día, no sólo en la industria, sino también, en la 
vida cotidiana, el intercambio de información a distintos niveles 
y formas se hace necesario, ya que cualquier persona que necesite 
utilizar estos modernos aparatos tienen que descifrar palabras 
como on, off, code, time, etc. o simplemente Mon. Tu. Th. or 

Sa. para saber que día de la semana es el que marca esos 
maravillosos relojes de cuarzo. Y más aún un científico preocupado 
por los problemas técnicos no puede limitar su interés a su lengua 
nativa y permanecer aislado. La ciencia sólo puede desarrollarse 
a través de una constante creación e intercambio de información. 

Idealmente un científico moderno debería ser un poliglota 
lo suficientemente hábil para poder leer trabajos sobre su materia 
en varias lenguas, como Savory apunta "...Although a scientist 

is seldon hailed as a scholar, he is always supposed to be able 
to read the latest work on his own speciality, whether it has been 

published in French or German, Norwegian or Russian.."(1). Sin 
embargo, no todos los interesados en las distintas ramas de la 



ciencia y la técnica han tenido o tienen los conocimientos lin-
güísticos necesarios para poder leer en la lengua original cualquier 
trabajo que sobre ella se haya realizado. La necesidad de libros 
científicos en la lengua del lector han hecho de la traducción 
una actividad fundamental en nuestra sociedad: "no creo que haya 
nadie tan animal, tan rudo y tan obtuso que no desee entender 
en su lengua materna los libros escritos primero en una lengua 
extranjera, a fin de no parecer un completo ignorante... "(2). 

En los últimos veinticinco años, aproximadamente, la acti-
vidad traductora se ha visto incrementada debido al considerable 
avance producido en los descubrimientos científicos y tecnoló-
gicos, y a la existencia de grandes organizaciones multinacionales 
como la FAO, la OMS, o la CEE, que han impulsado notablemente 
esta necesidad de intercomunicación lingüística. Actividad que ha 
dado lugar a que, nunca hasta ahora, haya existido tal acumu-
lación de material transmitido de una lengua a otra, especialmente 
material técnico. Este hecho fue previsto por Cadalso en sus 
Cartas Marruecas, cuando afirma: "...lo que más ha unido a los 
sabios europeos de diferentes países es el número de traduc-
ciones de unas lenguas a otras...". 

El hecho de que el Inglés sea la lengua más traducida en 
nuestro país, se debe a que la mayor proporción de información 
científica y tecnológica se halla publicada en esa lengua, bien 
por países anglófonos como Estados Unidos o Gran Bretaña o 
por países que prefieren presentar sus trabajos en una lengua 
más importante (3) que la suya o más extendida (4). A esto hay 
que añadir, que cualquier publicación o revista impresa en una 
de las lenguas menos familiares suele ir acompañada por un su-
mario en inglés y otro en francés o alemán. 

Este apogeo que actualmente está experimentando la tra-
ducción del inglés al español no es historia, sino el presente 
que todos estamos viviendo y que dejo para futuros estudiosos, 
los cuales tendrán un trabajo muy superior al que yo he realizado 
para poder documentar todas las traducciones que actualmente 
se llevan a cabo. Ateniéndome al título de estas Jornadas Na-
cionales de Historia de la Traducción, voy a hablar del pasado, 
de lo que ya es historia, de cuando las Islas (5) no parecían 
tener mucho que ofrecernos en el terreno científico (las traduc-
ciones científico-técnicas siempre y en todo lugar se han hecho 
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con propósitos puramente utilitarios), y la situación era casi el 
anverso de la que ahora vivimos. 

Son los siglos XVIII, XIX y XX los únicos que dispònen de 
una historia en esta parcela, pues no tenemos ningún testimonio 
escrito de que la actividad traductora del inglés al español de 
textos científicos se realizara antes del siglo de las luces. Pero, 
nada deriva de la nada, sino que cada elemento nuevo está per-
fectamente enlazado con otro anterior, y a pesar de la manifiesta 
enemistad, las relaciones hispano-británicas fueron durante los 
dos siglos anteriores al XVIII muy intensas en un ir y venir co-
mercial, diplomático, naviero o militar que requería de traductores 
e intérpretes ocasionales. 

Existen testimonios escritos de traducciones realizadas del 
español al inglés de libros de medicina y ciencias naturales y 
tratados geógraficos y de navegación como prueban las dos edi-
ciones inglesas que se hicieron del tratado científico de nave-
gación de Pedro Medina, Arte de Navegar, en 1545. Nosotros, 
como ya he dicho tendremos que esperar hasta la segunda mitad 
del siglo ilustrado para encontrar textos científicos que proce-
dentes del inglés fueran vertidos al español. Bien es verdad que 
la presencia de tantos comerciantes, princesas y eruditos dio sus 
frutos mucho antes del siglo XVIII, pero el interés que se sentía 
era exclusivamente literario ampliándose luego al comercial. 

Mil setecientos sesenta y ocho fue el año en que por primera 
vez se imprimió en España un libro científico directamente tra-
ducido del Inglés. Es la obra del doctor Donald Monro, médico 
de ejercito de su majestad britanica y del hospital de San Jorge: 
Ensayo sobre el método de conservar la salud de los soldados 
en campaña y de dirigir los hospitales militares. Fue traducido 
al castellano por el doctor don Rafael Elerker, natural del ducado 
de York, y don Manuel Fernández Barea, natural de Málaga. Im-
preso por orden superior en Madrid en la imprenta de Pedro Marín, 
y otra edición en Málaga por Franciso Martínez de Aguilar. 

El siguiente volumen salió en 1771 de la imprenta madrileña 
de Blas San Román, y lleva el título de Observaciones sobre 
las ventajas y desventajas de la fauna y la Gran Bretaña en 
orden al comercio, la agricultura y demás recursos de la soberanía 
de los estados, (6) escrito por John Nickolls y traducido al cas-
tellano por Domingo Marcolaeta. 
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Hay personas que pueden pensar que las traducciones del 
inglés al español se iniciaron en fechas anteriores a la ya men-
cionada de 1768; pero sólo en apariencia ya que no podemos 
tener en cuenta la traducción castellana que hiciera Don Santiago 
García Tejerizo, socio profesor de la Real Sociedad Vascongada 
y médico de los Reales Hospitales y de la Real Inclusa, en 
1749 del libro del célebre Benjamín Bell, miembro de los Reales 
Colegios de Cirujanos de Irlanda y Edimburgo, cirujano de la 
Real Sociedad de Edimburgo, Tratado de las úlceras y las llagas, 
porque no fue realizada directamente del inglés, sino de una ver-
sión previa del francés (7), hecho bastante corriente en esta época 
como el profesor Santoyo apunta:... hasta la fecha límite de este 
trabajo, año de 1800, tales versiones inglés-francés-español no 
sólo fueron mucho más numerosas, (sino lo que es peor) cua-
litativamente más importantes, ya que hasta esa fecha (y también 
después de ella, evidentemente) casi todas las obras inglesas 
de literatura, ciencia y pensamiento que llegaron a este país lo 
hicieron después de pasar las aduanas francesas...hay versiones 
sumamente engañosas, que han disfrazado con cuidado su deuda 
del francés, que sólo sale a la luz mediante detallados cotejos 
textuales.... (8). Tampoco puede considerarse la traducción de 
la obra de Samuel Sharp, Crítica synopsis de la cirugía y com-
pendio práctico manual de sus operaciones, realizada en 1753 
por Andrés García Vázquez en Madrid para la Oficina del Mercurio 
que, en este caso, es de una versión portuguesa, debida a 
la pluma de Jacobo Castro Sarmiento. 

Tuvieron que pasar cuatro años antes de que aparecieran 
las siguentes traducciones. Una realizada por don Casimiro Gómez 
Ortega , profesor del Real Jardín Bótanico, en Madrid de la obra 
del conde Gustavo Adolfo Gyllemborg: Elementos naturales y 
chymicos de agricultura, impresa por don Miguel Escribano. La 
otra del libro de Enrique Horne: Essays Concerning Iron and Steel, 
traducido por Antonio Smith bajo el título de Tratado del hierro 
y acero, con observaciones prácticas, editándose en Madrid por 
Pedro Marín, de cuya imprenta salieron, también, al menos, otras 
dos traducciones: una vertida directamente del inglés en 1779 
por Miguel Jerónimo Suárez de la obra del Dr Home: Ensayo 
sobre el blanqueo de los lienzos según se practica en Irlanda, 
Escocia y Holanda. Y la otra es una obra que tiene como lengua 
intermedia el francés (9). 
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Las traducciones científico-técnicas cuentan con tres carac-
terísticas que normalmente se cumplen en estas primeras tra-
ducciones. En primer término, sólo se hacen traducciones cien-
tífico-técnicas por la intrínseca importancia del trabajo original. 
Importancia que está limitada al tema tratado y así sucede con 
el discurso leído en la Real Sociedad de Londres, el 29 de Junio 
de 1786, por el reverendo Nevil Maskelyne, doctor en teología, 
miembro de la Real Sociedad y Astrónomo oficial, bajo el título 
de Aviso de la vuelta del cometa que se vió en los años 1532 
y 1661 y se espera en el 1788. Esta obra se mandó traducir 
al castellano, en 1787, por orden superior con el fin de tener 
información sobre lo que depararía la llegada del Gran Cometa, 
pues se consideraba, e incluso hoy en día se considera, a los 
cometas como presagios de cambios no deseados, de infortunios 
y de males. En esta traducción también se cumple otra de las 
características de la traducción técnica: el tiempo transcurrido en-
tre la lectura del discurso y su traducción es de poco menos 
de un año, y las traducciones científicas, normalmente, están he-
chas sobre textos de publicación reciente y para ser leídos de 
inmediato. No siempre es así, como sucede con Investigación 

de la naturaleza y causa de la riqueza de las naciones del eco-
nomista y filósofo inglés, profesor de lógica en la Universidad 
de Glasgow, Adam Smith. Libro que le sirvió para que se le con-
sidere como el fundador de la economía como ciencia, y que, 
sin embargo, aunque fue escrito en 1776, no llegará a traducirse 
al español hasta 1794, cuatro años después de la muerte de 
autor, siendo el licenciado Josef Alonso Ortiz el encargado de 
tal tarea, en Valladolid en la Oficina de la Viuda é Hijo de San-
tander. 

Y la última característica es que al contrario de lo que sucede 
con los textos litararios que pueden tener dos o más versiones, 
es muy raro que aparezca más de una versión traducida de un 
texto científico-técnico. Si ésto lo unimos a que nos estamos re-
firiendo a una época no muy prolífera en traducciones de textos 
procedentes del inglés, el encontrar una obra vertida dos veces 
a nuestra lengua nos puede parecer aún mucho más raro. Así 
sucede con la obra de Thomas Skeete que se tradujo en Madrid 
en 1779 para la Imprenta Real bajo el título de Experimentos 
y observaciones sobre la quina encantada y soxa, y que veinte 
años más tarde fue de nuevo vertido al español por Don Juan 
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de Navas, cirujano de cámara honorario de S.M., ayudante con-
sultor honorario del cirujano mayor de la Real Armada, catedrático 
de materia médica, bibliotecario y vice-rector del Real Colegio 
de Cirugía de San Carlos de Madrid, con el titulo de Experimentos 
y observaciones sobre la quinina encanutada y roxa. Compre-
hensivos de algunos efectos notables, que proceden de la acción 
mutua de la quinina común con la leche de la tierra, realizada 
en Madrid en la Imprenta Real por don Pedro Julian Pereyra, 
impresor de cámara de S.M. 

Si extraño nos puede parecer el hecho anteriormente men-
cionado, más inexplicable nos resultará el que aparezcan tres 
versiones. Dos hechas el mismo año, del libro de William Buchan, 
M.D. del Real Colegio Médico de Edimburgo: Medicina doméstica 
o tratado completo sobre los medios de conservar la salud, pre-
caver y curar enfermedades por el régimen y remedios simples, 
traducido, una vez, en 1785 por Pedro Sinnot, presbítero irlandés, 
capellán intérprete de lenguas, confesor de extranjeros en la Corte 
de Madrid y ex-rector del Real Colegio de Irlandeses de Sala-
manca, editándose en Madrid en la imprenta de Andrés Ramírez. 
Y la otra por el coronel Antonio de Alcedo, capitán de Reales 
Guardias Españolas, realizada en Madrid para la imprenta de don 
Antonio de Sancha. Obra que volvió a traducirse en 1789, en 
Madrid para la imprenta de Ramón Ruiz, por el ya mencionado 
Antonio de Alcedo en colaboración con Bejarano. 

Este siglo de iniciación a la traducción científica del inglés 
al español se completa con siete traducciones más: cuatro textos 
de medicina, un tratado de oftalmología, otro de agricultura, con-
cretamente de abonos, y finalmente uno sobre el uso del ter-
mómetro en la navegación. 

Durante el siglo XIX esta actividad traductora continuó, sien-
do bastante más fructífera en la segunda mitad del siglo. Se 
contabilizan un total de treinta y dos obras vertidas directamente 
(10), siendo la medicina y todo lo relacionado con esta ciencia 
lo que parece ser nos interesaba más, con catorce traducciones, 
seguido por todo lo relacionado con la navegación, astronomía 
y geografía con un total de diez textos. Las ocho restantes se 
reparten entre ingeniería en general (4), metalurgia (2), química 
(1) y veterinaria (1). 

El siglo se inicia con la obra de John Brown: Elementos 
de medicina, traducida del latín al inglés y de éste al castellano 
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por don Joaquín Serrano Manzano, físico, secretario perpetuo del 
Real Colegio de Medicina de Madrid, y del Real Colegio de la 
Facultad reunida de San Carlos. Se imprimió en Madrid en la 
Imprenta Real por don Pedro Julian Pereyra, impresor de cámara 
de S.M.. 

Juan Nepomuceno de Vizcarrondo fue el traductor más activo 
de esta época, con una preferencia clara por los textos de as-
tronomía y navegación, realizando cinco versiones de 1846 a 1857 
para la Revista Médica de Cadiz. Sigue en producción José Pla, 
que, a finales de siglo, tradujó los dos libros de T. O'Conner 
Sloane Diccionario práctico de la electricidad y Cómo se forma 
un buen electricista. 

En resumen, aunque la situación durante estos dos siglos 
no fue muy rica, que digamos, sin embargo no se puede quitar 
su mérito a estos traductores que fueron los auténticos pioneros 
y a los que los investigadores actuales deben estar agradecidos 
por haber iniciado una actividad de la que, ahora más que nunca, 
tienen tanta necesidad. Como Edmon Cary escribía en 1956: En 
el mundo moderno el sabio, el técnico, el hombre de estado no 
se realiza sino a través de diez, de veinte traductores. Con el 
siglo XX llegamos al umbral de una nueva era: la era por ex-
celencia de la traducción...(11) 

Notas 

(1) Savory, Theodore, The Art of Translation. London, Jonathan 
Cape. Paperback, 1957, p.157. 

(2) Beunelt, H.S., English Books and Readers 1558-1603. Cam-
bridge, Cambridge University Press, 1965, p.93. 

(3) De los aproximadamente 5.000 idiomas existentes, se puede 
afirmar sin miedo que el inglés es el más importante. El criterio 
objetivo para tan tajante afirmación se basa en el número 
de hablantes nativos de la lengua, el grado de extensión geo-
gráfica, su uso en la cultura y tecnología y su respaldo político 
y económico. 
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(4) Si bien el chino aventaja enormemente al inglés como lengua 
materna, los 360 millones de hablantes nativos de este último 
se encuentran en todos los continentes y más de 250 millones 
lo utilizan como segundo idioma. Es la lengua nacional de 
45 países y tiene categoría de oficial en otros 19. Es idioma 
oficial de todos los organismos internacionales y, como lengua 
extranjera es la más estudiada del mundo. A parte de ser 
la lengua de Shakespeare, es el idioma de la ciencia y la 
tecnología. Más del  60% de los programas de radio y el 70% 
del correo mundial están en inglés. Es el idioma de la aviación, 
de la OTAN, de los deportes, de la música pop, del jazz, 
de la informática, del mundo de los negocios y de la economía. 

(5) Martín-Gamero, Sofía, La enseñanza del Inglés en España 
(desde la Edad Media hasta el siglo XIX), Madrid: Editorial 
Gredos (Biblioteca Románica Hispánica), 1961. 

(6) Traducciones recopiladas del archivo particular de don Julio 
César Santoyo para mi memoria de licenciatura, leída en 1985 
con el título de Traducciones científico-técnicas. Estudio com-
parativo de traducciones de minería inglés-español. 

(7). Existen otros dos libros de Benjamín Bell: Tratado de Ble-
norrhagia y de la Lue Venérea y Sistema de Cirugía de 1793 
y 1798, respectivamente, que fueron vertidos por el mismo 
traductor, así como la obra de Underwood: Tratado sobre las 
úlceras de las piernas, donde se examinan con sinceridad 
todos los métodos curativos que hasta ahora se han empleado 
y se cotejan con otro más racional y seguro (1791), que se 
vendía bien suelto o unido al texto ya reseñado de Tratado 
de las úlceras, realizada en Madrid en la imprenta de Gon-
zález. 

(8) Santoyo, Julio César, Bibliografía tentativa de traducciones 
inglés-español 1577-1800. Bells, N 9  1. Universidad de Bar-
celona, 1990. p.161-162. 

(9) Observaciones acerca de las enfermedades del ejército, de 
Pringle, presidente de la Royal Society de Londres. Traducido 
del inglés al francés y de éste al castellano por Calisteo en 
1775. Consta de dos volumenes. 

(10) Hubo algunas obras que usaron el francés como lengua in-
termedia. 
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(11) Citado por Henri Van Hoof en Regards sur la traduction non 
littèraire de la langue français. Meta Translator's Journal 
XXVII, 1982, p.184 
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La lingüística y la traductología de 
Antonio de Capmany (1742-1813): 

El Arte de traducir el idioma francés  

al castellano  (1776) 

Má Amparo Olivares Pardo 
Brigitte Lepinette 

I. Introducción 

Mientras La Filosofía de la elocuencia (Madrid: Sancha 1777) 
y El teatro histórico-crítico de la elocuencia española (1780-1794 
Madrid) han sido objeto de examen, en algunas ocasiones bastante 
detenido, por parte de historiadores de la lingüística (1), El Arte 
de Traducir (1776) que figura generalmente en los repertorios 
bilbiográficos, según se desprende de nuestra revisión de la li- 
teratura, no ha sido estudiado con precisión desde el punto de 
vista de las teorías lingüística y traductológica que están expues- 
tas en su prólogo y que subyacen en la organización de los con- 
tenidos presentados. Esta obra debe ser considerada en lo que 
es: e.g. como un maual de traducción y no como una gramática, 
aunque figura repertoriada entre las gramáticas de la época (2). 

Existe una reedición facsímil reciente del Arte de Traducir 
cuyo comentario preliminar a cargo de Má del Carmen Fernández 
Díaz (3) sitúa con precisión a A. de Capmany en el contexto 
histórico-cultural español. Pero esta autora se apoya, sobre todo, 
en el prólogo mismo del Arte en el cual Capmany justifica y al 
mismo tiempo explicita su empresa. Esta estudiosa glosa así el 



texto del Arte esencialmente como si se tratara de una gramática 
al enjuiciarlo bajo el prisma de la clasificación en partes del dis- 
curso (4) y al compararlo con otras gramáticas didácticas o no. 

A nuestro entender existe en el capítulo de la historia de 
la traducción del francés al español, la necesidad, por una parte, 
de volver a situar correctamente la obra de Capmany entre las 
producciones del mismo carácter, y, por otra, la de intentar re-
construir y comprender la lingüística que condiciona, al menos 
aparentemente, la traductología de este autor, sin perder de vista 
que se trata de un libro heterogéneo cuyas distintas partes no 
tienen el mismo carácter ni la misma función en relación con 
la tarea del traductor español de textos en francés, que Capmany 
se ha propuesto facilitar. 

II. Ideas sobre la traducción 

Capmany parte de la idea, por otra parte bastante obvia, 
de que traducir es posible sólo si se aprehende correctamente 
el sentido del texto original. Según él, una traducción se efectua 
así únicamente si el traductor reconoce como tales los idiotismos 
y las expresiones figuradas del texto original y descodifica ade-
cuadamente su sentido para ser capaz luego de codificar fielmente 
en su lengua materna. El autor expone unos principios que se 
corresponden en su conjunto con las ideas de la Enciclopedia 
en la que es bastante verosimil que se haya inspirado. 

Sylvain Auroux (5) (1979: 287-288) resume así el artículo 
"Traduction" de la Enciclopedia y opone las dos operaciones "ver-
sion"/"traduction": 

La version est une traduction littérale qui aux 
mots d'une langue donnée employés au sens 
figuré, fait correspondre des mots d'une autre 
langue qui signifient les idées constituant le 
sens propre des mots à traduire. Quand les 
seconds ont les mêmes emplois figurés que les 
premiers, une traduction littérale est possible, 
sinon on obtient une phrase qui peut être in-
correcte, ou qui du moins ne serait pas em-
ployée pour signifier ce que signifie la phrase 
d'une autre langue (et ce n'est pas) une phrase 
usuelle de la langue considérée. 

172 



Pour obtenir une (...) traduction, il faut aban-
donner la correspondance littérale et traduire 
figure par figure c'est à dire trouver l'expression 
usuelle qui signifie la même chose que la phra-
se de la langue étrangère. 

La idea básica de la teoría de la traducción así expuesta 
en este artículo Traduction de la Enciclopedia es pues la siguiente: 
entre dos lenguas, existen equivalencia término a término. Un 
término es traducción de otro si empleados ambos en su sentido 
propio, designan la misma idea (e.g. "le soleil"/el sol). Estas equi-
valencias no existen entre todos los términos de dos lenguas, 
y por otra parte, los sentidos figurados de dos términos que coin-
ciden en sus sentidos propios, pueden no coincidir en este último 
caso. La razón es que dentro de una misma lengua, una palabra 
puede cambiar de sentido y designar una idea que no es su 
significado "soleil"l stre, "soleil"2 9)uissance). Como consecuen-
cia de este fenómeno, puede existir entre dos lenguas, corres-
pondencia entre una idea que aparece en un sentido figurado 
en L1 y un término en sentido propio significando la misma idea 
en L2 ("soleil"2 louissance poder). Si en esta última traducción 
se ha conservado el sentido, sin embargo no se ha respetado 
el efecto de la presencia del tropo. Por consiguiente, los En-
ciclopedistas distinguían la "versión" o "traducción literal" de la 
"traducción" que consiste en respetar la presencia de la figura. 

Capmany de acuerdo (6) con la doctrina de La Enciclopedia 
reconoce un tipo de traducción que corresponde a la "version" 
de los franceses (cf. prólogo pág. IV): 

Algunos piensan que embebiendo las ideas 
principales del original en el nuevo raciocinio 
de la versión, han cumplido con el público. 

Pero estos "malos" traductores según Capmany, sólo han 
realizado una versión siendo de naturaleza imperfecta por la razón 
siguiente (cf. prólogo, pág. VI). 

muchos autores (franceses) cuyos textos el tra-
ductor español deberá traducir no tanto se dis-
tinguen en los pensamientos, como en la elec-
ción o creación de expresiones y signos para 
comunicarlos con mas claridad, fuerza ò ener- 
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gia. LY esta elección no es hija de la diversidad 
de los gustos costumbres, educación clima go-
bierno y situación de los hombres? (...) Una 
traducción será imperfecta siempre que con ella 
no podamos conocer el carácter de la nacion... 
Así muchos traductores (...) han hecho que ha-
ble un Sueco como si fuera un Arabe. 

Así la traducción verdadera desde el punto de vista práctico, 
supone (prólogo, p. VIII): 

evitar todos los idiotismos usuales y geniales 
de la lengua original 

De esta manera, el autor justifica su empresa: i.e. la ela-
boración de un diccionario de idiotismos (que no una gramática, 
y define en varias ocasiones al escribir su Arte de Traducir, su 
propósito y el objeto de esta obra (prólogo pag. XI): 

Como esta obrita no tiene por obgeto el Dic- 
cionario de voces simples, sino el de idiotismos 
y frases formadas por el carácter de la lengua. 

Se admite que el objetivo fundamental del autor consiste 
en presentar a sus lectores un corpus no de "voces simples sino 
de idiotismos y frases formadas por el carácter de la lengua" 
(7) en francés con sus equivalentes adecaudos en español, en 
esta situación, se enfrenta a una dificultad idéntica por otra parte 
a la que encuentran los autores modernos de este tipo de in-
ventarios. En efecto tiene que 12) determinar los límites de su 
corpus (i,qué idiotismos figurarán en su inventario?); 2 2) hallar 
unos criterios para organizar dicho inventario. 

Diríamos hoy en día que estos criterios pueden ser: 

a) semánticos: organización por campos conceptuales según 
el significado figurado de la serie 

b) retóricos según el tipo de sintagma y en un segundo 
nivel, su construcción interna 

c) finalmente, el autor puede adoptar una clasificación al-
fabética. 

Precisemos que ésta última, al partir de una de las pala-
bras-clave de la serie, es la más fácil y es la que tradicionalmente 
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utilizan los diccionarios semasiológicos. A pesar de una exposición 
aparentemente novedosa, Capmany no ha podido encontrar mejor 
criterio que el elegir la palabra clave como entrada al idiotismo. 

Ill. Ideas lingüísticas de Capmany 

En este campo el autor catalán parece haber recurrido a 
la lingüística francesa de la época (8). Algunas obras teóricas 
pueden haberle proporcionado: 

1) Un marco teórico del cual ha sacado primero el aparato 
conceptual que expone en su prólogo 

2) Unas reflexiones derivadas del conjunto de nociones an-
teriormente definidas que estarán reflejadas en dos planos: 

a) la organización en tres partes de su libro con sus con-
tenidos respectivos, 

b) la organización particular y en los contenidos de la se-
gunda parte que consideramos (ver infra) más teórica que las 
demás. 

El Prólogo del Arte de Traducir presenta tres conceptos bá-
sicos de la lingúistíca de Capmany que el autor llama caracteres 
de la lengua (pág. VIII): 

Yo distingo en las lenguas tres especies de 
caracteres que combinados en la oración, for-
man el genio general de un idioma. El primero 
es el carácter gramatical o lógico, el segundo 
es el usual y el tercero es el moral que incluye 
al figurado o poético. 

Define a continuación el autor lo que entiende por el carácter 
lógico o gramatical de una lengua: 

Es el mcanismo de la frase que naciendo del 
orden con que se encademan las ideas en la 
proposición, forma la construcción o sintaxis 
particular de cada lengua. 

Define luego el carácter usual: 
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(Son) aquellas excepciones que la necesidad 
ha puesto en los principios generales del ha-
blar. 

Finalmente expone brevemente lo que entiende por carácter 
o genio moral (pág. IX): 

Entiendo aquella casta de frases, en que la 
elección de ciertas imágenes, de ciertos signos 
de comparación y la preferencia de ciertas vo-
ces físicas muestran la influencia del genio de 
la nación sobre el lenguaje. 

Las concepciones de Orden natural de cada lengua, usos 
particulares de cada lengua (éstos últimos como excepciones a 
este orden natural) así como en un tercer lugar la noción de 
genio de la lengua, encuentran sin lugar a duda, su origen en 
las gramáticas francesas del s. XVIII y entre otras, en la del 
P. Buffier (1709) en la Encyclopédie en su artículos "Grammaire" 
o "Traduction", y también en las producciones de Du Marsais 
(9). Subrayemos que el orden natural es una noción de tipo "ló-
gico", general para todas las lenguas en esta lingüística, mientras 
que el uso remite a un concepto intralingual. 

Las definiciones de Capmany representan una esquemati-
zación de los principios de la Gramática General que por otra 
parte, el autor no fundamenta, limitándose a adoptar los dos ni-
veles de análisis que ésta tiene en cuenta y además añade otro 
que es el de las figuras e imágenes propias de cada lengua 
y que dependen como el uso de la idiosincrasia de cada pueblo. 
Después de cada definición, el autor hispano presenta ejemplos 
de los fenómenso lingüísticos que anteriormente ha definido, to-
rnados del contraste francés-español. Comentaremos más tarde 
estos ejemplos. 

No creemos tampoco inverosímil que Capmany, inmerso en 
la elaboración de un método de traducción francés-español, haya 
encontrado su fuente de inspiración en un método didáctico para 
la enseñanza del latín. En este sentido, sabemos que la Méthode 
raisonnée pour apprendre la langue latine de Du Marsais ofrece 
un material elaborado para la enseñanza del latín comparado con 
el francés y bastaría subsituir uno de los términos de la com-
paración, el latín por el español para tener el esquema del tratado 
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de traducción español-francés. Observamos entre el método de 
Du Marsais y el de Capmany, algunas coincidencias no sólo en 
las concepciones del orden natural y uso sino también en la iden-
tidad de algunos elementos del metalenguaje, aunque la obra 
del autor catalán tenga una parte teórica muy reducida. 

Veamos los principios de algunas de las obras en las que 
hemos notado coincidencias con el pensamiento de Capmany. La 
existencia de un orden natural en las lenguas, que sería paralelo 
al del pensamiento (consecuencia de los principios de la Gramática 
General) constituía el fundamento de la gramática de Buffier (1707) 
por ejemplo, expresándose en estos términos: 

Il se trouve ssentiellement dans toutes (les 
grammaires) ce que la philosophie y considère 
en les regardant comme les expressions na-
turelles de nos pensées, car comme la nature 
a mis un ordre nécessaire entre nos pensées, 
elle a mis par une conséquence infaillible un 
ordre nécessaire dans les langues. 

En su gramática Buffier demostraba que la lengua, porque 
se presta a una sistematización (que describía) está organizada 
según las "reglas de la razón". El gramático presentaba su sistema 
como operatorio: una gramática como la suya permite construir 
o estructurar en función de unos principios abstractos su lengua, 
el francés. Esta gramática (del francés) ofrecerá en un segundo 
tiempo un modelo para la contrucción del latín. 

La concepción de un orden frundamental en cada lengua 
y de su posible aplicación y comparación con otro sistema es, 
por lo tanto, una idea que no era original de Capmany y coincide 
con lo que acabamos de ver expresado en su prólogo. 

El método para la enseñanza del latín de Du Marsais al 
cual nos hemos referido supra pudo también haber sido leído 
por Capmany y haberle propocionado algunas piezas del aparato 
conceptual del Arte de Traducir. Du Marsais no considera la dua-
lidad tradicional del ordo y del usus como antinómica sino como 
complementaria. Para la aprehensión del sentido de la frase latina, 
recomienda la técnica del ordo es decir la ordenación de las 
palabras latinas en el "orden natural". El autor francés aclara 
que la traducción yuxtalinear permite que el niño observe dicho 
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"orden natural" (sujeto -predicado, determinado - determinante...) y 
constate que (J.C. Chevalier: 620): 

Les langues particulières proposent des réali-
sations différentes de concepts identiques; cer-
taines langues rendent par des terminaisons de 
mots ce dont le français marque la distinction 
à l'aide de prépositions ou la répartition des 
mots. 
Le second phénomène constaté est celui de la 
multiplication (redondance) ou la raréfaction des 
signes (ellipse) (...) La théorie de l'ellipse ex-
plique l'apparente irrégularité des signes. 

Con la traducción yuxtalinear, el niño se familiariza con los 
mecanismos propios de cada idioma (francés y latín) y toma con-
ciencia del usus ( es decir lo que es particular de cada lengua 
y no fundadado en la razón) 

Du Marsais especifica también en unas páginas que podía 
conocer Capmany, que este aprendizaje permitirá que el niño apre-
henda cuatro fenómenos lingüísticos: la significación de la pa-
labras, la inversión o transposición de palabras, la elipsis y los 
idiotismos. 

A este respecto, la lingüística francesa del XVIII deja am-
bigüedad en la noción de elipsis. Para aquella, la elipsis es una 
noción lógica o simplemente un fenómeno gramatical. (J.C. Che-
valier, pág. 621) 

L'ellipse (est) une notion équivoque (qui répond) 
à deux interprétations la première (...) fait de 
l'ellipse l'élément d'explication d'un tour qui per-
met de le rapporter à des schèmes fondamen-
taux, la seconde (...) voit dans cette figure la 
possibilité de rétablir le terme manquant à tout 
moment (añadimos la frase). C'est à cette se-
conde interprétation que se ratache Du Marsais. 

Esta segunda interpretación es utilizada por Capmany, parece 
ser, como principio clasificatorio (cf. ejemplo pág. 59 "A la mi-août" 
y "Je dis tout".  

En esta óptica es normal que Capmany, en su parte de ex-
posición teórica, sitúe también del lado del usus el fenómeno 
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de la polisemia 13 que aparece como específico de cada idioma 
exactamente como los idiotismos (Prólogo pág. IX ): 

A este carácter (usual) se pueden referir las 
diferentes accepciones de una misma palabra, 
que el uso ha destinado à ciertos obgetos y 
acciones por un modo extensivo ò comparativo, 
aunque en su sentido primitivo tuviese otra apli-
cación. 

Dentro de esta línea Capmany coincide plenamente también 
con las ideas de los Enciclopedistas sobre la significación y el 
papel de la figura o tropos. El tropos pertenece al campo del 
vocabulario y también al de la significación. Du Marsais (Tropes, 
I, pág. 4, citado por S. Auroux pág. 278): 

Les tropes sont des figures par lesquelles ont 
fait prendre à un mot une signification qui n'est 
pas signification propre de ce mot. 

Los tropos son responsables de los sentidos figurados de 
las palabras de una lengua. Los sentidos figurados como los idio-
tismos ("façons de parler particulières (qu') il y a dans toutes 
les langues", Du Marsais), como los pleonasmos, como las frases 
elípticas o redundantes remiten al usus particular de cada lengua. 

Existe un tercer carácter de la lengua: es el que Capmany 
llama poético o moral, carácter que provoca la existencia en las 
distintas lenguas de un conjunto de metáforas o expresiones fi-
guradas. También Du Marsais (Tropes II, X): 

Chaque langue a des expressions figurées qui 
lui sont particulières, soit parce que ces ex-
pressions sont tirées de certains usages établis 
dans un pays et inconnus dans d'autres soit 
par quelqu'autre raison purement arbitraire. 
Chaque langue a des métaphores particulières 
qui ne sont point en usage dans les autres lan-
gues. 

Esta tercera distinción en relación con la anterior supone 
en teoría y a priori una separación entre un conjunto relativamente 
cerrado y estable que podríamos llamar figuras o metáforas fijadas 
por el uso que constituirían los idiotismos, y otro conjunto éste 
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abierto, que incluiría las metáforas frecuentes pero no no fijadas 
y las originales de cada autor. 

Estas afirmaciones nos permiten analizar mejor el conjunto 
del Arte de Traducir de Capmany y atribuir a cada capítulo, el 
papel y la importancia que, pensamos, tenía para su autor. 

IV. Estudio de las diferentes partes del Arte  

La primera parte que lleva por título Compendio de lasparte 
de la oración francesa es una morfología bastante sucinta (con 
las entradas en francés y su traducción al español). Comprende 
sólo doce páginas, si no incluimos las dedicadas a las conju-
gaciones irregulares, y está estructurada clásicamente por partes 
de la oración. Capmany establece claramente que su compendio 
sólo sirve para aprehender a traducir (prólogo, pág. XIV): 

Con las reglas y luces de esta colección (mis 
lectores) no hablarán ni escribirán en francés 
pero entenderán los libros, que es el fin que 
me propongo. 

Por lo tanto, con un criterio en coherencia con su propósito, 
el autor ha eliminado de esta morfología toda la prosodia (nor-
malmente presente en las gramáticas de la época), es decir or-
tografía y pronunciación evidentemente inútil en una perspectiva 
de descodificación del francés. Con la misma preocupación, Cap-
many presenta también unas listas que no aparecen encabezadas 
con la formulación clásica de "regla" ("Regla para formar el sin-
gular o el plural", por ejemplo), sino por títulos como "Reglas 
para distinguir los números de los nombre" (pág.13) o "Reglas 
para distinguir el género de los adjetivos" (pág.15) 

Sin embargo el contenido de estos párrafos en algunos ca-
sos, no parece que sea inútil para un traductor poco competente: 
por ejemplo Capmany proporciona una regla para distinguir el 
singular del plural de un substantivo que dice (pág.13): 

Son del numero singular todos los acabados 
en e, é, ée, i, ie, u, c, d, I, n, p, r, t, y, (...) 

que no requiere evidentemente mayor comen-
tario. 
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Además si exceptuamos las observaciones sobre una misma 
forma "je suis + participio pasado que puede significar un pasivo: 
"je suis aimé" o el pasado de un verbo de movimiento: "je suis 
allé", muchas partes de este cortísimo compendio de las partes 
de la oración (como el de los verbos irregulares en su conjunto), 
no presenta ninguna especificidad desde el punto de vista tra-
ductológico. 

Manifiestamente la cuestión no parecía estar en la base de 
los intereses o preocupaciones de Capmany que según consta-
tamos no ha sabido, o no ha querido, analizar con profundidad 
la cuestión de la selección de los contenidos gramaticales para 
un traductor del francés al español. Por lo tanto, esta primera 
parte en realidad sin mucha cohesión con las posteriores, parece 
responder a todo un deseo de presentar un tratado completo de 
traducción que incluiría indispensablemente una parte para la iden-
tificación y comprensión de paradigmas morfológicos. Consecuen-
temente hay aquí muy poca aportación original del autor en re-
lación con una gramática francesa didáctica ni desde el punto 
de vista teórico ni desde otro práctico. Sin embargo, la presencia 
de esta parte en la organización global del Arte de Traducir de 
Capmany guarda una correspondencia con el primer carácter se-
ñalado en las lenguas el gramatical o lógico que es el de la 
regularidad frente al usual que es el de la excepción si nos ate-
nemos a las definiciones de Capmany ya expuestas supra. 

La segunda parte del Arte de Traducir, que en el caso de 
ser una gramática de corte clásico, después de la morfología, 
debería presentar una sintaxis, tiene un título ambiguo: Adver-
tencias preliminares sobre el carácter gramatical del idioma fran-
cés que implica varios aspectos que queremos glosar: 

1) No hemos entrado todavía en el "vif du sujet", es una 
parte calificada como "preliminar". El autor presentará más tarde 
su verdadera materia: el Vocabulario lógico y figurado (que cons-
tituye la 3á parte de su tratado). Aquí ya no se trata de describir 
la morfología del francés (como en la parte anterior). Tampoco 
figuran las listas de idiotismos (como en la tercera). 

2) El contenido de Advertencia es un comentario constrastivo 
que deberá ser leído y aprehendido en su conjunto. En esta parte, 
por lo tanto, Capmany no pretende la exhaustividad: sus ejemplos 
figuran únicamente por el valor ilustrativo de la teoría implícita. 
No tendría sentido que éstos fueran memorizados. Así pues, vemos 
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que el autor expresa de este modo la diferencia entre la cons- 
trucción francesa y la española bajo el título de "Pleonasmo": 

Esta figura (pleonasmo) se emplea fundamen-
talmente en la construcción francesa por una 
especie de redundancia de palabras que la len-
gua española suprime por tener sintaxis mas 
libre y desembarazada. En esta clase entran 
todas la repeticiones (...) de artículos, pronom-
bre, preposiciones, verbos y todas las partes 
gramaticales. De estos casos daremos algunos 
ejemplos. 

3) Esta teoría implícita consiste en la existencia de la es-
pecificidad de la construcción francesa en sus distintos aspectos, 
originada por el genio de esta lengua, y el único objetivo de 
Capmany en este punto es que el traductor español perciba dicha 
especificidad. 

Por consiguiente, esta segunda parte de Advertencias no 
debe ser interpretada como una colección de reglas, sino más 
bien como una reflexión teórica con vistas a fundamentar sus 
ideas sobre la materia: orden de la frase francesa en relación 
al de la frase española, elementos presentes o ausentes en fran-
cés, ausencias y presencias correspondientes en español. 

Al contrario de lo que sucedía en la primera parte (no se 
guardaba una relación muy estrecha con las ideas expuestas en 
el prólogo), esta segunda parte entronca directamente con las 
consideraciones de orden teórico que contiene dicho prólogo, y 
se enmarca secundariamente en el conjunto de las ideas lingüís-
ticas que hemos comentado supra detenidamente. 

La idea fundamental de Capamny es la que hemos visto 
arriba: la traducción se concibe como la correspondencia término 
a término en el marco de la frase, de elementos del francés 
y de otros considerados en su sentido del español. "Le chat est 
noir" / "El gato es negro" representan dos frases sin divergencias. 

En esta perpectiva, las divergencias que provienen del genio 
de la lengua en todos los casos, pueden ser de dos tipos afec-
tando: 

1) El orden "Le chat est noir" /"Es negro el gato" y el número 
de los elementos ("Je mange de la crème" = 5 elementos/ "Como 
crema" (2 elementos) de una frase en relación con otra. 
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2) La presencia de un sentido figurado para uno de los equi-
valentes semánticos ("Il est rusé"/ "Es un zorro") 

De las divegencias del tipo 1 según Capmany son respon-
sables el uso de una de las lenguas (opuesto al ordo o carácter 
gramatical) y esta pa rt e de Advertencias presenta algunas de ellas. 

Para clasificar los fenómenos divergentes que pertencen a 
lo usual el método que utiliza es de dos tipos: 

a) Selecciona pa rte del discurso que se encuentra afectada 
por la divergencia y la presenta bajo dicha "etiqueta". Así, bajo 
el título De los artículos (págs. 36-37) aparecen frases como si-
guen: 

"L'un et l'autre ont péri" / "Uno y otro perecieron" 
"Il parla le premier" / "Fue el primero que habló" 
"Les sauvages les plus cruels" / "Los salvajes más crueles ". 

Un análisis incluso rápido de estos ejemplos pone inmedia-
tamente de relieve la dificultad que tal clasificación entraña y 
su inadecuación desde el punto del contraste de las lenguas. 
Presenta agrupados bajo un mismo epígrafe fenómenos totalmente 
heterogéneos, desde el punto de vista gramatical. 

b) El otro método al que recurre no es tampoco muy ade-
cuado: ante un orden distinto de los elementos que componen 
la frase, hace figurar una serie de fenómenos contrastivos también 
faltos de homogeneidad, agrupados bajo el título de "inversión" 
o "circunloquios" (que corresponden a un orden de términos en 
la frases española distinto del francés). Ante un número mayor 
o menor de términos en francés, el autor agrupa frases bajo los 
epígrafes de "pleonasmo" (más términos en francés que en es-
pañol), o al revés "elypse". 

Este método le conduce a encontrar la frase francesa tanto 
más concisa que la española (pág. 59): 

Emplea el idioma francés un cierto laconismo 
que debemos llenar en la traducción: (...) A la 
Toussaint/ El día de todos los Santos; (...) II 
resta les yeux baissés/ Quedó con los ojos ba-
jos; etc... 

O al contrario más redundante (pág. 56) 
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(El  pleonasmo) se emplea frecuentemente en 
la construcción francesa por una especie de 
redundancia de palabras que la lengua espa-
ñola suprime por tener una sintaxis más libre. 

La tercera parte del Arte de Traducir (cf. págs. 73 a 188) 
agrupa los idiotismos o sintagmas (frases) cuya divergencia co-
rresponde a la segunda clase establecida antes (presencia de 
un sentido figurado para uno de los equivalente). Se trata, pues, 
de un problema relacionado con el sentido no literal de los ele-
mentos léxicos en contraste. Estos idiotismos se distinguen teó-
ricamente para él en dos clases: 

a) Los idiotismos que hoy diríamos pertenecientes al nivel 
de la lengua (por ej. los empleos figurados) 

b) Aquellos que pertenecen al discurso porque constituyen 
las características propias del estilo del autor. 

Huelga decir que en las páginas del Vocabulario lógico y 
figurado de los idiotismos de la lengua francesa, la segunda ca-
tegoría de empleos no está representada, y sólo hallamos frases 
o sintagmas fijados del tipo siguiente (pág.73): 

"Il est à la chasse" / Está de caza o en la caza. 
"Je le pris au mot" / Le cogí por la palabra. 
"Drap à deux faces" / Paño de dos caras. 
"Fait à la bienséance de l'état" / Hecho para decencia del 
estado. 
"Battre du fer froi" / Machacar en hierro frío. 
"II se fie à tous" / Se fía de todos. 
"Tout est à faire" / Todo está por hacer... 

Sobre el conjunto de esta tercera parte hay que subrayar: 
1) La heterogeneidad del corpus en el cual figuran, por ejem-

plo, construcciones verbales divergentes, expresiones fijadas me-
tafóricas y no metafóricas. 

2) El carácter poco innovador de su trabajo de recopilación 
de idiotismos: un examen del diccionario de Sobrino (1705) mues-
tra que gran parte de las expresiones de Capmany figuraban ya 
en él, hasta el extremo de poder pensar en un simple pillaje 
de dicho diccionario. 
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Conclusión 

Si pretendemos emitir un juicio sobre la aportación del Arte 
de Traducir a la lingüística y a la traductología, tenemos que 
situarlo en el contexto de su época y en cuanto a la coherencia 
misma del autor. 

Respecto al primer punto, diremos que El Arte es un reflejo 
bastante fiel de las ideas lingüísticas vigentes en el siglo XVIII 
a través de los Enciclopedistas franceses. Recoge la doble dis-
tinción de un orden lógico, ordo, perteneciente a la Gramática 
General, y el uso que da cuenta de las particularidades de cada 
lengua, añadiendo además un tercer nivel, el carácter poético 
o figurado. Sin embargo, en el momento de aplicar dichos niveles 
el autor no logra hacerlo adecuadamente, porque, según hemos 
visto, no es un gramático: se limita a establecer, por una parte 
una serie de correspondencias formales, y por otra, reglas de 
reconocimiento. Después hacé sólo un inventario descriptivo de 
fenómenos pertenecientes al uso diferente de las dos lenguas 
en contraste, sin un análisis fino de los mismos, bajo la rúbrica 
de presencia/ausencia. Hay que notar, no obstante, que espo-
rádicamente, aborda fenómenos de tipo semántico o sintáctico 
como por el ejemplo el régimen de los verbos o la semántica 
del pronombre "on" (Advertencias). 

Algo más de originalidad parece tener su concepción de la 
traducción, a pesar de apoyarse en teorías difundidas por la En-
ciclopedia (e.g. correspondencia término a término entre dos len-
guas en los sentidos propios). Se adelantó a la traductología actual 
al primar el sentido de los enunciados, frente a la traducción 
literal, y al privilegiar la elaboración del mensaje en la lengua 
de llegada, "trasladando" los idiotismos de la lengua de partida. 

Habría que valorar su Vocabulario Lógico midiendo cuan-
titativamente las entradas y evaluando sus traducciones para po-
der compararlo con lo que ofrecía la lexicografía bilingüe de la 
época. Un cotejo rápido de otros diccionarios coetáneos (Oudin 
1616, Sobrino 1702) no deja entrever una especificidad muy gran-
de en el Vocabulario Lógico. Sin embargo, ésta es una cuestión 
que debería plantearse en el marco de un estudio de la historia 
de la lexicografía. No pertenece ya al campo de la traductología 
o al de la Historia de la Traducción. 
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Notas: 

(1) Cf. Milà i Fontanals 1892 en Obras completas de A. de Cap-
many y Monpalau, Barcelona, Viñaza, Conde de la, 1893: Bi-
lioteca histórica de filología española, Madrid. M. Tello) págs. 
1787; F. Brunot L'histoire de la langue française t. VIII, primera 
parte p. 63 y nota 3 p. 69; F. Lázaro Carreter (reed. 1985) 
Las jdeas lingüísticas en España durante el siglo XVIII, Bar-
celona, Grijalbo; H.J. Niederehe 1988 "Les dictionnaires bi-
lingues français-espagnol et espagnol-français au XVIII siècle", 
Travaux de linguistique et de philologie de Strasbourg, XXVI, 
pp.33-47. 

(2) Estas gramáticas están inventariadas en E. Stengel (reed. 
de H.J. Niederehe, 1976) Chronologisches Verzeichnis Fran-
zösischer Grammatiken, Amsterdam: J. Benjamins B. V. 

(3) Universidad de Santiago de Compostela. Servicio de Publi-
caciones e intercambio científico, (1987) 

(4) cf. pág 39 y ss. del prólogo. Notemos que era la presentación 
misma de Capmany la que llevaba este examen. 

(5) S. Auroux, La sémiotique des Encyclopedistes, Paris, Payot. 

(6) Esta coincidencia hace sospechar que Capmany puede haberse 
inspirado en las teorías de los franceses. Pero una innutrición 
directa en la obra cumbre del XVIII francés no puede llegar 
a ser un hecho probado, ya que Capmany no cita sus fuentes 
y no confiesa abiertamente ninguna lectura que pudiera per-
mitir una interpretación en este sentido. Pero es totalmente 
verosímil que Capmany afrancesado "avant la lettre", francófilo 
y francófono no conozca tanto la Enciclopedia como las gra-
máticas francesas monolingües o los métodos franceses para 
la enseñanza del latín, por ejemplo. 

(7) cf. prólogo, pág. XI 

(8) En todo caso se trata de ideas bastante difundidas en la 
Francia de su época. 

(9) Cf. Du Marsais, citado por J.C. Chevalier. 
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(10) J. C. Chevalier sintetiza los principios de organización de 
Buffier: 1/ buscar esquemas que den cuenta del funciona-
miento de la frase sin que se de dependa de las distinciones 
de formas; 2/ la reconstrucción se basa en la "plénitude de 
sens", 3/ la simplicidad es básica: el análisis de la proposición 
se reduce a muy pocos tipos de relaciones. 

(11) Du Marsais (1722), Méthode raisonnée pour apprendre la 
langue latine, comentado como hemos dicho supra por Che-
valier pp.616 y ss. 

(12) Las palabras francesas que siguen el orden natural de la 
frase de esta lengua se ponen en paralelo, término a término, 
con las palabras latinas reordenadas por lo tanto en función 
del francés. 

(13) Así como una serie de fenómenos heterogéneos usos par-
ticulares, proposiciones, énfases, redundancia (pleonasmo). 
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Livius, 2 (1992) 189-202 

Historia y traducción: Presentación de una 

situación intra -americanista 

Mariana Mould de Pease 

A lo largo del siglo XIX las Repúblicas Hispanoamericanas 
y el Imperio del Brasil debieron encontrar formas de compartir 
el espacio geográfico en la cuenca amazónica al convergir allí, 
además de los intereses de las naciones limítrofes, aquellos de 
las potencias europeas y de los Estados Unidos. Se asumía que 
era un espacio vacío que debía estar al servicio de la indus-
trialización del mundo occidental. 

Por entonces, en la Unión Americana se hacia más profunda 
la división entre el Sur y el Norte, que iba a desencadenar la 
Guerra Civil. En 1853, Matthew F. Maury, sureño y oficial de ma-
rina, esbozó subrepticiamente el proyecto de exportar mano de 
obra esclava a la región amazónica dentro de un amplio programa 
de comercio y navegación. Durante la Guerra Civil, el presidente 
Abraham Lincoln revivió el proyecto, e intentó enviar a la América 
Latina negros manumisos, siendo rechazado en casi todos los 
países, entre ellos el Perú (Basadre, 1983, III, cap. 12). 

Para lograr su propósito, Maury desarrolló una cuidadosa 
estrategia que incluía la traducción adecuada de sus ideas para 
los brasileños, los peruanos y los bolivianos, respectivamente, 
de unas Cartas... que había publicado en un periódico sureño 
bajo el seudónimo de "Inca", con gran aceptación. Por lo que 
casi simultáneamente aparecieron como folleto en Washington 



D.C. (1853), Lima y La Paz (1854). Consecuentemente, el Em-
perador del Brasil auspició la publicación en castellano de una 
Respuesta... a Maury (1857). 

La traducción, como sabemos bien, tiene orígenes remotos, 
lo que aun no sabemos bien es cómo definirla; por eso creo 
que enfocarla desde la perspectiva de la historia es una forma 
de contribuir a precisarla. Entonces, en base a las mencionadas 
publicaciones ensayo el relacionar el escurridizo arte de la tra-
ducción (Santoyo 1989: 113-127) con la coyuntura política ame-
ricana del siglo XIX, para contribuir a la incipiente historia de 
la traducción en Ibero América. Con este propósito presento este 
cuadro comparativo de los principales textos en los que Maury 
adelantó subrepticiamente su propuesta. 

A. Edición original 	 B. Edición peruana 

1, "After every rain the 	 1."...en términos que 
servants and the children may 	después de un aguacero los 
be seen gathering it, from the 	esclavos y los niños recogen 
washings of the streets in Cu- 	oro en las calles mismas de 
yabá". (p. 21) 	 Cuyabá". (p.21) 

C. Edición boliviana 	 D. Respuesta... brasileña 

1. "Después de cada Ilu- 	 1. No se ha considerado 
via, se ve muchedumbre de ni- 	necesario comentar las refer- 
ños y criados que andan re- 	encias a la servidumbre /escla- 
cogiendo (oro) en las mismas 	vitud. 
calles de Cuyabá". (p. 13) 

A. Edición original 	 B. Edición peruana 

2. "And it has been but 	 Solo se alude a Herndon 
two or three years ago that ap- 	y a sus exploraciones en es- 
plication was made by their 	tos términos: "La mejor des- 
government to that of Brazil 	cripción que podemos dar de 
for permission to send a 	la porción peruana de la hoya 
steamer up the Amazon to ex- 	del Amazonas la encontramos 
plore it, not for the benefit of 	en una carta que el señor 
the United States alone, but 	Herndon escribió en 1851, ha- 
for the good of commerce, 	biendo recorrido por motivos 
science, and the world. Per- 	de comercio aquellas regio- 
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mission was refused. The con- 	nes..." (p. 31) No hay ninguna 
sequence was two officers of 	referencia a la obra ni a la per- 
the navy were ordered to 	sona de M.F. Maury, ni al re- 
cross over the Andes from Li- 	corrido de L. Gibbon por el sur 
ma, and descend the Amazon 	del Perú y por Bolivia. Es de- 
as they might. One of these 	cir, estos dos párrafos han si- 
officers (lieut. Herndon USN) 	do eliminados de la edición pe- 
has just returned and is now 	ruana. 
engaged, with his report; the 
other (Lieut. Gibbon) is still on 
his own way down. 

This in consequence of 
this Japanese spirit that still 
lingers in Brazil, our officers, 
in pursuit of science and 
knowledge for the benefit of 
the human family, were, by 
this dog-in the manger policy, 
compelled to undergo all sorts 
of exposure, and, living, on 
monkeys and sea cows, to 
descend that mighty river from 
its sources to its mouth, on 
rafts in dug-outs, and upon 
such floating things as they 
could find. The reports of 
these officers will no doubt 
open the eyes of the country 
to the importance of this re-
gion". (p. 22) 

C. Edición boliviana 

2. "Ahora dos o tres años 
el gobierno de los Estados 
Unidos se dirigió al Brasil, so-
licitando permiso para enviar 
un vapor al Amazonas, con el 
fin de explorarlo y reconocer-
lo, no en beneficio exclusivo 
de los Estados Unidos, sino 
en provecho del comercio y de 

Respuesta... brasileña 

2." La doctrina de M. Mau-
ri (sic) ha obtenido ya alguna 
aceptación y prosélitos que no 
se necesita decir que son 
americanos; en el mes de Ma-
yo de 1851, dos tenientes de 
la marina de los Estados Uni-
dos, los señores Guillermo 
Luis Herndon y Lardner Gib- 
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las ciencias. El Gabinete im-
perial negó el permiso; y los 
oficiales de Marina Herndon y 
Gibbon enviados a este efec-
to, tuvieron que atravezar 
(sic) los Andes desde Lima 
para bajar al Amazonas. Así 
esta injustificable y tenebrosa 
política que domina en los 
Consejos del Brasil condenó 
a estos bravos oficiales que 
viajaban en beneficio del jé-
nero humano, a sufrir mil pri-
vaciones, arrostrar todo jéne-
ro de riesgos y vivir entre mo-
nos y manatís navegando el 
Amazonas desde sus manan-
tiales hasta su desembocadu-
ra, en balsas y canoas mise-
rables. Las relaciones de es-
tos oficiales abrirán, sin duda 
alguna, los ojos de todo el 
mundo a la importancia de 
esas regiones". (p. 14) 

bon partieron de Lima para 
hacer un viage de exploración 
en el valle de las Amazonas; 
y acaban de publicar sus 
apuntes que son una memoria 
aún más enfática que la de 
M. Maury; bajo las descripcio-
nes poéticas de que está lle-
na, se encuentran las mismas 
tendencias, las mismas aspi-
raciones egoístas. Luego que 
llega a la cumbre de la cor-
dillera, el Sr. Herndon contem-
pla los torrentes que se es-
capan de los costados de la 
montaña: Estas aguas dice 
corren a encontrar ríos de 
nuestro continente septentrio-
nal y para los fines prácticos 
del comercio y la navegación, 
tienden a poner en contacto, 
una con otra las hoyas del Mi-
sisipi y del Amazonas, de ma-
nera que forman ya más que 
una sola corriente de agua 
que se extiende por delante 
de nuestras puertas. Sin em-
bargo, la distancia que hay 
que recorrer por agua entre 
las dos fuentes no puede ba-
jar de diez mil millas (Subra-
yado en el original). (Herndon 
1953: 68), (p. 68) 

A. Edición original 

3. "These are upon this 
water-shed, in Bolivia, the cit-
ies of Chuquisaca, Cochamba 
and Santa Cruz; in Peru the 
famous city of Cuzco, Huan- 

B. Edición peruana 

3. "Sobre la hoya del 
Amazonas quedan en Bolivia, 
las ciudades de Chuquisaca, 
Cochabamba y Santa Cruz, en 
el Perú la famosa ciudad de 

192 



cavelica (celebrated for the ri-
chest quicksilver mines in the 
world), Tarma, Caxamarca, 
and Moyobamba; in Ecuador, 
the celebrated city of Quito 
besides numerous other 
towns, villages, and hamlets 
in them all". (pp. 33-34) 

Cuzco, Huancavelica, célebre 
por sus ricas minas de azo-
gue, Tarma, Cajamarca y Mo-
yobamba, en el Ecuador las 
ciudades de Jaen (sic), Loja, 
Riobamba, Ambato y Granada 
todas las poblaciones que 
constituyen el territorio de Ca-
queté". (p. 30) 

C. Edición boliviana 	 D. Respuesta... brasileña 

3. "Sobre esta misma ho- 	 3. No hay referencias es- 
ya están situadas en Bolivia 	pecíficas (gográficas, comer- 
las ciudades de Chuquisaca, 	ciales, etc) al Ecuador o a Co- 
La Paz, Cochabamba y Santa 	lombia (Nueva Granada) y su 
Cruz. En el Perú el Cuzco, 	relación con la hoya amazó- 
Huancavelica, célebre por sus 	nica. 
ricas minas de azogue, Tar-
ma, Cajamarca y Moyobamba. 
En el Ecuador, la famosa Qui-
to, Jaen (sic), Riobamba, Am-
bato y Latacunga y en la Nue-
va Granada todas las pobla-
ciones y aldeas que constitu-
yen el territorio del Caquetá". 
(p. 25) 

A. Edición original 	 B. Edición peruana 

4. "It is to stand out in 	 4."De todas maneras es 
after times, and among all the 	cierto que la libertad comer- 
great things, which this gene- 	cial del Amazonas y la colo- 
ration has already accom- 	nización de los países que for- 
plished as the achievement, in 	man su hoya son ya cuestio- 
its way of the nineteenth cen- 	nes de no pequeña importan - 
tury. The time will come when 	cia, tanto por los principios 
the free navitation of the Ama- 	trascendentales de Derecho 
zon will be considered by the 	Internacional que establece - 
people of this country as se- 	rán, cuanto por su grandeza 
cond in importance, by reason 	de los resultados que su re 
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of its conservative effects, to 
the adquisition of Louisiana, if 
it be second at all; for I be-
lieve it is to prove the safety-
value of this Union. I will not 
press the view; or its bearing 
any further at his time; though 
I think statemen will agree 
with me that this Amazonian 
question presents a bright 
streak to the far seeing of the 
patriot. But while the free na-
vigation, the settlement and 
the cultivation and the civili-
zation of the Amazon is preg-
nant with such great thinks. It 
is an achievement which is 
not to be worked out by the 
hand of violence nor is it to 
be accomplished by the strong 
arm of power. It is science, 
with its blessings, to bring 
about such a great result as 
would be the free navigation 
of the great Atlantic Slopes of 
South America". (p. 63) 

C. Edición boliviana 

4. "La cuestión del día, 
el problema de la época es 
realmente la navegación fran-
ca del Amazonas, y la colo-
nización de las vertientes que 
forman su vasta hoya. La re-
solución de este problema 
descollaré en todos los tiem-
pos entre las grandes cosas 
que la presente generación ha 
realizado, como su proeza de 
mayor valía, como uno de los 
timbres más gloriosos del si- 

solución producirá en el mun-
do culto. Más por lo mismo 
que constituye un litis entre 
la barbarie representada por 
el monopolio y la clausura del 
mayor río del mundo y la ci-
vilización representada por el 
comercio y la riqueza; no ha 
de ventilarse con el violento 
apoyo de las armas, sino con 
las luces de la inteligencia, 
con la sabiduría de la diplo-
macia, con las promesas be-
néficas de la paz y mediante 
la persuasión de los que por 
un error singular pretenden 
seguir en este siglo con una 
conducta que sólo en las ti-
nieblas de la Edadmedia po-
día tener lugar bajo el amparo 
de la fuerza". (pp. 54-55) 

D. Respuesta... brasileña 

4."El interés de la huma-
nidad he aquí el objeto. Lejos 
de él toda segunda intención 
de interés nacional. ¿Quién 
podría acusarle de alimentar 
ideas tan estrechas? Su infor-
me termina con estas pala-
bras: La libre navegación del 
Amazonas, su colonización, 
su cultura y la civilización del 
vasto país que baña este gran 
río son de inmensa importan-
cia; pero no la violencia, ni 
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glo decimonono, pero esta li- 	e/ brazo armado el poder de- 
bre navegación, esta coloni- 	ben alcanzar semejante obje- 
zación y cultivo del Amazo- 	to. A las ciencias con sus lu- 
nas, por lo mismo que es litis 	ces, a la diplomacia con su 
trabado entre la barbarie, el 	habilidad, al comercio con su 
monopolio y el egoismo de un 	influencia, a la paz con sus 
lado; y el comercio, las cien- 	beneficios es a quien toca dar 
cias y la civilización de otro, 	al mundo la libre navegación 
no se ventilará con el apoyo 	del Amazonas, la colonización 
de la violencia, no por la fuer- 	y cultura de las regiones at- 
za de las armas. Tan solo toca 	lánticas de la América merl- 
a la ciencia con las luces que 	dional. Estas protestas de 
difunde, a la diplomacia con 	amor á la paz y desprecio de 
su habilidad y destreza, al co- 	la violencia no hay duda que 
mercio con sus influencias y 	son muy hermosas; y el Brasil 
a la paz con los inmensos be- 	hubiera podido consentir en 
neficios que derrama sobre 	convencerse del sincero de- 
los pueblos, lograr el grandio- 	sinterés de Maury, si este mis- 
so resultado de la libre nave- 	mo no se hubiera encargado 
gación del Amazonas y de la 	de explicar su manera de 
colonización y cultivo de las 	comprender la justicia, la paz 
grandes vertientes Atlánticas 	y el influjo del comercio. (p. 
de Sud-América". 	 92) 

A. Edición original 	 B. Edición peruana 

5. "Having shown that 	 5."Pero como el Brasil 
the climate of the La Plata and 	no es el único dueño de ague- 
Amazon country is a climate 	líos ríos y territorios, sino que 
without droughts, and that it 	en su mayor parte pertenecen 
is a moist and warm climate. 	a las repúblicas hispanoame- 
I have established enough to 	ricanas, no es aceptable bajo 
satisfy any one that the soil 	ningún respecto el monopolio 
there, whatever be the sub- 	brasileño. 
stractum, must have upon it 	 Las productivas y exten- 
a rich vegetable mould, which 	sas comarcas que las mencio- 
the decay of the most 	nadas repúblicas poseen en la 
rank 	 hoya superior del Amazonas, 
vegetation during ages must 	se hallan segregadas del Pa- 
have formed." (p. 10) 	 cífico por un ramal de los An- 

des que no consiente la cons- 
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C. Edición boliviana 

5."Nuestras últimas de-
savenencias con el Perú y los 
cobardes hostilidades de que 
se ha valido el jeneral Eche-
nique para hacernos una gue-
rra sorda que acabe por arrui-
narnos, debilitarnos y en se-
guida ponernos a las plantas 
del Perú ha venido a revelar 
al país la deplorable situación 
en que puede arrojarle la falta 
de vías de comunciación. Con 
una sola palabra el gobierno 
de Perú nos ha cerrado Arica 
y con un piquete de jendar-
mes ha ocupado Cobija, pri-
vándonos de este modo de to-
do comercio y contacto con el 
mundo encerrándonos en fin 
para el mundo entero, como 
si Bolivia hubiese desapareci-
do de un momento a otro de 
la superficie del globo. (Pró-
logo, pp. II-Ill)  

trucción de caminos propia-
mente mercantiles, siendo cla-
ro que los pobladores de di-
chas comarcas se hallarían di-
vorciados del resto del mundo 
si no tuvieran el uso libre, ili-
mitado y común para las otras 
naciones, de navegar los ríos 
que las relacionan con el At-
lántico, no obstante que una 
tercera Potencia sea dueña 
de la parte inferior del gran 
río en que se reúnen todos los 
demás". (p. 56) 

D. Respuesta... brasileña 

5."Sin duda por amor à 
la Paz hemos visto à M. 
Maury asegurando à cinco na-
ciones vecinas que el Brasil 
el el único obstáculo à su en-
grandecimiento y prosperidad. 
Con el fin de cimentar las re-
laciones amistosas entre el 
Brasil y esas Repúblicas, pro-
cura establecer en favor de 
ellas, fundándose en los ex-
traños principios de un dere-
cho internacional aun más ex-
traño, el pretenso derecho de 
navegar libremente en los ríos 
interiores del Imperio, y les 
deja entrever, que hay una na-
ción fuerte y poderosa muy 
dispuesta à ayudarles (con los 
fines más puros y desintere-
sados) à vindicar este preten-
so derecho". (p. 92) 
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El autor, experto en corrientes y vientos marinos, escribió 
en inglés para los estadounidenses en base a las instrucciones 
que le proporcionaron Herndon y Gibbon, quienes habían recorrido 
la cuenca amazónica siguiendo las órdenes del gobierno. Sin em-
bargo, Maury se adelantó a las instrucciones oficiales y escribió 
a Herndon, hermano de su esposa y, por entonces, destacado 
a la escuadra estadounidense en el Pacífico: "No me importa 
cual sea el motivo del gobierno para enviarte allí (subrayado en 
el original). Tu ida tiene que ser el primer vínculo de esa cadena 
que tiene que terminar en el establecimiento de la República Ama-
zónica, porque cuando el Gobierno haga lo que le he venido 
urgiendo que haga y lo que intenta tratar de hacer, esto es, ase-
gurarse mediante un tratado el derecho a navegar ese río, no 
se podrá evitar que los ciudadanos americanos de los Estados 
libres, tanto como de los esclavistas, vayan con sus bienes y 
esclavos para establecerse y revolucionar y republicanizar y an-
glosajonizar ese valle para prevenir que este depósito explote 
después que se le ha arrojado la tea" (en Dozer 1948: 217). 
El inciso 2 de las distintas ediciones muestra como se presentó 
esta 'exploración' a los respectivos lectores. Véase el inciso C.2, 
que traduce equivocadamente "living on monkeys and sea cows" 
como "viviendo entre monos y manatíes". El inciso B.2. opta por 
omitir los dos párrafos comprometedores. El inciso D.2 ha tra-
ducido los nombres propios que tienen equivalencia en español. 
Además, glosa el texto A.2 para destacar sus aspiraciones ex-
pansionistas. 

Además, el lenguaje críptico que Maury empleó al redactar 
las Cartas, hacía evidente un propósito subyacente y concreto: 
"relevar a su querida Virginia del anatema de la esclavitud" (Caskie 
1928: 123), porque desde su perspectiva se trataba de "adelantar 
el tiempo de nuestra entrega, los horrores de la guerra de razas 
que, sin escape, con seguridad caerá sobre nosotros. Por lo tanto, 
veo en el territorio esclavista de la Amazonia la válvula de se-
guridad de los estados sureños..." (Ibidem) 

Ciertamente, los lectores estadounidenses de las Cartas del 
"Inca" descifraron el mensaje críptico que contenía su redacción. 
Sin embargo, para entenderlo no era suficiente saber inglés: había 
que conocer y entender el caldeado ambiente en que se definía 
la sociedad angloamericana a mediados del siglo XIX. Especí-
ficamente, el lenguaje estaba teñido de eufemismos cuando se 
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trataba del tema de la esclavitud (Mc. Pherson 1988). Al respecto 
véase el inciso 1, y obsérvese que el traductor boliviano vierte 
"servants" por "criados", mientras el peruano lo entiende como 
"esclavos", término que correspondía a la realidad social brasileña. 
Sin embargo, Herndon había escrito: "After the rains, the children 
of Diamantina hunt for the gold contained in the earth even on 
the streets" (Herndon 1853: 307). Compruébese que Maury agregó 
"servants" para promover sus ideas, ya que en inglés conlleva 
el sentido de esclavitud doméstica que "sirviente" no tiene en 
español (Webster's 1983: 1658; Moliner 1987, II: 1176). 

Ahora bien, es evidente que los traductores y publicistas 
de las ideas de Maury en la América del Sur no lograron descifrar 
el mensaje que encerraban las Cartas, ya fuesen sus defensores 
o detractores. Como se puede comprobar en la forma simplificada 
y general de la redacción del inciso C.4 y el B.4; respectivamente, 
al verter al español las ideas del marino sureño, y como se refuta, 
desde la perspectiva brasileña del D.4, el texto original repro-
ducido en el inciso A.4. Es decir, los estadounidenses entendían 
que aludía a la urgencia de "exportar" esclavos. Sin embargo, 
los latinoamericanos no puedieron comprenderlo así. 

Obsérvese en el inciso 3 como los hispano-americanos am-
plían la presentación del Ecuador e incluyen a Colombia (Nueva 
Granada), modificando así la redacción original. Mientras la pers-
pectiva brasileña no toma en cuenta a estos países, que se con-
sideran a sí mismos amazónicos, ya que en ellos no se difundió 
el folleto de Maury. Además, tanto el inciso B.3 como el C.3 
ubican a Jaén en el Ecuador, lo que resulta injustificable en la 
edición peruana, ya que ésta es una región limítrofe que el Perú 
siempre ha considerado dentro de su territorio. 

La versión peruana, que apareció bajo el seudónimo de "Man-
co Cápac", se atribuyó al joven abogado José Antonio García 
y García (1833-1886), quien luego fue secretario de la legación 
peruana en Washington (1854). En 1872, fue elegido senador 
por Loreto, como se denominó al departamento que abarcaba 
la Amazonia peruana (Tauro 1987, Ill: 869). Don Rafael Bustillo 
(--1886), quien en 1854 era Ministro de Relaciones Exteriores 
de Bolivia, figura como el traductor de la edición boliviana (Váz-
quez Machicado 1988; I: 247, II: 531). Ambos personajes, cier-
tamente, tradujeron por razones políticas. Es decir, tanto Bustillo 
como García y García dieron énfasis especial a los problemas 
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políticos de sus respectivos países y eliminaron las ideas que 
en el original estaban dirigidas a los terratenientes sureños, como 
se puede ver en los incisos 5. Mientras, de Angelis lo enfocó 
directamente desde la perspectiva brasileña de mantener para 
sí la hegemonía de la cuenca amazónica. 

Precisando mejor, se puede decir que en el inciso A.5 se 
quiere convencer al lector de las bondades del suelo hispanoa-
mericano para desarrollar la agricultura, pera animar así, cola-
teralmente, a los terratenientes sureños a emigrar con sus es-
clavos a lugares donde las tierras y las condiciones sociales les 
serían propicias. En el inciso D.5 se hace evidente la preocupación 
peruana ante el expansionismo brasileño y sus esfuerzos por tener 
acceso a la vertiente del Pacífico tanto como a la del Atlántico. 
El texto del inciso C.5 resulta premonitorio sobre la mediterra-
neidad boliviana debido a la precaria ocupación de su litoral en 
el Pacífico, que finalmente perdió frente a Chile. El inciso D.5 
muestra la permanente preocupación brasileña para que ninguna 
potencia extranjera interfiera en sus relaciones con los países 
hispanoamericanos. 

Pero, el proceso de abolición de la esclavitud se había ini-
ciado en las repúblicas Hispano-Americanas con la independencia, 
y sus dirigentes políticos estaban dedicados a encontrar formas 
legales para que culminara pacíficamente. Es así como concluyó 
en Colombia (Nueva Granada) y Bolivia en 1851, en el Ecuador 
en 1852 y en Venezuela y el Perú en 1854. Además, aquellos 
eran conscientes de las diferencias sociales y culturales que exis-
tían entre los negros de la América Latina y los de la América 
Anglosajona (Távara 1855: 27). Es decir, la esclavitud en la Amé-
rica Latina concedía al negro derechos inherentes, tan es así 
que éste podía comprar su libertad, mientras los esclavistas su-
reños lo concebían como objeto de derecho, marginándolo así 
de incorporarse a la sociedad por sí mismo (Klein 1967: 38). 

Sin embargo, Maury, quien había estado dos veces en Amé-
rica Latina y hablaba español, generalizaba que existiendo en 
el Brasil (hasta 1888) la "institución peculiar", ésta se podía hacer 
extensiva a las repúblicas Hispano-americanas. Por ello no es-
pecificó, por ejemplo, que Cuyabá quedaba en el Brasil como 
se ve en el inciso 1. 

Específicamente, Gibbon proporcionó el tipo de testimonio 
comparativo e intercultural que Maury necesitaba para sustentar 
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su proyecto, al afirmar: "Hay distintas clases de esclavitud exis-
tente entre diferentes clases de gente libre. Si se vieran obligados 
a escoger muchos preferirían ser esclavos negros en América 
del Norte que indios libres en el Sur" (Gibbon 1853: 23). 

Pedro de Angelis (1784-1859), napolitano, bonapartista, emi-
grado a la América del Sur en 1827, fue el publicista que desde 
la perspectiva brasileña asimió la respuesta a las ideas del marino 
sureño (Angelis 1857). Evidentemente, las Cartas estaban diri-
gidas al Brasil esclavista que, como poseedor de la desembo-
cadura del río Amazonas en el océano Atlántico, se adjudicaba 
el derecho a dirimir sobre el uso de la Amazonia, mientras el 
Perú y Bolivia pugnaban por hacer valer sus derechos sobre la 
poco hispanizada región amazónica, que había dependido ante-
riormente del distante virreinato dei Perú. Claro está, que también 
emergían los nacionalismos surgidos de las guerras de la inde-
pendencia, como se puede ver en el inciso B.5. Además, la opinión 
pública en general estaba polarizada entre la creciente influencia 
de los E.U.A. con características hegemónicas sobre la América 
del Sur y los renovados esfuerzos colonialistas de las potencias 
europeas, como el mismo texto original lo demuestra, aun cuando 
no he seleccionado un pasaje para ilustrar este punto para no 
apartarme del tema. 

Si bien el folleto de Angelis no es una traducción, estric-
tamente hablando, sino una Respuesta, como su título indica, 
a Una memoria de M. Maury, ha sido considerado en este estudio 
sobre traducción porque es un testimonio de comprensión y ex-
plicación intercultural con un propósito determinado y, en este 
sentido, similar tanto a la traducción boliviana, a la versión pe-
ruana, como a la versión original que Maury redactó para que 
los estadounidenses se aproximaran a la Amazonia. 

Ciertamente, estos escritos, en traducción o versión libre, 
eran solo parte de la documentación generada en torno al acuerdo 
que debían tomar los países poseedores de la Amazonia y que 
reúne las ideas, criterios, intereses y demás afines que estaban 
en juego cuando finalmente el Brasil, en 1866, permitió el libre 
comercio y navegación por el río Amazonas. Sin embargo, ya 
era muy tarde para llevar a cabo la propuesta de M.F. Maury 
para erradicar la esclavitud del Sur de los E.U.A. a través del 
comercio y la colonización de la cuenca amazónica, dado que 
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aquella había sido abolida luego de la guerra "de razas" que 
pronosticó. 

Finalmente, unos 3.500 confederados y sus esclavos emi-
graron al Brasil en 1866-67 y fundaron Americana en las pro-
ximidades de Sao Paulo (Time, Nov. 9, 1987). Reprodujeron ahí 
su cultura sureña y aun cuando el 80% de los refugiados volvió 
a los E.U.A., los descendientes de quienes se quedaron mantienen 
aun vigentes sus orígenes, que remontan a los rebeldes con-
federados, reuniéndose periódicamente, sin por ello contradecir 
su mestizaje racial y cultural con la población brasileña. 

Para terminar, considero conveniente recordar que la vin-
culación entre lengua y traducción es evidente; pero aquella exis-
tente entre historia y traducción es sutil. Sin embargo, tengo la 
convicción que al dedicarme a la historia de la traducción en 
esta región, estoy contribuyendo a esclarecer las difíciles rela-
ciones entre ambas Américas. 
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Livius, 2 (1992) 203-219 

Primeras traducciones españolas 

de Nathaniel Hawthorne 

Juan J. Lanero Fernández 

Secundino Villoria Andréu 

De los escritores americanos cuyas obras llegaron a manos 
de los lectores españoles del siglo XIX, el caso de Hawthorne 
es singular y, quizá, único. Las versiones de sus obras merecen 
interés y tienen importancia, fundamentalmente, por lo tempranas 
que éstas fueron, por su espontaneidad, y porque los traductores 
españoles se guiaron por una genuina preferencia por los textos 
originales, dejando de lado la última novedad literaria traducida 
en Francia. No obstante, debemos decir que esta última afirmación 
no se ajusta a lo acontecido con la primera de fas versiones 
publicadas en español. 

La primera traducción que se hizo en Europa, y que llevaba 
el nombre de Hawthorne, es la que Miss Browne registra en su 
bibliografía (1) con el título de Le Journal d'un Croiseur sur la 
Côte Occidentale de l'Afrique, publicada en la Revue Britannique 
durante los años 1845 y 46. Pero se da la paradoja de que 
el escritor americano no fue el autor de esa obra, sino tan sólo 
el editor. Así que, en realidad, las primeras traducciones de las 
que tenemos constancia son las versiones alemanas de The Scar-
let Letter y The House of the Seven Gables, editadas en 1851. 
A estas obras siguió otra versión alemana de Twice-Told Tales 
impresa en 1852. Un año más tarde, aparecieron en Francia las 
traducciones de tres cuentos de Hawthorne: David Swan, Rap-
pacinis's Daughter y Mr.Higginbotharn's Catastrophe. Al parecer, 



y así se desprende de una de las notas que Hawthorne añadió 
a las últimas ediciones de Dr. Heidegger's Experiment, otros cuen-
tos suyos ya eran conocidos en Francia en fechas anteriores 
a la que hemos citado. A propósito, esta última historia fue pla-
giada por Alejandro Dumas. Plagio que, según vamos constatando 
a medida que avanza nuestra investigación sobre traducciones 
españolas de escritores norteamericanos en el siglo XIX, sufrieron 
muchos de éstos a pesar de la categoría intelectual y creativa 
de los autores franceses. 

Cinco años antes de que se publicara la versión francesa 
del Journal, y once de que saliera a la luz la primera traducción 
auténticamente hawthorniana, apareció en la revista española El 
museo de familias de Barcelona una publicación moralizante, un 
cuento anónimo titulado La vieja doncella de Boston. Leyenda 
americana (2). Trece años más tarde, y también de forma anónima, 
se editó en Madrid, en la revista La Ilustración, otro cuento que 
llevaba por título La anciana doncella de Boston. Leyenda ame-
ricana (3). Un simple examen de las dos publicaciones nos lleva 
a la conclusión de que ambos cuentos son versiones, quizá mejor 
sería decir perversiones, de la historia de Hawthorne The White 
Old Maid, impresa por vez primera en la New England Magazine 
en julio de 1835. Este cuento, bajo el título Twice-Told Tales, 
se recogió en una segunda edición de 1842. 

Ambas versiones españolas presentan notables variaciones 
respecto del original. El nombre de la White Old Maid, que es 
Edith, pasa a ser María. La otra mujer, a la que Hawthorne no 
da nombre alguno, aparece aquí como una tal Georgina Fenwicke. 
La sutileza con que el autor termina el cuento resultó incom-
prensible para el traductor español que obliga al venerable clérigo 
a narrar pormenorizadamente todos los aspectos que llevan a 
la escena con la que se inicia el cuento, así como la subsiguiente 
carrera de la rival de Edith que, según parece, se ha ido a In-
glaterra y alcanzado una alta reputación social en la corte. Por 
otra parte, los diálogos, extremadamente breves y rápidos, se 
alargan de forma innecesaria en la versión española. Podemos 
afirmar que todo lo añadido manifiesta una marcada tendencia 
al melodrama, tergiversando de esta forma el sentido de la his-
toria, a la vez que rompen la estructura narrativa del autor. 

Si tomamos por separado cualquiera de las dos traducciones, 
podríamos concluir que las variaciones que presentan con relación 
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al original son la obra de algún traductor español perversamente 
equivocado. Sin embargo, un examen paralelo de ambas nos im-
pide la aceptación de una hipótesis tan simple, dado que las 
dos versiones no son idénticas. Coinciden en todos los extremos 
que acabamos de enumerar, y en otros muchos menos sorpren-
dentes. Pero las variaciones terminológicas entre ellas son de 
tal número y carácter que resulta imposible aceptar que la versión 
de 1853 sea una reimpresión, aunque descuidada, de la de 1840. 
Por otra parte, se da la circunstancia que las diferencias que 
aquí aparecen son las que normalmente suelen surgir en dos 
interpretaciones independientes de una versión en lengua extran-
jera, de una traducción intermedia. Para poner en claro este punto, 
y para que el lector pueda apreciar las diferencias que venimos 
enumerando, citamos en columnas paralelas los primeros párrafos 
de las dos versiones españolas. A continuación ofrecemos el co-
rrespondiente texto original. 

Dos estrechas ventanas 
con hondos alfeizares daban 
paso á los rayos de la luna 
que iluminaban un vasto apo-
sento, cuyos muebles y ador-
nos eran antiguos y suntuo-
sos. La claridad que penetra-
ba por una de estas ventanas 
reproducía en una alfombra 
de Venecia los matices de los 
vidrios pintados y su débil 
transparencia. La otra venta-
na, colgada con una doble 
cortina de seda amarilla, per-
mitía que cayese perpendicu-
larmente el pálido resplandor 
de la luna sobre la alcoba, 
el lecho y el rostro de un jo-
ven que al parecer estaba 
descansando. La escena era 
extraordinaria y pintoresca y 
una de aquellas fantásticas 
realidades que sorprenden à 

Dos ventanas estrechas 
y profundas abrían paso á los 
rayos de la luna que alum-
braba una vasta cámara, cu-
yos adornos y muebles eran 
antiguos y suntuosos. El res-
plandor que atravesaba una 
de las aberturas reflejaba en 
una alfombra de Venecia los 
abigarrados matices de los vi-
drios de color y su debilitada 
transparencia. La otra venta-
na, adornada con una tupida 
cortina de seda amarillenta, 
dejaba caer á plomo una tin-
tura pálida sobre la alcoba, 
el lecho y el rostro de un jo-
ven que en él reposaba. Era 
una escena extraordinaria y 
pintoresca; una de aquellas 
realidades fantásticas en las 
cuales la imaginación no 
quiere creer, y que asombran 
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los espíritus menos poéticos. 
Gozaba el joven de un 

profundo sueño, iPero qué 
sueño! el último de todos, el 
único que no turban las bu-
lliciosas pasiones. Estaba en-
vuelto en una sábana blanca 
y sin movimiento. De repente 
pareció como si sus inmóvi-
les facciones se reanimasen 
y renaciese la vida en aquel 
pálido semblante. La ilusión 
era cabal. Producíala un ac-
cidente natural: habíase mo-
vido la cortina interpuesta en-
tre la ventana y el lecho del 
difunto, al abrirse la puerta 
del aposento. Entró una jo-
ven hermosa, de severo y 
apasionado rostro y fisono-
mía española, y acercándose 
suavemente al lecho, enlazó 
al cadáver con un abrazo 
convulsivo. No era la ternura 
sola la que respiraba en su 
semblante; echávase de ver 
además un violento triunfo 
acompañado de dolor interno. 
Pareció como si el cadáver 
se moviese otra vez y quisie-
ra responder á aquel estre-
cho abrazo; pero era la mis-
ma ilusión que producía el 
idéntico resultado. Otra vez 
volvió á abrirse la puerta dan-
do entrada a otra persona 
que, anegados los ojos en lá-
grimas, se acercó á los mor-
tales despojos del joven. Mi-
rándose entrambas mujeres  

los espíritus menos dotados 
de poesía. 

El joven, dormido, goza-
ba de un sueño profundo. 
iPero qué sueño! el último de 
todos, el único que el tumulto 
de las pasiones no turba ja-
más. Un lienzo blanco le en-
volvía. No se movía absolu-
tamente: pero de pronto pa-
reció que sus inmóviles fac-
ciones se reanimaban, y que 
la emoción de la vida renacía 
en su lívido rostro. La ilusión 
era completa. Un accidente 
natural la ocasionaba: la cor-
tina colocada entre la venta-
na y el lecho mortuorio se ha-
bía movido al momento que 
la puerta del aposento en-
treabría. Una joven hermosa, 
de alta talla, de rostro serio 
y apasionado, de fisonomía 
española, había entrado, y 
acercándose suavemente al 
lecho, estrechaba el cadáver 
con un abrazo convulsivo. No 
era solamente la ternura la 
que respiraba en aquel sem-
blante característico; sino yo 
no sé que violento triunfo 
mezclado con un dolor inter-
no. El cadáver pareció mo-
verse una segunda vez, como 
si quisiese corresponder á 
aquel vivo abrazo. Era la mis-
ma ilusión que producía el 
mismo resultado. La puerta 
acababa de abrirse nueva-
mente por mano de otra jo- 
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un buen rato sin hablarse, y 	ven, que con los ojos arra- 
ambas permanecieron en pie 	sados de lágrimas se acercó 
como dos estatuas al lado de 	á los restos mortales del des- 
un sepulcro. En nada se pa- 	graciado joven. Las dos mu- 
recían: la una era el símbolo 	jeres se miraron largo tiempo 
de las pasiones violentas; la 	sin decir palabra, y permane- 
otra representaba la sensibi- 	cieron allí inmóviles como 
lidad, la ternura y el dolor. 	dos estatuas junto á un se- 

-"Bastante me lo dispu- 	pulcro. En nada se asemeja- 
tásteis en vida," esclamó la 	ban. La una era el símbolo 
primera; "dejádmelo muerto: 	de la violencia de las emo- 
es mío." 	 clones; la otra representaba 

-"Sí, vuestro es", res- 	la sensibilidad, la ternura y 
pondió la otra; "justo es que 	el dolor. 
os pertenezca el que habéis 	 -iBastante me lo habéis 
reducido á cadáver". 	 disputado vivo! esclamó la 

Y derramó copiosas lá- 	más altiva; dejádmele muer- 
grimas. 	 to; les mío! 

El museo de familias, IV 	 -Sí, vuestro, respondió 
(1840), p. 366. la otra; el cadáver del hombre 

á quien vos habéis causado 
la muerte os pertenece... 

Y rompió en amargo 
llanto. 

La Ilustración, V (1853), 
p. 439. 

The moonbeans came through two deep and narrow windows, 
and showed a spacious chamber, richly furnished in an antique 
fashion. From one lattice, the shadow of the diamond panes was 
thrown upon the floor; the ghostly light, through the other, slept 
upon a bed, falling between the heavy silken curtains, and illu- 
minating the face of a young man. But how quietly the slumberer 
lay! how pale his features! and how like a shroud the sheet was 
wound about his frame! Yes; it was a corpse, in its burial clothes. 

Suddenly, the fixed features seemed to move, with dark emo- 
tion. Strange fantasy! It was but the shadow of the fringed curtain, 
waving betwixt the dead face and the moonlight, as the door 
of the chamber opened, and a girl stole softly to the bedside. 
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Was there delusion in the moonbeans, or did her gesture and 
her eye betray a gleam of triumph, as she bent over the pale 
corpse -pale as itself- and pressed her living lips to the cold 
ones of the dead? As she drew back from that long kiss, her 
features writhed, as if a proud heart were fighting with its anguish. 
Again it seemed that the features of the corpse had moved re-
sponsive to her own. Still an illusion! The silken curtain had waved, 
a second time, betwixt the dead face and the moonlight, as another 
fair young girl unclosed the door, and glided, ghost-like, to the 
bedside. There the two maidens stood, both beautiful, with the 
pale beauty of the dead between them. But she, who had first 
entered, was proud and stately; and the other, a soft and fragile 
thing. 

"Away!" cried the loftly one. "Thou hadst him living! The dead 
is mine!" 

"Thine!" returned the other, shuddering. "Well hast thou spok 
en! The dead is thine!" 

Las variaciones entre ambas traducciones son suficientemen-
te obvias. De los puntos en los que éstas coinciden apartándose 
notablemente del original, llaman la atención tres o cuatro. Así, 
el suelo sencillo de Hawthorne se ha cubierto con "una alfombra 
de Venecia"; los "diamond panes" de las ventanas han pasado 
a ser una "vidriera de colores"; las "silken curtains" de un color 
no especificado, poseen la tonalidad "amarilla" o "amarillenta"; 
y las damas altaneras han adquirido una "fisonomía española". 
Una lectura más pormenorizada revelaría otros muchos casos co-
mo los citados. 

La conclusión que se desprende de estas coincidencias sus-
tanciales y de las diferencias terminológicas de las dos versiones 
es que entre ellas y el original se interpone una traducción en 
otra lengua. Y dado que España en la época en que se publicaron 
estas traducciones era un vasallo literario de Francia, la supo-
sición natural es que la perversión original del cuento de Hawhorne 
fue obra de algún periodista o gacetillero francés. Y es muy posible 
que los editores españoles, que a su vez hurtaron la historia, 
no prestaran atención al nombre del autor ni a la fuente de la 
que habían tomado el cuento. El período de tiempo en que esta 
versión francesa pudo aparecer en la prensa abarca unos cinco 
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años, desde finales de 1835 hasta los primeros meses de 1840. 
Si se lograra encontrar esta traducción tendríamos ante nosotros, 
de modo incontestable, la primera versión de Hawthorne a una 
lengua extranjera. Mientras tanto, la aparición del cuento en El 

museo de familias puede considerarse como la primera traducción 
de la que se tiene conocimiento. A pesar del gusto cuestionable 
y de la imperfecta comprensión que demuestra tener de los mé-
todos del escritor americano, esta traducción significa un reco-
nocimiento importante del genio de Hawthorne. Un reconocimiento 
en un momento en el que su nombre era todavía desconocido 
para la inmensa mayoría de sus compatriotas. 

Las versiones españolas que siguieron a estas dos traduc-
ciones de The White Old Maid son totalmente distintas. Manifiestan 
una apreciación más justa del americano así como un conocimiento 
de sus obras de primera mano. El universo pintoresco, revista 
ilustrada cuyos treinta y seis números salieron a la luz entre 
el 10 de enero de 1852 y el 30 de diciembre de 1853, publicó 
durante 1853 cinco cuentos de Hawthorne de los que tan sólo 
uno de ellos llevaba su nombre. El primero fue La estatua de 
nieve (The snow image) que llevaba por subtítulo Cuento ame-

ricano. Apareció durante los meses de abril y mayo de 1853 (4). 
Tres meses más tarde publicó La hija de Rappaccini (Rappaccini's 
Daughter) con el subtítulo Cuento fantástico por Nathaniel Haw-
torne (sic). En ese mismo número de la revista se incluía también 
la última entrega de Ricardo Dighy (sic).Leyenda americana, tra-
ducción de The Man of Adamant (5). En el número siguiente se 
publicó, anónimo, El pequeño narciso (Little Daffydowndilly), con 
el siguiente subtitulo: Cuento americano, dedicado por el "El Uni-
verso" a los escolares del próximo curso (6). Esta serie de tra-
ducciones concluye con la publicación de Mi primo el comandante 
Mclineux (My Kinsman, Major Molineux), también anónimo como 
los dos anteriores (7). 

Desconocemos cómo el traductor logró estos originales y 
qué consideración le merecían, pues en ninguna de las versiones 
que hemos citado aparece ni una sola nota de explicación crítica, 
ni de información sobre el autor. Sí hay que poner de manifiesto 
que fue un traductor fiel, que evitó las adiciones innecesarias, 
y que las omisiones que se detectan, son realmente triviales. 
El espíritu y la exactitud de estas versiones revelan que el tra-
ductor poseía un notable dominio de la lengua inglesa. Por otra 
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parte, y por lo que a la selección de los cuentos se refiere, 
resulta evidente que aquél tenía más de un volumen de Hawthorne. 
Recordemos que Rappaccini's Daughter está en el de Mosses 
from an Old Manse ( 1846), mientras que los otro cuatro, en el 
de Snow Image (1852). 

Dos años más tarde, en 1855, se tradujo al español una 
segunda serie de cinco cuentos. Tres de ellos aparecieron pu-
blicados en La Ilustración, revista que había sido fundada en 
1849 por los editores del Seminario pintoresco. Hay que destacar 
que ésta fue la primera revista ilustrada española que contó con 
el suficiente éxito como para resistir ocho años en el mercado 
editorial, durante los que editó 22 volúmenes. Ambas publicaciones 
dejaron de existir en 1857. El 2 de julio de 1855 La Ilustración 
publicaba El narcisito. Cuento americano por Nathaniel Awthorne 
(sic) (8). A éste, pronto le siguió David Swand. Cuento americano 
por Nathaniel Hawthorne (9). No mucho más tarde apareció La 
figura grande de piedra, leyenda americana por Nathaniel Haw-
torne (sic) (10), traducción de The Great Stone Face. Los tres 
llevan el nombre del autor, aunque en el primer y tercer caso 
esté ortográficamente mal escrito. Por lo que a la traducción de 
David Swan se refiere, hay que destacar que aparecen también, 
a continuación del título, las iniciales T.E., que presumiblemente 
corresponden al nombre del traductor. Sí podemos afirmar que 
éste no fue el autor de las versiones que habían aparecido en 
El universo pintoresco. Las dos traducciones de Little Daffydown-
dilly son completamente distintas, si bien ambas son fieles al 
original, a la vez que dan pruebas más que suficientes de que 
fueron vertidas directamente del inglés. 

A tenor de la estrecha relación entre las dos publicaciones, 
parece razonable pensar que este desconocido T.E. fue el tra-
ductor de La mano roja (The Birthmark) ( 11) y de Ricardo Dighy, 
leyenda americana (12), publicadas en El semanario pintoresco 
durante el mes de diciembre de 1855. Sin embargo las dos ver-
siones son independientes. Si no fuera por la fidelidad de las 
mismas al original nos veríamos tentados a asumir un probable 
y común origen francés para ambas. Teoría que sería muy cues-
tionable, aunque de ningún modo imposible. Hay que hacer notar 
que el nombre David Swan está escrito Swand, forma que Miss 
Browne registra en su bibliografía de la versión francesa de 1853. 
A falta de información más precisa y detallada de las versiones 
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francesas de Hawthorne, la incognita no se puede despejar. Al 
carecer de evidencia de lo contrario, nos podemos permitir pensar 
que los españoles del siglo XIX descubrieron a Nathaniel Haw-
thorne sin necesidad de ayuda extranjera. 

Ocho años después de la publicación del grupo de cuentos 
que acabamos de citar, apareció en El mundo universal otra ver-
sión de The Birthmark, La mancha, cuento americano (13). El 
nombre de Hawthorne no aparece por ninguna parte, y el cuento 
está firmado con la letra F. Como traducción es mucho menos 
fiel que la anterior, y bien pudo ser filtrada a través del francés. 

La bibliografía de las primeras colecciones de cuentos de 
Hawthorne en forma de libro no está todavía muy clara. No hemos 
podido encontrar la que se supone fue la primera edición. Al 
parecer, un grupo de estas leyendas se publicó en 1866. En el 
prefacio de la tercera edición que lleva por título Una carta de 
Miss Greenwood y cuatro cuentos de N.Hawthorne se puede leer: 
"La primera edición de esta obra, con algunos cuentos más, se 
hizo en 1866" (14). Parece, pues, más acertado comenzar con 
la que, de acuerdo con lo que acabamos de decir, es la segunda 
edición. Esta llevaba el título de Cuentos mitológicos y se editó 
en Madrid a finales de 1875 (15). La versión fue obra de Mariano 
Juderías Bénder, traductor profesional. Durante estos años de-
mostró ser un autor increíblemente diligente, traduciendo la ma-
yoría de los Essays de Macauly, su Histo ry  y varias obras bio-
gráficas e históricas francesas, además de cuentos de Hawthorne, 
Irving y Poe. 

El volumen .de Cuentos mitológicos contenía cinco historias 
procedentes del Wonder Book: The Pygmies, The Argonauts, The 
Paradise of Children, The Golden Touch y The Three Golden Ap-
ples, además de David Swan y Peter Goldthwaite's Treasure. Estos 
dos últimos aparecieron con los títulos de La vida es sueño y 
Castillos en el aire respectivamente. Los tres primeros se habían 
publicado a principios de año en la Revista Europea con los títulos 
Los argonautas, cuento mitológico (16), Los pigmeos (17) y El 
paraiso perdido (18). Todos ellos llevaban la firma de Nathaniel 
Hawthorne, añadiendo a continuación: "traducción de M.J. Bénder". 
En esta misma revista se había publicado un estudio crítico sobre 
estos cuentos, y que más tarde serviría de prefacio al volumen 
que estamos comentando. 
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Nada indica en este libro que ésta no sea la primera edición. 
Por otra parte, la aparición en la revista de algunos de los cuentos 
justo antes de la publicación de esta obra nos lleva a confirmar 
el aserto de primicia. Pero, como ya hemos visto, en la con-
traportada de la que se dice ser tercera edición se afirma que 
la primera se publicó en 1866, y que el volumen de 1875 era 
la segunda. El período durante el que se afirma se publicó la 
primera, resulta ser el interregno entre la suspensión del Boletín 
bibliográfico de Hidalgo y el establecimiento del Boletín de la 
librería de Murillo, lo que sólo sirve para arrojar nuevas sombras 
y dificultades sobre nuestra investigación. 

La segunda edición parece que fue muy popular, pues ya 
estaba prácticamente agotada cuando en 1882 Manuel Tello, im-
presor madrileño, comenzó a publicar una colección de cuentos 
y leyendas de autores ingleses y norteamericanos. La colección 
constaría de 16 volúmenes, de unas noventa páginas cada uno. 
Los seis primeros estaban dedicados a Irving, Poe y Hawthorne, 
reservando el mayor espacio a éste último. Las historias de la 
edición de 1875 se distribuyeron en los cuatro primeros tomos 
de la serie, a las que se añadieron cuentos de otros autores 
para que los libros tuvieran el número de páginas establecido. 
Así pues, la que hemos venido denominando tercera edición cons-
tituía el primer volumen de la colección. Su título era Una carta 
de Miss Greenwood y cuatro cuentos de N.Hawthorne (19). Las 
historias que incluye son: Mi tía María (por Engracia Greenwood), 
El paraíso perdido, El Rey Midas, La vida es sueño, El valle 
de las tres colinas, y que corresponden respectivamente a My 
Aunt María (by Grace Greenwood), The Paradise of Children, The 
Golden Touch, David Swan y The Hollow of the three Hills. De 
los restantes volúmenes de la colección baste con recordar el 
Ill, Leyendas extraordinarias (20); el IV, El Tesoro escondido y 
los pigmeos (21); y el V, El vellocino de oro (22), todos en tra-
ducción, como los del primer volumen, de M.Juderías Bénder. 

Esta serie de traducciones parece que fue suficiente para 
atender toda la demanda de cuentos de Hawthorne, ya que la 
siguiente versión que hemos documentado es una traducción en 
catalán de A Rill from the Town Pump, que lleva por título Un 
rajolí de la bomba de la vida. Se halla incorporada al libro Pro-
sadors nord-americans. Su traductor fue Rafael Patxot i Jubert. 
Esta obra apareció ya a principios del siglo XX, en 1909 exac- 
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tamente (23). También hemos localizado una traducción sudame-
ricana de The Wonder Book que, según se desprende de las 
copias existentes, circuló bastante por España. Esta versión, ti-
tulada El libro de las maravillas, fue obra de D.Carlos Navarro 
Lamarca, doctor en Derecho y Ciencias Sociales por la Universidad 
de Buenos Aires y en Ciencias Históricas por la de Madrid. Es 
autor de numeras obras, entre las que destacamos Compendio 
de la historia general de América (24). Su traducción del Wonder 
Book, lo mismo que la del catalán Patxot i Jubert, apareció a 
principios del siglo XX, en 1912 (25). La versión del Dr.Lamarca 
fue el resultado de un profundo interés y una gran admiración 
por Hawthorne. Fruto anterior de este interés había sido un estudio 
crítico sobre el novelista, que comentaremos más adelante. Esta 
versión fue utilizada, y con notable éxito por cierto, en las escuelas 
primarias de Argentina y Chile. En aras de la sencillez, brevedad 
y del público a que iba dedicado el libro, suprimió la introducción 
y los párrafos que se ocupan de Eustace Bright y los niños. 
En el prefacio, el traductor señala que cada uno de los cuentos 
es un símbolo y una lección moral. 

Por lo que respecta a la crítica española sobre Hawthorne, 
tenemos que decir que ésta se reduce casi en su totalidad a 
dos artículos. El primero de ellos, escrito por D.M.Ossorio y Ber-
nard, sirvió de prólogo a la edición de las traducciones de Bénder, 
publicadas en 1875. Este estudio apareció asímismo publicado 
en la Revista europea (25). El autor comienza su artículo haciendo 
una referencia al desarrollo del cuento con alusiones a Boccaccio, 
Hoffmann y los hermanos Grimm. Más adelante se refiere a los 
narradores españoles de la época y cita los nombres de Fernán 
Caballero, Antonio de Trueba y José Fernández Bremón. En cuanto 
a las historias traducidos de Hawthorne señala: 

No es fácil (...) excitar la atención pública con 
un nuevo tomo de cuentos, y al llegar á mis 
manos los que ha traducido el Sr. Juderías Bén-
der no puedo menos de preguntarme con justo 
temor: ¿Responden á algo estos cuentos? 
¿Ofrecen alguna novedad? 
Afortunadamente para el traductor y los editores 
los cuentos á que me refiero no pasarán de- 
sapercibidos. (...) En los primeros de la colec- 
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ción, se exhibe un género casi nuevo, el género 
mitológico burlesco, hábilmente manejado por 
Hawthorne. No es, como pudiera creerse, el 
género bufo, dominante en las modernas lite-
raturas, sino la crítica intencionada, inteligente 
y festiva (26). 

En apoyo de sus palabras, de que el género no es totalmente 
una originalidad de Hawthorne, el crítico alude a una versión de 
Trueba del cuento de Leandro y Hero. Con ello no hace más 
que poner de manifiesto que no entendía muy bien a Hawthorne, 
porque los versos de Trueba son puramente burlescos, no siendo 
éste el caso de las historias del escritor americano. Afirma que 
Trueba "no ha desarrollado, como pudiera, los infinitos asuntos 
que pródiga ofrece la idólatra antigüedad". Y a renglón seguido 
nos dice que: 

Hawthorne, por el contrario, ha comprendido 
perfectamente el encanto que semejantes na-
rraciones tendrían desde el momento que se 
las prestase todo el desarrollo de que son su-
ceptibles, y sus cuentos acreditan tal creencia. 
(27) 

El artículo termina con unas consideraciones generales sobre 
las cualidades traductoras de Bénder: 

Respecto á la traducción española, aquí, donde 
tan escasas en número suelen ser las que me-
recen este nombre, el Sr. Juderías Bénder es 
acreedor á los más sinceros elogios. Compren-
diendo que la misión del traductor es algo más 
importante de lo que generalmente se cree, no 
se ha limitado á estudiar la equivalencia de 
palabras y frases, sino que ha seguido la in-
tención, el carácter y hasta las rarezas del au-
tor; ha evitado cuidadosamente que la dicción 
española sea una diáfana veladura que deje 
ver toda la trama del idioma originario; y, com-
placiéndose en seguir á los maestros del buen 
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decir en nuestra lengua, ha realizado un trabajo 
eminentemente literario y que descubre en él 
un excelente hablista. Tal vez en su profundo 
horror á ciertas traducciones ha ido demasiado 
lejos para evitarlas, presentando en su estilo 
síntomas de otra enfermedad no menos terrible, 
epidémica en ciertas sabias corporaciones: el 
arcaismo. Pero el contagio ha hecho pocos pro-
gresos todavía, el Sr.Bénder está dotado de un 
excelente criterio; y no es dudoso que empleará 
todos los preservativos que la ciencia aconseja 
para evitar el peligro que le amenaza. También 
se me antoja que en ocasiones ha tratado de 
introducir en los cuentos alusiones y referencias 
ajenas á ellos; pero los lectores le absolverán 
fácilmente de este pecado, en gracia de la in-
tención y del encanto que añade á la fábula 
(28). 

Cuentos mitológicos recibió alabanzas similares en otro ar-
tículo que apareció en El mundo americano, revista española que 
se publicaba en París (29). Según señala su autor, los buenos 
traductores son escasos en España. Cree, sin embargo, que Bén-
der se podía haber superado haciendo una traducción más libre, 
porque: 

... al adherirse demasiado al original, no ha 
logrado revelar todas sus implicaciones satíri-
cas (...). En concreto, las alusiones burlonas 
que el autor deja caer (...) por lo que se refiere 
á la cuestión de los derechos de las mujeres 
y otros muchos problemas políticos y sociales 
que agitaban á los Estados Unidos, pierden su 
sabor en español porque estas cuestiones son 
desconocidas en tierras españolas (30). 

Y concluye con el deseo de reeditar los cuentos de Haw-
thorne en El mundo americano. Deseo que nunca logró hacerse 
realidad. 
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El segundo artículo importante sobre Hawthorne en el siglo 
XIX español es el único en el que se hace una valoración general 
de su obra. El autor fue el Dr. Carlos Navarro Lamarca, a cuya 
traducción del Wonder Book ya hemos hecho mención. Este es-
tudio se publicó en Helios, revista literaria madrileña de corto 
periplo editorial, ya que tan sólo resistió en el mercado trece 
meses. En este breve período de tiempo publicó una serie con-
siderable de trabajos del Dr.Lamarca sobre literaturas extranjeras 
(31). El escritor pasa revista detallada a las obras de Hawthorne, 
incluidas The Scarlet Letter y The house of the Seven Gables, 
novelas que se tradujeron al español muy posteriormente. Al hacer 
una valoración general de la producción literaria del autor ame-
ricano, señala: 

Hawthorne jamás arroja su odio sobre la na-
turaleza humana. La pinta siempre bajo sus más 
tiernos y elevados aspectos. Cuando dibuja lo 
repugnante y lo horroroso en las almas, pinta 
también su remordimiento y espiritual combate, 
dejando impresa en nuestros corazones la do-
lorosa sensación de angustia de aquellos es-
píritus nobles y semiangélicos que sufren en-
carcelación maniquea en un cuerpo maligno y 
demoníaco del que en vano pugnan por esca-
parse (32). 

Concluye el artículo diciendo: 

Servíale su fantasía mágica para explorar mis-
terios antes que para obedecer á sus impulsos 
creadores. Se planteaba asímismo un problema 
psicológico soñando y hacía que su imaginación 
trabajara, para resolverlo, y como tales proble-
mas se relacionaban casi siempre con la con-
ciencia humana, la imaginación pugnando por 
marchar al unísono y servir al intelecto, no po-
día menos de pintar extrañas y brillantes ano-
malías al despejar sus misteriosas incógnitas. 
De ahí la fascinadora espiritualidad de sus 
obras (33). 
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Los comentarios del Dr.Lamarca no necesitan de los nues-
tros. Su artículo es de gran valía, de apreciación inteligente basada 
en un estudio cuidadoso y directo de las obras de Hawthorne. 
El valor, en este caso, está unido a lo infrecuente que era una 
aproximación crítica cuidada a la literatura norteamericana en el 
siglo XIX español. 

A pesar de todo lo que hemos dicho, y de los muchos cuentos 
hawthornianos que se tradujeron durante el siglo XIX español, 
el grueso total de estas traducciones, recordemos que en ellas 
no están incluidas The Scarlet Letter y The House of the Seven 
Gables, son casi insignificantes si las comparamos con las de 
otros compatriotas suyos. 

Terminamos con unas palabras del Dr.Lamarca. En ellas, 
creemos, se refleja la personalidad literaria de Hawthorne: 

La imaginación de Hawthorne es inquisitorial. 
Dicen que el novelista descendía del célebre 
Juez de Hechicerías que inmortalizó Longfellow 
en sus tragedias de New England. Acaso heredó 
de su antepasado esa tendencia á lo misterioso, 
esa atracción que tanto le fascina hacia la faz 
extraña de los fenómenos mentales (34). 

Notas: 

(1) Browne, Nina E., A Bibliography of Nathaniel Hawthorne. 
Boston, 1905. 

(2) El mundo de familias, IV (1840), pp. 366-367. 

(3) La Ilustración, V (1853), pp. 439-442. 

(4) El universo pintoresco, números 20 y 21; 30 de abril y 15 
de mayo de 1853. 

(5) Ibíd., números 27, 28 y 29; 15 y 30 de agosto y 15 de 
setiembre de 1853. 

(6) Ibid.,  número 30; 30 de setiembre de 1853. 

(7) Ibíd., número 34; 30 de noviembre de 1853. 

(8) La Ilustración, VII, 2 de julio de 1855, p.271. 
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(9) Ibid., VII, 30 de julio de 1855, p.300. 

(10) Ibid., VII, 5 y 12 de noviembre de 1855. 

(11) Semanario pintoresco español, 2 y 9 de diciembre de 1855, 

p.388. 

(12) Ibid., 23 y 30 de diciembre de 1855, pp.407 y 412. 

(13) El museo universal, año 7, números 25 y 26; 21 y 28 de 
junio de 1863. 

(14) Un carta de Miss Greenwood y cuatro cuentos más de N.Haw-
thorne, traducida del inglés por M(ariano) Juderías Bénder, 
3a edición, Madrid: Imprenta y fundición de Manuel Tello, 
1882, p.5. 

(15) Hawthorne,N., Cuentos mitológicos, traducción de D.M.J.Bén-
der, con un prólogo de D.M.Ossorio y Bernard. Madrid: Im-
prenta de Medina y Navarro, 1875. 

(16) Revista europea, IV, 21 y 28 de marzo de 1875, pp.105 
y 144. 

(17) Ibid., IV, 11 de abril de 1875, p.225. 

(18) Ibid., 25 de abril de 1875, p.309. 

(19) Op.cit., formaba parte de la Biblioteca de cuentos y leyendas, 
vol. I. 

(20) Hawthorne, N., Poe, E., Irving, W., Leyendas extraordinarias, 
traducción del inglés por M.Juderías Bénder, Madrid: Im-
prenta y fundición de Manuel Tello, 1882. Biblioteca de cuen-
tos y leyendas, vol. III. 

(21) Hawthorne, Natanael (sic), El tesoro escondido y los pigmeos, 
traducción del inglés por M.Juderías Bénder, Madrid: Im-
prenta y fundición de Manuel Tello, 1882. Biblioteca de cuen-
tos y leyendas, vol. IV. 

(22) Hawthorne, Natanael (sic), El vellocino de oro, traducción 
del inglés por M. Juderías Bénder, Madrid: Imprenta y fun-
dición de Manuel Tello, 1882. Biblioteca de cuentos y le-
yendas, vol. V. 

(23) Un ra/oli de la bomba de la vida, Prosadors nord-americans, 
traducció de Rafael Patxot i Jubert, Barcelona: Biblioteca 
popular de L'Avenç, 1909, pp.118-129. 
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(24) El libro de las maravillas, adaptación de C(arlos) N(avarro) 
L(amarca), Buenos Aires: Angel Estrada y Cía, editores, 
1912. 

(25) Revista europea, V, 22 de agosto de 1875, pp. 318-320. 

(26) Ibid., p.318. 

(27) Ibid., p.319. 

(28) Ibid., p.320. 

(29) Cfr. El mundo americano, ll, 15 de setiembre de 1876, p.19. 

(30) Ibid. 

(31) Navarro Lamarca, Carlos, • "Novelistas norteamericanos: 
Nathaniel Hawthorne", Helios, I (1903), pp.337-348. 

(32) Ibid., p.347. 

(33) Ibid., p.348. 

(34) Ibid., p.347. 
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Galdós y M. Ortega y Gasset: traductores y 

resucitadores de The Posthumous Papers  

of the Pickwick Club  

Isabel García Martínez 

La prensa, como medio de comunicación y de difusión, tantas 
veces denostada, hoy día, por sensacionalista y manipuladora de 
información ha sido, en el siglo XIX, uno de los más eficaces 
métodos para dar a conocer, en nuestro país, la obra de autores 
extranjeros. El espacio que hoy ocupan noticias sobre los llamados 
'affairs' del corazón se cubría en aquella época con folletones 
o novelas por entregas. Las obras de Dickens y de Walter Scott 
se dieron a conocer, en buena parte, a través de esas entregas 
periódicas. Parece ser, con todo, que la mayor popularidad e 
influencia sería para Walter Scott (1). El contacto con ese mundo 
literario anglosajón tuvo un dob'e o, quizá, triple efecto en las 
letras españolas. Por un lado, hemos de tener en cuenta la im-
presión que las susodichas novelas inglesas tuvieron sobre el 
propio traductor; en segundo lugar, cabe señalar la influencia que 
tales publicaciones ejercieron sobre el lector intelectual (espe-
cíficamente, sobre los novelistas sociales); y, finalmente, es de 
resaltar la fruición con la que el público de a pie absorbía los 
trabajos provenientes de un país tan distante y tan distinto. La 
explicación a ese deleite por las obras de autores británicos (y, 
en especial, del autor que tratamos en este ensayo) la aventura 
Juana de José Praedes señalando que "no sabemos en virtud 
de qué misteriosa ley, el mundo poético de Dickens, parcialmente 



inundado de niebla inglesa -de esa literaria niebla por la que 
tan fácilmente brotan seres angustiosos, espeluznantes-, atrajo 
durante más de una centuria las mentes soleadas de los es-
pañoles; debió de ser la perpetua y mutua curiosidad del sol 
por la niebla" (2). Lo cierto es que, una vez dado a conocer 
este novelista en España, se multiplicaron las traducciones y edi-
ciones de su obra. Sobre la popularidad del maestro inglés entre 
nuestra gentes nos ilustra Cándido Pérez Gállego haciendo uso 
de tres fuentes de información: Noticias biográficas, Noticias li-
terarias y Publicaciones en folletones (3). En lo referente al primer 
tema, se advierte un singular interés por cuestiones de tipo fi-
nanciero: cuánto dinero obtenía Dickens por publicación, por con-
ferencias, etc.: 

El literato inglés Carlos Dickens va a dar treinta 
sesiones de lectura en Inglaterra por las cuales 
percibirá 50.000 francos 

(La Iberia, 12-V-1866) 

De igual modo, se comunica a los lectores sobre las an-
danzas de Dickens por Estados Unidos: 

El novelista Carlos Dickens está sacando gran-
des productos de sus lecturas públicas en los 
Estados Unidos. 

(La España, 7, I, 1868) 

En cuanto a las noticias literarias, se da fe de los estudios 
dickensianos realizados en España: 

Se está publicando una nueva novela con el 
título de Oliverio. Es una imitación de la novela 
inglesa Oliver Twist de Dickens... 

(El  Heraldo, 27-V-1848) 

Entre las numerosas publicaciones de novelas de Dickens 
en España, dadas a la luz a través de folletones, tenemos noticia 
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gracias a periódicos como La España, La Época, La Iberia, etc. 
Pongamos como ejemplos: David"Copperfield, que va apareciendo 
en La España, 11-VI-1852; Los tiempos difíciles, La Época, 4-
I1-1876 / 24-VIII-1876; La niña Dorrit, La Época, 10- XI-1885; 
El árbol de Navidad, La España, 18-II-1853 y 19-II-1853; Cántico 

de Navidad, La Época, 24-XII-1892. 
En medio del entusiasmo general que propiciaban las obras 

de Dickens en España, contamos con un isleño de Gran Canaria, 
quien pudo sacar provecho del magisterio dickensiano en una 
doble faceta, como traductor y como lector intelectual-escritor (4). 
De este cercano y vario contacto con Dickens, elaboró el canario, 
y castizo de adopción, Benito Pérez Galdós, la traducción de 
The Pickwick Papers (5). Al incluir, asimismo, en este ensayo, 
la traducción actual de Manuel Ortega y Gasset de la citada novela 
inglesa, pretendemos realizar una labor comparativa que realce, 
en el caso de los dos autores del siglo XIX, cómo se han dado 
concomitancias y diferencias estrictamente literarias en su papel 
de novelistas (6). 

Don Benito más bien se mostró siempre parco en sus teorías 
sobre el arte de la traducción. De hecho, no sabemos si esa 
parquedad se debe a su relativa inexperiencia en el tema, ya 
que durante su trayectoria literaria tan sólo tradujo The Pickwick 

Papers, o si le interesaba más la práctica que la teorización. 
Pocas veces se refirió a los logros o fracasos de otros traductores 
contemporáneos suyos. Unicamente se limita a dar su opinión 
sobre adaptaciones teatrales de algunas de sus obras, como es 
el caso de Marianela llevada a cabo por los hermanos Alvarez 
Quintero. Asimismo, alaba la traducción de Teodoro Llorente Falcó 
del Fausto de Goethe, en frases como 'Traducir así es algo tan 
grande como crear (7). De la afición de Don Benito por la música, 
nos da cuenta su faceta de crítico en La Nación. Mostró su interés 
por las traslaciones de obras literarias a simples libretos de ópera, 
y, en general, sus críticas fueron positivas, ya que, según sus 
propias palabras: 'Jamás la elegía en verso ha podido igualar 
la elegía en notas. La música va más allá de la pluma' (8). Se 
muestra respetuoso ante los libretistas de La Favorita y Lucrecia 
Borgia de Donizetti; de Rigoletto y Hernani de Verdi, etc. En 
cuanto a Pickwick, el hecho de tratarse de una novela con gran 
variedad de registros no presentó especiales escollos para Galdós 
como traductor, dado su talento para imitar, recrear y parodiar 
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los más diversos niveles del lenguaje (9). Como muestra, en-
contramos diversas imitaciones suyas de los diferentes estilos 
empleados por los periódicos de la época. En ocasiones parodia 
a los galiparlistas o afrancesados; en otras, como en el Episodio 
"El Gran Oriente", demuestra el dominio que posee de la jerga 
masónica. De igual modo, el lenguaje de los cursis y de las pros-
titutas que deseaban ascender a cortesanas es objeto de imitación 
en el Episodio "De Cartago a Sagunto". Señala Carmen Bravo 
Villasante cómo 'Galdós en su enorme obra literaria nos ofrece 
el lenguaje del abogado, el del médico, el del militar, el del usu-
rero, el del comerciante, el del don Juan de vía estrecha y de 
vía ancha, el del hipócrita, el de los enamorados, el del repu-
blicano, el del carlista, el del místico, y podría continuarse citando 
las numerosas facetas del diálogo expresivo de las criaturas gal-
dosianas' (10). 

Si bien subscribimos tal afirmación en lo referente a la propia 
obra literaria de Galdós, no la creemos aplicable a su trabajo 
como traductor. En la obra original, The Pickwick Papers, Dickens 
utiliza un estilo impresionista, exagerado y flexible en oposición 
al equilibrio estructural de, pongamos por caso, el Dr. Johnson. 
Estas características formales reflejan la comicidad que impregna 
a la novela en su conjunto. Y es aquí, en este punto, donde 
consideramos que ni Galdós ni Ortega han transmitido el espíritu 
cómico inicial en sus pequeños matices. Discrepamos, pues, de 
Arturo Ramoneda (11) quien opina, refiriéndose a Galdós, que 
'sus aciertos se producen en la recreación del acento de los 
Weller y de los personajes de análoga extracción. También sus-
tituye, con notable virtuosismo, los frecuentes juegos de palabras 
y chistes por otros equivalentes en nuestra lengua'. 

Veamos cómo queda transplantado al español el acento cock-
ney y el slang de los Weller y su continua confusión entre 'v' 
y 'w'. En el capítulo VII, Dickens nos relata el encuentro entre 
Mr. Weller y su padre, a quien, desde hace tiempo, consideraba 
perdido en algún lugar, y para ello utiliza frases como: "Why, 
Sammy"; 'It's the old'un'; 'How are you, my ancient?'; 'She don't 
act as a wife, Sammy'; 'I hope you han't got a widder, sir'; "Wery 
glad to hear it, sir, "replied the old man'; 'I took a good deal' 
of 'pains with his eddication, sir' (12). La traducción galdosiana 
'viejo', o ' ,no habéis tenido que cargar con una viuda?' pueden 
considerarse aciertos, pero no así en los demás casos, de frases 
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o simples vocablos, en los que opta por la omisión o bien por 
una traducción demasiado formal: 'He tenido gran trabajo para 
educarle, caballero' (13). Ortega, aunque, curiosamente, siga em-
pleando la palabra 'sir' en español, persigue con más tino el 
coloquialismo original: 'Viejo perdulario';  ',Qué hay Sammy?'; 'iMe 
figuro que no habrá usted agarrado ninguna viuda, sir!; 'Me costó 
muchos quebraderos de cabeza su educación' (14). Al igual que 
Galdós, omite los casos de confusión entre las bilabiales. Si-
guiendo en la misma línea de la comicidad conseguida a través 
de la técnica narrativa, observamos cómo al acento cockney de 
los Weller se une la manera de hablar, en staccato, de Jingle. 
En un diálogo con su interlocutor, en este caso, Rachel, Jingle 
se limita a repetir, a golpes de diapasón, alguna palabra que 
acaba de pronunciar su prometida: "I am so terrified, lest my 
brother should discover us!" said Rachel'. A lo que replica nuestro 
personaje: 'Discover - nonsense - too much shaken by the break 
down - besides - extreme caution - gave up the post-chaise - 
walked on - took a hackney coach - came to the Borough! - 
last place in the world that he'd look in - ha! ha! - capital notion 
that - very' (15). En este caso, la traducción no presenta mayor 
dificultad para uno y otro de los españoles. Y, si bien podríamos 
pensar que Ortega, tratándose de un traductor actual, habría de 
contar con más medios a su alcance que el escritor canario, 
este hecho no siempre queda justificado. Así en el párrafo que 
acabamos de extraer, encontramos, a nuestro entender, dos fallos 
importantes: traduce el participio 'shaken' en plural como 'reven-
tados' (16), mientras Galdós atinadamente escribe 'estropeado' 
(17) en singular. Ortega, continuando con su desliz, traduce 'Non-
sense' por 'tonta', como si se estuviera refiriendo a Rachel. En 
realidad, se trata de una exclamación que a Don Benito le parece 
mejor constatar como 'locura'. En otro episodio que tiene lugar 
en Ipswich, los personajes de Dickens, concretamente, Grummer, 
hablan con el acento de Suffolk. Sin embargo, ni Galdós ni Ortega 
se preocupan de encontrar un código dialectal en español, con 
lo que las respectivas traducciones resultan fuera de lugar por 
su formalismo: "Pretty well, your wash-up" replied Grummer. 
'Pop'lar feeling has in a measure subsided, consekens o' the boys 
having dispersed to cricket' (18). Al menos Galdós incluye en 
su traducción 'Wash-up' como 'vino-a- ración'. Ortega se limita a 
insertar su recurrente 'sir'. En cuanto al resto de la frase, ob- 
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tenemos por parte de Don Benito 'el populacho se ha apaciguado 
a causa de que los chicos se han ido a jugar al trompo' (19). 
Ortega ofrece 'Completamente, sir - replicó Grummer -. La ex-
citación ha remitido bastante por haberse desparramado los chicos 
en el cricket' (20). Sacamos, pues, como consecuencia, que ambos 
trasladadores fallan en el momento de introducir rasgos tanto del 
lenguaje coloquial como del local. 

Charles Dickens da muestras, al igual que Galdós, de su 
capacidad para reproducir distintos estilos genéricos pertenecien-
tes a diversas profesiones o grupos. Así, observamos el argot 
parlamentario en el mitin de los miembros del Club Pickwick, el 
estilo periodístico cargado de hipérboles y de adjetivos de "The 
Eatanswill Gazette" o, las expresiones patéticas del tipo de abo-
gado persuasivo. Cualquiera de los tres casos no presenta ma-
yores dificultades en su traducción al español, siempre contando, 
como ocurrirá, virtualmente, a lo largo de toda la novela, con 
una mayor literaridad en Ortega. 

Uno de los recursos favoritos del autor inglés para describir 
escenas o personajes es el de la repetición. De este modo, el 
lector se da cuenta de que cada frase o cada párrafo forma parte 
de un todo más amplio en el que el autor pretende hacer destacar 
una característica. Por ejemplo, crea la impresión de una multitud 
arrolladora en las elecciones de Eatanswill al comenzar cinco 
frases consecutivas en un párrafo con las palabras 'there was..' 
o 'there were..', y siempre usando la misma estructura sintáctica: 
'and the flags were rustling, and the band was playing...' (21). 
La misma impresión se consigue en español, gracias a Galdós 
y a Ortega, con su repetitivo 'Había' (22). Estas repeticiones cons-

tantes las hallamos asimismo en la producción literaria de Don 
Benito, lo cual es buena prueba de que su labor como traductor 
había dejado huella en sus novelas. En Fortunata y Jacinta, la 
medida humorística del personaje, en este caso Doña Lupe, se 
aprecia en la repetición de la frase 'en toda la extensión de la 
palabra'. En Misericordia contamos con el eterno 'un suponer' 
de Doña Benigna. Esta influencia querida y buscada es, en otras 
ocasiones, descartada. No gusta Galdós de introducir párrafos 
que puedan resultar escatológicos para el lector, y, por ello, sin 
ninguna otra justificación, los omite (23). De hecho, el recurso 
de la omisión resulta frecuente en el autor y traductor decimo-
nónico. Ortega, en cambio, se mantiene más fiel al original. Con- 
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sideremos un pasaje del capítulo II sobre la mujer que pierde 
la cabeza cuando el carruaje en el que viaja con sus hijos atra-
viesa un túnel. Queda suprimida la alusión macabra al bocadillo 
en su mano, que, como es obvio, no podrá comerse: 

'Heads, heads, - take care of your heads!' cried 
the loquacious stranger, as they came out under 

the low archway, which in those days formed 

the entrance to the coachyard. 'Terrible place 

- dangerous work - other day - five children 

- mother - tall lady, eating sandwiches - forgot 

the archcrash - knock - children look round - 
mother's head off - sandwich in her hand - no 

mouth to put it in - head of a family off - shoc-
king, shocking! Looking at Whitehall, sir? - five 

place - little window - somebody else's head 

off there, eh, sir? - he didn't keep a sharp look 

- out enough off there, eh, sir? - he didn't keep 

a sharp look - out enough either - eh, sir, eh?' 

(24). 

De este modo traduce Galdós: 

- Cuidado con las cabezas - dijo el desconocido 
cuando pasaron bajo la bóveda, por la cual en-
traban y salían los coches -. Terrible sitio... Muy 
peligroso... El otro día, cinco niños... Una ma-
dre, olvidaron la bóveda... iCrac! Los niños se 
volvieron, la cabeza de la madre arrancada... 
el jefe de la familia no existía... ¡Horrible! ¡Ho-
rrible! ¿Miráis a Whitehall, caballero? Bello pa-
lacio... Pequeña ventana... Una cabeza cayó 
allí. ¡Eh! Tampoco él tuvo cuidado... Leh? (25). 

Manuel Ortega y Gasset sí alude a esa frase, en concreto, 
relacionada con el bocadillo, aunque, dado el contexto temporal 
de este traductor, ya se permite hablar de sandwich: 'Niños miran 
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alrededor... madre sin cabeza... sandwich en la mano... no había 
boca en qué meterlo...' (26). La idiosincrasia de esta última tra-
ducción, que viene a corroborar el carácter de las anteriores, 
nos habla de dos versiones distintas, de dos formas diferentes 
de entender, enfocar y trasladar un mismo texto original. Mientras 
algunos teóricos como Wolfgang Dressier, Birgit Scharlau o Peter 
Hartmann (27) hacen especial hincapié en el estudio de las re-
ducciones sintácticas distintas en cada lengua, o en el estudio 
de la anáfora como una de las principales técnicas para unir 
frases en la unidad superior del texto, y, llegar, de este modo, 
a una sistematización de reglas, una vez se haya definido cien-
tíficamente la situación compleja de los respectivos idiomas, sus 
formas de constitución del texto (tipología) y su carácter normativo 
(estilística), otros investigadores se centran más en la sociología 
de la traducción. Si seguimos esta corriente, con todos sus va-
riados y diversos afluentes, nos daremos cuenta de que Galdós 
con sus omisiones, su estilo formal, su negativa a incluir notas 
explicativas sale ganando, mientras que la fiel literalidad de Ortega 
sólo sería justificable si consiguiera una plena comunicación con 
el público lector. La base para tal hipótesis la ofrece Hina Horst 
(28) quien opina que, para poder llevar a cabo una buena tra-
ducción, es necesario conocer el contexto sociocultural del país 
de origen. Es decir, en una traducción importan las cosas de 
que trata el texto, tanto como la lengua en la que es concebida. 
En este sentido. Don Benito Pérez Galdós se halló en una posición 
ventajosa por su temprano acercamiento al pueblo y cultura bri-
tánicas (29), todo lo cual hizo innecesarias notas a pie de página. 
Nosotros, y sin discrepar de esta opinión arriba señalada, rom-
pemos una lanza a favor de Ortega, quien también nos parece 
reunir ambos aspectos: fidelidad al texto original y conocimiento, 
icómo no!, del transfondo en el que fue escrita la novela base. 

En definitiva, teniendo en cuenta la complejidad de factores 
con los que ha de enfrentarse un traductor, y, sin olvidarnos el 
componente subjetivista siempre presente en todos ellos, en mayor 
o menor grado y de una u otra forma, nos parece bien loable 
la labor de Galdós y de Ortega, cada uno en su tiempo, y con 
sus ventajas y limitaciones. El Galdós traductor se halla más 
cercano a Dickens por ser, asimismo, novelista y compartir la 
misma época. Ortega cuenta con un conocimiento más actua-
lizado, depurado y sofisticado de la lengua inglesa. Uno y otro 
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han sido traductores y trasladadores, ya que, gracias a ellos, 
el lector decimonónico y el actual han visto 'resucitados' aquellos 
papeles o documentos póstumos del Club de Pickwik. Y, si en 
algunos casos, la traducción falla, queda compensada con la labor 
'arqueológica'. A buen seguro, los miembros del citado club ala-
barán al traductor y resucitador en la otra lengua, del mismo 
modo que lo ha hecho el público lector. En esta especie de so-
lidaridad, 'autor, traductor, editor, lector, original y traducción siem-
pre cooperan' (30). 

Notas: 

(1) Opinión que aparece recogida por Cándido Pérez Gállego en 
"Dickens en la prensa diaria madrileña del siglo XIX", Revista 
de Literatura, tomo XXVI (1964), p. 112. 

(2) Juana de José Prades, "los Libros de Dickens en España", 
El Libro Español, tomo I (enero 1958), p. 515. 

(3) Cándido Pérez Gállego, op. cit., pp. 110-113. 

(4) Señala, a este respecto, Stephen Gilman en Galdós y el arte 
de la novela europea, 1867-1887 (Madrid: Taurus, 1985), p. 
187 que 'la aguda comprensión que manifiesta el joven Galdós 
de las peculiares técnicas descriptivas de Dickens es el origen 
de una de las páginas más convincentes de crítica literaria 
que hayan salido de su pluma'. 

(5) Benito Pérez Galdós publicó la traducción de The Pickwick 
Papers por entregas en La Nación bajo el título de Aventuras 
de Pickwick, desde el 9 de marzo hasta el 8 de julio de 
1868. 

(6) Así, afirma Ricardo Gullón en Galdós, novelista moderno ( Ma-
drid: Gredos, 1973), pp. 51-52 cómo ambos tienen en común 
el humor, la ternura, una notable facilidad para conseguir de-
senlaces imprevistos y plausibles y una aguda perspicacia 
para penetrar en el mundo de la infancia, 'pero en lo demás 
Galdós supera a Dickens'. 

(7) Véase Joseph Schraibman, "An Unpublished Letter from Galdós 
to R. Palma", Hispanic Review, tomo XXXII (1964), p. 66. 
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(8) "Revista musical", La Nación, 9-11-1865. Véase también José 
Pérez Vidal, Galdós, crítico musical (Madrid-Las Palmas: 
1956). 

(9) Según opinión de Arturo Ramoneda, ed. Aventuras de Pickwick 
de Charles Dickens (Madrid: Júcar, 1989), p. 18. 

(10) Carmen Bravo Villasante, Galdós visto por sí mismo (Madrid: 
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Livius, 2 (1992) 233-242 

José Robles Pazos: primer traductor 

de Dos Passos y Lewis 

Manuel Bron cano Rodríguez 

Con la publicación en la revista Anthropos en febrero de 1989 
del artículo "i,Quién mató a José Robles Pazos?", el profesor Juan 
José Coy ha rescatado del olvido a una figura enigmática que se 
movió en vida entre gentes de las letras estadounidenses tan impor-
tantes como John Dos Passos, Ernest Hemingway, Edmund Wilson 
o Malcolm Cowley, a la par que testigo de excepción, y víctima, de 
los acontecimientos que vivió la España de la Guerra Civil. En su 
artículo, el profesor Coy reconstruye el hilo biográfico de este tra-
ductor que fuera asesinado por orden del Partido Comunista debido 
a su, sin duda, profundo conocimiento de las oscuras maniobras que 
este partido realizaba en la trastienda de la guerra contra sus 
propios compañeros de lucha, principalmente los anarquistas. Una 
vida sorprendente del que llegara a ser amigo íntimo y primer tra-
ductor de John Dos Passos, así como de Sinclair Lewis, al castella-
no, y buen conocedor del mundo literario norteamericano, como los 
dos breves prólogos a las traducciones que aquí se van a comentar 
ponen de manifiesto. 

La única otra fuente de información sobre José Robles Pazos 
la encontramos en la biografía de John Dos Passos escrita por 
Townsend Ludington (1), en la cual se proporcionan algunos datos 
que me parece oportuno recordar. José Robles conoció a Dos Pas-
sos durante la primera visita que éste realizara a España en 1916-
17, siendo el primero todavía estudiante en la Universidad de Ma-
drid; amistad que continuaría durante la larga estancia de Robles en 



la Johns Hopkins University como profesor de español. Según Dos 
Passos, Robles se encontraba con su familia de vacaciones en 
España cuando estalló la guerra y, republicano convencido, decidió 
quedarse para participar en la lucha, renunciando a regresar a 
Estados Unidos. Buen conocedor del ruso, fue adscrito al Ministerio 
de la Guerra y estuvo en contacto frecuente con los soviéticos que 
llegarían junto a los primeros envíos de armamento. Durante el otoño 
de 1936 serviría de intérprete al general Goriev, quien desarrollaría 
una no muy clara actividad militar y diplomática en un despacho 
cercano al del general Miaja. A finales de 1936 o comienzos de 1937 
José Robles desaparece misteriosamente en Valencia, donde la 
posterior busqueda de John Dos Passos se probaría infructuosa. 

Robles Pazos procedía de una familia de clase alta y tradición 
monárquica, pero él siempre se mostró abierto partidario de la 
República y de la izquierda, aunque no necesariamente comunista, 
lo que le llevaría a trasladarse a Estados Unidos con el fin de 
apartarse de su familia. Pudo ser ésta la causa que llevara a los 
comunistas a sospechar de él. O pudo ser también que uno de sus 
hermanos hubiese sido oficial con Alfonso XIII y ahora estuviese 
junto a Franco. Pero las únicas causas que sus conocidos, tanto Dos 
Passos como Edmund Wilson, consideraban plausibles -conociendo 
a José Robles- eran o bien que éste, de carácter abierto y comuni-
cativo, hubiese revelado inconscientemente secretos que conociera 
trabajando con Goriev, o bien que se sospechara de su lealtad al 
haber intentado convencer a su hermano, detenido entonces en 
Madrid, para que se uniera a la causa. Pero lo que Dos Passos en 
el fondo se temía era que con su entusiasmo por la República, 
Robles hubiera despertado recelos entre los soviéticos, que viesen 
en él un peligro para sus planes de hacerse con la misma. En todo 
caso, las causas reales y la suerte final de su amigo no le quedaron 
nunca claras a Dos Passos, quien tras repetidas tentativas de des-
cubrir la verdad cejó, desencantado, en su intento. 

Y sería esto, por cierto, y aunque nos desvíe de nuestro tema, 
lo que serviría como detonante de la ruptura definitiva entre este 
escritor y Hemingway, quien siempre dio por buena la explicación 
oficial de que Robles había sido fusilado por un comando anarquista. 
La información biográfica que disponemos sobre nuestro traductor 
termina, pues, aquí. Sabemos que el americano continuaría inútil-
mente sus pesquisas a instancias de la esposa de Robles, pero 
siempre se toparía con la misma versión oficial. Nunca conseguiría 
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siquiera el certificado de defunción que la señora Robles necesitaba 
para poder cobrar un seguro que su marido había suscrito en los 
Estados Unidos. Un episodio quizá insignificante en la tragedia de 
la Guerra Civil y que, sin embargo, afecta de forma muy directa a un 
grupo de literatos e intelectuales norteamericanos y, de modo espe-
cial, a esos dos escritores que pondrían punto final a una larga 
amistad por ese motivo. 

Pero es José Robles el traductor lo que ahora nos interesa. 
Las dos traducciones que van a ser objeto de comentario 

fueron publicadas por la editorial madrileña Cenit en 1929 y 1930, 
respectivamente. La primera es Manhattan Transfer, de John Dos 
Passos; la segunda, Babbit, de Sinclair Lewis. En ambos casos la 
diferencia de tiempo entre la aparición del  original norteamericano 
y la traducción es sorprendentemente breve, al menos para la épo-
ca. Esto es especialmente así en el caso de la novela de Dos 
Passos. Manhattan Transfer fue publicada en 1925, lo que repre-
senta una diferencia de sólo cuatro años con la versión española. 
Con esta novela puede decirse que Dos Passos alcanza la madurez 
artística, desarrollando las técnicas pseudo-cinematográficas que 
después posibilitarían la composición de la monumental trilogía 
USA. Una novela que está marcada por las inovaciones estilísticas 
y los efectos impresionistas en las descripciones, en lo que consti-
tuye un intento, de corte claramente naturalista, de recrear la vida 
del Nueva York de la época en toda su complejidad. Manhattan 
Transfer traza de forma simultánea la vida de una docena o más de 
personajes, que pululan entre una muchedumbre siempre distinta, 
en sucesivos capítulos o episodios de extensión breve, todos ellos 
introducidos por un párrafo de gran cualidad poética. Si a esto le 
aunamos el uso de variados dialectos y registros de lengua, se 
comprende la enorme dificultad que la traducción de esta novela 
representa. Y así sin duda deben haberlo considerado las muchas 
editoriales que han sacado provecho a lo largo de los años de la 
versión de José Robles, en lo que constituye un flagrante delito de 
falta de ética. Hasta tal punto es así que la Editorial Seix Barral no 
ha tenido inconveniente, no sólo en utilizarla, amablemente "cedida" 
a su vez por la desaparecida Editorial Bruguera, sino en transformar 
el nombre de José Robles Pazos en el de José Robles Piquer, lo que 
puede deberse tanto a una mera confusión de imprenta como a un 
intento solapado de atribuir la misma a otro traductor. Lo cierto es 
que en la edición de Manhattan Transfer publicada en 1984 por la 
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citada editorial, la traducción legítimamente le pertenece a José 
Robles Pazos. Eso sí, el "editor" (desconocido) ha tenido a bien 
añadir algunas notas a las que Robles ya introdujera para aclarar el 
significado de los términos en inglés que el traductor, como ense-
guida se comentará, era aficionado a dejar sin traducir. Y es ésta la 
única variante que el que estas líneas suscribe detecta entre una y 
otra edición en castellano de Manhattan Transfer. 

Claro está, como es bien sabido en los círculos de traducción, 
una de las grandes paradojas de esta actividad es que, mientras el 
original permanece, la traducción está "condenada" a pasar de 
moda. O dicho de otra manera: cada generación necesita su propia 
traducción de la obra. Por ello, la versión que Robles Pazos ofrece 
de esta novela debe juzgarse de acuerdo con los valores de la época 
en que se realizó, y no con los valores de la época en que todavía 
se sigue leyendo, a falta de una más actual. Porque en aquella 
época fue juzgada por el propio Dos Passos como buena, según nos 
hace saber el profesor Coy. Y ciertamente, la traducción es cuida-
dosa, fiable y completa, aunque con unas peculiaridades que son 
las que aquí se van a reseñar. 

El primer rasgo que resulta chocante al lector español es la 
abundancia de términos ingleses conservados en la traducción o 
texto meta. Estas reproducciones literales las suelen reservar los 
traductores para aquellos términos imposibles de traducir, recurrién-
dose en ese caso a una nota a pie de página, y se reproduce el 
término en bastardillas (en alguna ocasión entre comillas). Pero en 
el caso de la traducción de Robles no es siempre así. En su texto se 
siguen tres convenciones diferentes: por un lado, se reproducen 
términos del texto origen entrecomillados, como es el caso de "ferry" 
en el párrafo introductor al primer capítulo; en otras ocasiones, como 
en la página 112 del texto meta, se reproduce el término original en 
bastardilla, introduciéndose una nota en la cual el traductor explica 
el significado de jackstones: "juego parecido a la taba"; aquí, por 
cierto, se explica indirectamente el significado de otro término que 
apareció sin ningún tipo de marca, lo que constituye la tercera 
convención, cien páginas antes: 

"Tú, Ed ?... 10h, pero si son Jacks! lOué locura! 
(pág. 14) (Término sin marcar en el TM ni en 
el TO) 
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-Conozco las rosas Jack. Son las que más le 
gustaban a mamá (pág. 100) (Término marcado 
en el TM y no en el TO). 

Realmente, la abundancia de este tipo de recursos, sobre todo 
cuando el traductor puede encontrar sin dificultad un término perfec-
tamente equivalente, hacen sospechar la existencia de una conven-
ción al respecto hoy sin duda perdida, ya que en la actualidad se 
tiende a traducir todo (lo traducible), y tan sólo en contadas ocasio-
nes un traductor se permite conservar el término original, siempre 
con la consabida nota a pie de página. Un ejemplo claro del uso del 
término original sin marcar en el TM, lo encontramos casi al comien-
zo del primer episodio, en la segunda página, donde el TO dice "EAT 
on a lunchwagon halfway down the block" (pág. 4). La traducción de 
Robles es sorprendente porque lo convierte en "EAT en un figón 
antes de la esquina", cuando no hubiera tenido dificultad ninguna en 
encontrar un equivalente castellano ("comida" /"comer"), mantenien-
do las mayúsculas. 

En cuanto a los términos marcados, unas veces por bastardilla 
y otras por cursiva, que gozan de nota explicativa a pie de página, 
destaca la permanencia en el TM de los términos "niquel", "dime", 
quarter, que se utilizan con profusión después en el texto, alternan-
do con su traducción castellana, cinco, diez o veinticinco centavos. 
Ello supone otra inconsistencia en el uso, y hace innecesaria la 
utilización, en primer lugar, del término original, pues la misma 
traducción demuestra la perfecta viabilidad del equivalente castella-
no ("una moneda de cinco centavos"). Como es también otra incon-
sistencia la intercalación, no ya de término aislados, sino de frases 
completas, del TO, esta vez sin ninguna nota explicativa del signifi-
cado: 

"Una orquesta tocaba When It's Appleblossom 
Time in Normandee. El local estaba lleno de 
espirales de humo, guirnaldas de papel, letreros 
que anunciaban OSTRAS DEL DIA, COMA AL-
MEJAS, PRUEBE NUESTROS DELICIOSOS 
MEJILLONES A LA FRANCESA (recomendados 
por el Ministerio de Agricultura). Se sentaron 
sobre un anuncio rojo, BEEFSTEAK PARTIES 
UPSTAIRS" (pág. 150) 
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"La risita de Ruth se convirtió en una carcajada. 
Jimmy se puso como la grana. 

-I never axed you maam, he say-ed" (pág. 150). 

Este segundo ejemplo, por cierto, puede achacarse al intento 
del traductor de mantener la naturaleza dialectal del enunciado, pero 
está postulando necesariamente, al igual que en el ejemplo primero, 
la existencia de un lector ideal capacitado para entender este sub-
texto que permanece en la lengua origen. Las razones, en todo caso, 
que le llevan a recurrir de forma abundante, aunque no sistemática, 
a la reproducción del TO en el TM parecen oscuras e injustificadas, 
sobre todo cuando demuestra en otras situaciones un buen dominio 
de los recursos de traducción. Por lo demás, el respeto al original 
es absoluto, no produciéndose alteraciones sintácticas ni en el 
discurso del narrador ni en el de los personajes, salvo aquellas que 
parecen inevitables. Se detecta, además, un esfuerzo por preservar 
aquellos rasgos lingüísticos y metalingüísticos que pueden imitar el 
texto original. Tal es el caso, por ejemplo, de la traducción de "cop" 
por "guindilla", perfecto equivalente en la época del original inglés, 
y que sin embargo ha caido en completo desuso, mientras el original 
conserva plena vigencia. Otro caso significativo en este sentido lo 
encontramos en un personaje, Marco Antonio Zucher, emigrante de 
procedencia alemana que muestra en su discurso una serie de 
rasgos que intentan reproducir la pronunciación real del personaje: 

"Congradulade me, congradulade me; mein vife 
has giben birth to a poy" (TO, 8) 

"Felisíteme, felisíteme; mein mujer ha dado a 
lus un chico" (TM, 16). 

Como se puede apreciar en éste y otros ejemplos, el traductor 
ha optado por ofrecer una versión aproximada, introduciendo mar-
cas supuestamente pertenecientes a un alemán hablando español, 
como puede ser la conversión de "v" en "f" y de "c" en "s", aunque 
prescinde de la duplicación de las "r" que se encuentran en el TO. 
Al igual que el TO, el TM conserva palabras alemanas, o de aparien-
cia alemana, que resultan tan conocidas para un lector medio nor-
teamericano como para uno español. 

Otro ejemplo significativo lo encontramos, como correctamente 
señala Rosa Rabadán (2), en el habla de Bud Korpenning, personaje 
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de procedencia rural y baja extracción social, como su lengua su-
bestándar pone de manifiesto. En la versión castellana, Robles 
Pazos caracteriza al personaje con un habla paleta y pueblerina: 

"Será, digo yo, porque aún no l'he cogio el 
tino a la ciudad. Yo nací en una granja y ayí 
m'he criado" (TM, 75) 

En otras ocasiones, no obstante, el autor se limita a desnudar 
el diálogo de toda marca dialectal, reproduciéndolo en castellano 
neutro, lo que priva al lector meta de un rasgo caracterizador impor-
tante, aunque difícil -y, en ocasiones, imposible- de traducir. Donde 
José Robles Pazos realiza un marcado esfuerzo en la transcripción 
de esos rasgos dialectales es en la segunda obra que aquí se va a 
comentar, Babbit. 

La distancia temporal entre la publicación del original nortea-
mericano, 1922, y la traducción castellana, 1930, es algo mayor que 
la anterior, pero sigue resultando sorprendente para la época. Es 
sugerente que José Roblés Pazos eligiera esta novela, una de las 
mejores y más críticas de Sinclair Lewis, como continuación de su 
trabajo anterior en Manhattan Transfer. En ambos casos, está intro-
duciendo en España la obra de dos autores de calidad sin duda 
distinta, pero con una conciencia política y social muy similar, como 
el contenido de ambas novelas, una sobre el mundo sofisticado y 
cruel de Nueva York, otra sobre el mundo menos sofisticado pero 
igualmente cruel del Medio Oeste, pone de manifiesto. 

El TO de Babbit no presenta los mismos problemas de traduc-
ción. Por una parte, es una novela de desarrollo lineal, aunque 
fragmentario, y pocos personajes en comparación con la anterior; 
por otra, los problemas lingüísticos que plantea son menores, ya que 
los personajes proceden en su mayoría de una misma localización 
geográfica y los estratos sociales que se reflejan en ella son más 
restringidos, pues se centra en la clase media urbana, y tan sólo 
ocasionalmente aparecen personajes de distinta extracción social, 
pudiéndose decir que los rasgos dialectales son mucho menos 
variados que en la novela antes comentada. Babbit es considerada 
como un "documental" literario de la cultura de los negocios en 
Estados Unidos, y en ella se recrea la vida de George Folansbee 
Babbit, un agente inmobiliario, próspero y estereotipado, que habita 
en Zenith, la típica ciudad provinciana del Medio Oeste. 

239 



En esta ocasión también es legítimo afirmar que la traducción 
es fiel y completa, no detectándose supresiones ni alteraciones 
significativas. El primer aspecto que destaca es la relativa escasez 
de términos ingleses en el texto meta, siempre en comparación con 
Manhattan Transfer. Dentro del conjunto de estos términos, son 
recurrentes los nombres de trajes, como "Tux abreviación de "Tu-
xedo", que el traductor aclara con nota a pie de página, recurriendo 
al uso de otro anglicismo, esta vez de uso común incluso en la 
época: "smoking" (pág. 21). Sin embargo, no se aclara el significado 
de "dinner jacket", que aparece marcado por medio de comillas en 
el texto, y cuyo significado puede el lector inferir con facilidad (pág. 
22). El uso de las notas a pie de página es, por tanto, inconsistente, 
ya que no se introducen en todos aquellos casos en que sería 
necesario para que el término, o frase, original sea comprendido por 
un lector medio. Baste citar como ejemplo la permanencia de "Home 
Sweet Home" (49), título de una canción sin duda conocida para el 
lector destinatario del texto origen, y que para el lector del texto 
meta resulta desconocido. Un traductor actual habría optado, prob-
ablemente, por buscar el título equivalente de una canción conocida 
por el lector destinatario de la traducción, o habría en todo caso 
traducido el título original. De cualquier modo, y al igual que en 
Manhattan Transfer, la permanencia de términos sin traducir no se 
puede achacar a la impericia del traductor, sino más bien a la 
ausencia de una conciencia purista del idioma que lleva a éste al 
abuso de anglicismos, en su mayor parte innecesarios. Juzgada de 
acuerdo con criterios actuales, esta tendencia es claramente inad-
misible. 

Como contraste, y como ya antes apunté, hay que señalar el 
marcado esfuerzo que José Robles realiza a la hora de transcribir 
los rasgos dialectales y pseudo-dialectales que abundan en el texto 
origen. George F. Babbit, por ejemplo, está caracterizado por un 
inglés subéstandar en el que se mezclan rasgos dialectales, térmi-
nos incultos y coloquiales, y el abuso de términos cultos con frecuen-
cia mal empleados, o empleados fuera de contexto. No olvidemos 
que nos encontramos ante una técnica novelística en la que la 
caracterización de los personajes descansa en gran medida en la 
transcripción "literal" de su forma de hablar. Y George Babbit puede 
ser calificado como "nuevo rico", con una educación que no está a 
la altura de su situación económica, condición que se refleja clara-
mente en su discurso. En el texto meta, la habituales contracciones 
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y perdidas de, por ejemplo, "h" iniciales, se convierten también en 
contracciones y perdidas de, sobre todo, las "d" intervocálicas y 
finales ("andaó", "verdá"), al igual que la perdida de las "h" iniciales 
en palabras como "hay/ay" (pág. 53). Este último recurso constituye 
en castellano, por supuesto, un "eye-dialect", es decir, una grafía 
que no refleja una pronunciación variante de la estándar, ya que la 
"h" no representa un fonema en este idioma. Sin embargo, es una 
buena forma de indicar que el emisor de ese discurso tiende a 
apartarse de la norma. Por supuesto, están también presentes en el 
texto meta inversiones del tipo "me se está pasando el mal humor 
de esta mañana", que pretenden reflejar errores gramaticales del 
tipo "it ain't" en el original. 

Debe señalarse, por otra parte, y de acuerdo de nuevo con el 
profesor Coy, la abundancia de términos y expresiones de uso 
frecuente al final de los años veinte en España, y que en la actuali-
dad han caído en completo desuso. En Babbit esta característica es 
aún más marcada que en el caso de Manhattan Transfer, ya que el 
uso de términos coloquiales es aquí más abundante. Baste citar 
como ejemplos, "auto", "sobretodo", "voto al chápiro verde", "darse 
pisto", "ivoto a cribas!", "iqué diantre!", "machacantes", "pasar de 
matute", etc; términos que a un lector contemporáneo no pueden por 
menos que resultar chocantes. Ello, aunado al uso indiscriminado 
de anglicismos, parece reclamar -sin desmerecimiento alguno para 
José Robles-, una nueva versión castellana de ambas obras, sobre 
todo si tenemos en cuenta que las suyas han tenido una vigencia de 
nada menos que cincuenta largos años, lo que resulta a todas luces, 
y por desgracia, una vida excesivamente prolongada para una tra-
ducción. 

Sirvan, por tanto, estas líneas como homenaje a José Robles 
Pazos, introductor en España de John Dos Passos y Sinclair Lewis, 
traductor honesto -si no perfecto-, y honesto republicano. Y sirvan 
también como denuncia del abuso deshonesto que con tanta fre-
cuencia las editoriales cometen, para desprestigio de la literatura y 
de ellas mismas, aunque esto último, al parecer, no importe dema-
siado. Y sirvan, por fin, de homenaje a la figura del traductor, casi 
siempre oscura y relegada al olvido y, sin embargo, eslabón insus-
tituible en la universalización del arte literario. 
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Jorge Luis Borges and the Debate of Translation 

Luisa Fernanda Rodríguez 

Most translations with which we are familiar have been per-
formed within the Indoeuropean family of languages and the culture 
of this linguistic domain is homogeneous. Most linguists have ar-
rived at the conclusion that translation from a language into anot-
her is possible at least in the field of universals. 

As a matter of fact, many linguists for whom the translation 
of the whole message within the text is impossible, distinguish 
a vast corpus of vocabulary in all European languages which ex-
presses the identity of culture. The description of this identity 
of languages has been done by Whorf under the name of Standard 
Average European. It seems obvious that translation ought to be 
considered not as confrontation of linguistic systems but as a 
contact and mutual interpenetration, bilinguism being the best way 
for these contacts. 

Jorge Luis Borges is perhaps the writer who represents the 
best of this model. As you know, he lived in Switzerland, Italy 
and in Spain. He used to feel at home in several languages but 
English and Spanish were simultaneously learnt, however he af-
firms that he is condemned to write in Spanish. He penetrated 
different cultures. He delighted in spreading the sense of the for-
eign, of the mysteriously mixed. What is central in him is the 
idea of the writer as a guest, as a human being whose task 
is to be sensitive to many strange currents, as a person who 
has to keep the doors of his temporal rooms open, to let all 
the winds enter. Although he considers the Spanish language his 



fate, he used English words both in his writings and his talk. 
He used them for precision, when Spanish fails to fulfill his as-
pirations to exactness. He sometimes translated English words 
into Spanish literally. 

For him, translation is not impossible. On the contrary, it 
seems to serve the purpose of illustrating discussion on aesthetics. 
For him, a work of art has as many possible translations as it 
has possible readings. Reading in itself is a translation within 
the same language. He does not consider literature as a fixed 
monument, but as a text. And a text is a circular system which 
irradiates possible impressions, given the unlimited repercussions 
of the oral. A text has many possible approaches, that is to say, 
many possible translations. 

In an essay on the translations of The Arabian Nights he 
quotes an impressive list of examples which shows how one trans-
lator after the other pitilessly cut, added, deformed and falsified 
the original to make it conform to his own and his reader's artistic 
and moral norms. The list which in fact turns into a complete 
catalogue of men's sins, culminates in the incorruptible Enno Litt-
mann, whose edition in 1923-28, is in Borges' words scrupulously 

exact and he qualifies it as lucid, readable and...mean. No need 
to say that Littmann's translation is considered as the best by 
the Encyclopaedia Britannica, but Borges' opinion is that it is in-
ferior to the others because it lacks the richness of literary as-
sociation which allows the other so-called "bad" translations to 
give the language, depth, suggestivity, ambiguity: that is to say, 
style. 

The problem comes because the link between language and 
translation is more or less clear, but that existing between the 
history of literature and translation is far more subtle. I find it 
useful to say a word about the translation of The Arabian Nights 
into English, the ones that came after the important, incomplete 
and unfaithful 1704 translation by Galland, who claimed to have 
found a Persian MS, which nobody had seen. At first it was con-
sidered a literary device. He published his translation in Caen, 
Normandy, and presented it in Paris. The problem was that it 
was thought to be a work of fiction, the product of his imagination, 
and the Found MS a narrative formula. In fact, it was civilized, 
cut, and adapted to the 18th c. manners. Addison, the editor of 
The Spectator wrote about it in his newspaper in 1712. In 1713 
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there was an anonymous translation into English Arabian Nights. 
Entertainments translated from the French which was later adapted 
by Foster and Bussey. 

It was only by the end of the 19th c. that there were new 
editions in Arabic in Beirut, Cairo, etc. In the European libraries 
there exist 13 Arab MSS differing among themselves. It was now 
what the British, the French and the Germans set themselves 
the task of fixing the canon of the text which as far as I know 
has proved to be a useless and impossible effort for The Arabian 
Nights are books so mysterious that authorship and origin are 
blurred. They seem to be composed by humankind. Their origin 
and creative process still remain unknown. 

Previous to 1881 there were two other versions in English: 
Torrens published an Irish version called The Book of the Thousand 
Nights and One Night in 1828; Lane, 1839 produced a new version, 
which passed unnoticed. In 1881 John Payne, published a fine 
translation based on the original texts, or on one of the original 
texts. It has four times more material than Galland's and three 
more times than any of the others. It was intended for private 
circulation, 500 copies were issued by the Villon Society. It was 
a product for an elite. By then Richard Burton, the explorer that 
preceded Livingstone to the springs of the Nile was working on 
his own translation. He praised Payne's and complained of Ga-
Iland's as incomplete. The same as Payne he claimed to have 
translated the complete original. His is more important than the 
exclusive version of Payne, because it became popular. He added 
an enormous amount of erudite material in the form of notes. 
He travelled in Africa, the Middle East and had a profound know-
ledge of the Eastern Languages and literature. He was also familiar 
with their oral literature. 

The interpretation of this translation on the part of the public 
was of interest to our purpose: some only saw the sensual side 
of it, many thought it was scandalous, most did not appreciate 
it at all. Madame Blavatsky, the famous clairvoyante of The Waste 
Land, believed it to be  an  esoteric book which is part of the 
great tradition of the immemorial Gnosis, whose secret is kept 
by the Budhist Lama in the Tibet. As a rule, each version criticizes 
the previous ones, and in spite of believing, pretentiously, that 
they are definitive, they are only provisional, waiting for new dis-
coveries. 
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It is now when we can understand Borges' reasons about 
these translations. He says that the previous and so-called bad 
translations of The Arabian Nights are only conceivable in the 
context of a literary tradition. And this is the case with Galland's. 
Whatever their merits or demerits, these charateristic works pre-
suppose a rich previous process. He says the almost inexhaustible 
English process is present in Richard Burton's translation: John 
Donne' s hard obcenity, Shakespeare's huge vocabulary, the rich 
erudition of the 17th c. prose writers, the energy and ambiguity, 
love for storms and magic. In Littmann, he added, who is unable 
to tell a lie, only German honesty is present, and this is little, 
very little: the interaction of The Nights and Germany should have 
produced something else. 2  

From the theoretical point of view this statement is important, 
for it implies the idea of the text as an interference of writings. 
So five or ten versions of the same text can clarify what the 
ideal text is, that is to say, Novalis's mythical text. 

Borges was formulating these ideas about 1932. Roland Bart-
hes's important and influential essays came some thirty years 
later, and these theories have been the core of the French ma-
gazine dedicated to translation, first issued in the sixties, whose 
name Change speaks well of its direction. It defines translation 
as a transformational activity, as an exploration of the writings 
of universal literature. Leon Robel, one of the men of Change 
has written transformational and translation tasks have the aim 
of squeezing the multiplicity of texts within the text, for every 
literary text contains an almost unlimited number of other texts. 
This is almost the literal translation of what Borges had said fourty 
years before. the text as an interference of writings. 

A partial and precious record of the changes it bears remains 
in its translation, many of these changes are nothing else but 
different perspectives of a movable fact. A long experimental play 
of attention is not impossible within a literary tradition: reader, 
actor, editor, are translators of language. The schematic model 
of translation is one in which the message from a source language 
passes into a receptor language via a transformational process. 

We tend to imagine beforehand that any recombination of 
elements is always inferior to the original. In Borges' opinion this 
would be to suppose that draft A is inferior to draft B as only 
drafts can exist. The conception of a definitive text is proper only 
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to religion or to weariness. Borges has had a special fondness 
for parallelisms and enumerations of endless lists of the various 
definitions of a subject through history. This fondness is the answer 
to a deeper theory whose consequences are most interesting: 
it is an attempt to develop the idea of all works being the work 
of a single author who is atemporal and anonymous (the central 
idea may be, as John Barth has suggested) how unnecessary 
it is to write an original work of art in literature. The idea is 
in any case not new, it has been proposed quite often before 
by Shelley, Emerson, Valery...; and it is because to Borges, as 
to Valery, the author of a work of art does not exercise any privilege 
over it. The work of a rt  belongs to the public domain, and only 
exists in terms of its innumerable relations with other works in 
the open space of reading. This idea is also present in Bergson's 
L'Evolution Creatrice; Mallarmé said that the world exists in order 
to arrive at a book. T.S.Eliot, in a way or other popularized it 
through Tradition and The Individual Talent in 1917. 

Borges' myth sums up the Modern nothing has been written 

yet and the classic "Everything has already been written". Babel 
library exists a "Ab aeterno", and it contains everything that could 
be expressed in all languages. Before being a reader, a librarian, 
a copyist-author, a man is a page of writing. At bottom literature 
is in fact that plastic space, that bent space in which the most 
unexpected relations and the most paradoxical meetings are pos-
sible at every moment. This is one of the characteristics of Mo-
dernity: the timeless present. It implies that any literature of the 
past can always act on the literature of any present. There are 
endless numbers of inexhaustible relations. Borges starts one of 
his poems in English with the following lines: 

No man can write a book. Before 

A book can truly be 

It needs the rise and set of the sun, 
Centuries, arms, and the binding and sundering sea. 

("Ariosto and the Arabs"). 

To arrive at this conclusion our starting point is that language 
considered as an instrument of knowledge is not a translation, 
it is only a paraphrase: from the reflection of a reality an in-
dependent reality results: meaning and signifier leave the parallel 
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formation to open in an angle without a possible point of inter-
section. So formulated the possibility of man in his relation to 
the world, Borges' scepticism far from being empty or exoteric 
is defined as most reasonable. Borges wrote, A philosophical doc-
trine is at the beginning an acceptable description of the Universe, 
but as time passes it becomes a mere chapter in the history 
of philosophy. 3  

We accept that knowledge means neither to see nor to de-
monstrate but to interpret. To know only consists in referring lan-
guage to language. Mario Wandruzka has used translation to de-
monstrate the limits of the strictly structuralist methodology (Spra-
chen- Vergleichbar and Unverglech). His works and conclusions 
are well known, but let us revisit some of the ideas that are 
relevant to our paper. He applies the principle of comparison of 
several translations to discover the different ways of syntax and 
vocabulary in six Germanic and Latin languages. Through the com-
parison of the versions of more than fifty literary translations he 
arrives at this conclusion: each language has a number of special 
registers to express the reality of the world. He repeats that this 
variety of registers, in spite of all he insists that it does not 
imply a difference in the vision of the world as Humbolt thought, 
but a difference in the intrumental character of each language. 
So what is the basic difficulty which prevents translation from 
a language into another? Wandruzka says that human languages 
are singular and unique, all at the same time. So translation is 
possible but not the translation of the whole message in the text. 
His school has offered a complete list of relations and connections 
between the languages. 

The truth is that translation has been a normal activity throug-
hout man's history. There have been two main currents in trans-
lation: literal and free translation. Borges' position about them 
is as follows: To translate the spirit is so enormous an intention 
that it could remain innocuous, translating literally so extravagant 
a precision that it will be risky to practice 4  but it is difficult to 
renounce one of them. Besides it does clear Borges' ideas but 
it does make not help very much. Obviously, translators need 
a guide. A quick review of the different positions on translation 
through history will illustrate the advantages and disadvantages 
of these two main currents. 
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At the beginning translation was an act of violence, a rape. 
But out of this rape European civilization was born. From the 
translation of the Bible to the transmission in popular languages 
during the middle ages of the literature of Arthur, born in Brittany 
and widely known in all countries. The more popular languages 
grew in Europe, the more translation was the vehicle of modern 
European cultures. The unity of European cultures presupposes 
the existence of a traffic of ideas and concepts. In the end all 
the big stylistic movements are essentially exercises in translation. 

Till the 19th c. there was a model of translation which has 
been called "The unfaithful beauty", then came the fashion of 
the "supertranslation". The famous Arnold-Newman controversy 
(1862-64) which as a matter of course Borges considers more 
important than the protagonists themselves, serves to illustrate 
these two basic ways of translating a text. Newman defended 
literality; Arnold the severe elimination of details which distract 
from, or interrupt the essentials of the text 

Walter Benjamin, said that translatability is essential to the 
work of art itself. His theory is most interesting for our purpose: 
he says that translators need to amplify and deepen into their 
his own language by means of other language. The translator's 
creative task is to break the narrow limits of his own language 
assimilating the foreign one. It is in this way that medieval and 
Renaissance translation have enlarged the limits of German or 
English embodying some qualities from Greek, French, Italian or 
Spanish. This is why translation cannot be limited to working out 
the meaning of the original, and the best way, in Benjamin's opinion 
is doubtless to stay as close as possible to the original: that 
is to say, the most literal. 

Ortega y Gasset, in Esplendor y miseria de la traducción 
(1940) arrived at the conclusion that the best way of translating 
a text is literality. Nabokov stands for literality and plenty of notes 
at the bottom of the page explaining the terms. These should 
be as many and long as necessary. His annotated translation 
of Pushkin's works is an example. Benjamin, as Goethe, before, 
Ortega and Nabokov later are defending the theory of translation 
of German idealism which is the starting point. 

The Russian formalists considered that translation ought to 
capture the work to translate its historical relations. And other 
schools emphasized the multiplicity of possible translations. The 
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text admits, even demands several translations. Translation is a 
means to actualize a text. So translation is not a mere linguistic 
fact. The cooperation of linguists and critics seems to have found 
a good path in the recognition of the following: an ideal and abs-
tract concept of translation cannot be possible. 

Now what happens to the social context to which the trans-
lation is directed, that is to say, the reader, or the audience of 
the text. It is a well known fact that publishers demand a certain 
length suitable to their commercial purposes. There is the point 
of view of certain critics who stand on communication first. In 
fact a literal translation cannot approach the text, the translation 
is full of connotations which do not belong to the original. Even 
the most faithful translation would be addressed to a completely 
different audience from that of the original and would delight the 
readers for very different reasons. The setting of some of Borges' 
tales turns into a phantastic tale for the let us say, the German 
or Scandinavian reader. This is not talking about impossible things. 
Borges, Vargas Llosa, García Marquez, Onnetti, all have been 
translated. So we must accept that author, translator, publisher, 
reader, original, plus translation always go together. This is valid 
for fiction and prose in general. 

Borges' theory as it is conveyed in his essays can be summed 
up as follows: 

A.- Translating is not passing the content of a language into 
another language, from one code into the other, it is the re-
structuring of a text through its principles of writing. That is to 
say the reconstruction of its richness of relation and connection. 

B.- The rewritten text should have the same creative values, 
it should have the same violence which the new exercises against 
the old and false formulae that do not correspond to our actual 
experience. 

This is what in fact Barthes and the structuralists had pro-
moted. And it has these consequences, with which we are familiar: 

1.- To know a text it is necessary to read its translations. 
A text is plural and it admits many readings. It can be offered 
in this formula: 

Original text + its translations = literary space 
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2.- The deviation in translation always depends on the aes-
thetics of the period. It follows that translations are necessary 
to actualize texts, that translations have never a finite number, 
each period has its own version and vision of a work of art, 
so translation is a historical phenomenon. It is also a limit to 
fidelity. 

3.- The idea of the universality of a work of art has mean 
immobility. It should meant the different uses without losing its 
particular character. 

What has happened to Borges' work translated? A few exam-
ples will do to see the changes through the translator and the 
publishers' work. He has been translated into German by the exiled 
writer Werner Block, but it has been Karl August Horst, a Curtius' 
disciple who introduced him to the German reader. But I am afraid 
that the data they gave were not very exact. They considered 
him a disciple of Gongora and Gracian. The truth is that Borges 
despised them both as pretentious and unnecessarily baroque. 
On translating his work the titles have been consciously changed, 
Historia Universal de la infamia has been presented under the 
title of Der Schwarteze Spiegel (The Black Mirror). His poems 
and El Hacedor have been presented under the title of Borges 
and Ich, which is the final story in the book. 

In The United States, El hacedor is known as Dreamtigers 5  
which is the second story in the book. It has also been divided 
into two parts, the first translated by Mildred Boyer and the second 
by Harold Morland in one of the editions. This second part consists 
of his early and late poems. Morland's translation generally adopts 
the four stressed rhythm and rhymed lines. Stanzas, when they 
occur are very close to the original. If we come to details we 
find that the meaning has unconsciously changed: the adjetives 
which in Borges mean an enormous and inhuman conception of 
the world has been lost. The Angloamericans have translated the 
expression of irreality in his work. The book presented under the 
title Labyrinths is a methodic organization of Borges' categories. 6  

Translating is in any case a need and a fact and a terribly 
difficult task. St. Jerome was continuously anguished while trans- 
lating God's word, probably it helped him in his way towards sanc- 
tity. Cansinos Assens, whose version of The Arabian Nights, was 
admired by Borges says, la quimera de las traducciones fieles, 
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literales a integrales, y que , resulta tan vana y engañosa como 
la búsqueda del oro filosofala 

Notas: 

(1) "Los Traductores de las Mil y una Noches ", Obras Completas, 
Buenos Aires: Ultramar, 1974; p. 397. My translation. 

(2) Borges, 1974, p. 398. My translation 

(3) Historia de la eternidad, Borges, 1974, p. 384. 

(4) Borges, 1974, p. 398. 

(5) University of Texas Press, U.S.A., 1964. 

(6) Labyrinths, New Directions, 1962. 

(7) Preface to El libro de las Mil y una Noches, Madrid: Aguilar, 
1969. 
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El Shakespeare de Hans Rothe o el mito de la 
traducción teatral 

Angel-Luis Pujante 
Dagmar Scheu 

Las traducciones de Shakespeare realizadas en el siglo XIX 
por August Wilhelm Schlegel siempre se han considerado canó-
nicas en los países de habla alemana (1). Schlegel elaboró sus 
principios teóricos junto a su propia práctica traductora y desde 
ella misma (2). Traductor y comentarista de Dante y Calderón, 
emprendió el proyecto de traducir al alemán las obras de Sha-
kespeare en colaboración con Ludwig Tieck, traductor del Quijote. 
Schlegel tradujo dieciséis de las obras del dramaturgo inglés, 
y sus principios sirvieron de guía a su colaborador. El nivel de 
exigencia que se impuso a sí mismo era alto: había que traducir 
el verso suelto de Shakespeare en verso suelto alemán, las rimas 
ocasionales del original en rimas alemanas, las canciones en can-
ciones equivalentes cantables con la misma melodía. Además, 
Schlegel compaginó el rigor filológico y la fidelidad formal y se-
mántica con la belleza poética y la fluidez expresiva. Optó por 
"alemanizar" a Shakespeare, es decir por traerle a la lengua del 
lector, y se esforzó por lograr lo que hoy día se llamaría "equi-
valencia dinámica": "...dass dieselben oder ähnliche Eindrüc-
ke...hervorgebracht werden" [...que se produzcan las mismas o 
semejantes impresiones] (3). 

Además, Schlegel supo ver el conjunto en el que se in-
tegraban las partes y la unidad interna de éstas, sin perjuicio 
de la variedad lingüística, temática y dramática de Shakespeare. 



Conviene precisar que Schlegel no fue particularmente explícito 
sobre la obra de Shakespeare en tanto que teatro. Sin embargo, 
aun no habiéndose planteado la teatralidad como objetivo espe-
cífico, sus traducciones siguen siendo las más usadas en las 
representaciones alemanas de Shakespeare. 

Nos apresuramos a añadir que las traducciones shakespea-
rianas de Schlegel-Tieck no son ni pueden ser perfectas ni de-
finitivas. Sólo hemos querido decir que el nivel de rigor y calidad 
que se plantearon y alcanzaron no es fácilmente igualable y menos 
superable. Como se dice coloquialmente, Schlegel "se lo puso 
difícil" a los posteriores traductores alemanes de Shakespeare. 
Es por esto sin duda por lo que al comienzo de nuestro siglo 
Friedrich Gundolf optó por no traducir a Shakespeare desde cero, 
sino más bien revisar las traducciones de Schlegel. Lástima que 
la literalidad y el excesivo formalismo de la estética modernista 
por la que se regía Gundolf no produjeran más que una síntesis 
artificiosa, un amasijo carente de unidad incapaz de actualizar 
ni sustituir la labor de Schlegel. 

Años después, en los países de lengua alemana seguía sin-
tiéndose la necesidad o, al menos, la conveniencia de actualizar 
a Shakespeare. En 1956 Rudolf Schaller comentaba la tendencia 
a acercar las obras de Shakespeare al público moderno mediante 
una traducción a la lengua teatral alemana actual (4). Bajo los 
conceptos de teatralidad y facilidad de dicción las nuevas tra-
ducciones pretenden facilitar la representación de sus obras en 
los escenarios contemporáneos alemanes. Pero con ello se plan-
tean algunas preguntas esenciales: LCúal es y qué rasgos definen 
la tan citada "lengua teatral alemana"? ¿Hasta qué punto justifica 
la "facilidad de dicción" la absoluta libertad del traductor en ese 
acercamiento de la obra al público alemán? ¿En qué consisten 
esos métodos de traducción y en qué medida son admisibles 
para favorecer dicho acercamiento? 

Un examen de los medios utilizados por el "traductor" tem-
poralmente popular Hans Rothe nos permite apreciar los peligros 
que entrañan estas intenciones. Sus "Bearbeitungen" [reelabora-
ciones], en un principio ingenuamente aplaudidas por su espec-
tacularidad y sensacionalismo en escenarios alemanes, reflejan 
el objetivo de destacar la teatralidad haciendo caso omiso del 
aspecto lingüístico-literario en las obras de Shakespeare. Opuesto 
al excesivo formalismo de Gundolf, Rothe orientaba su trabajo 

254 



hacia los siguientes objetivos: 1, conversión del Shakespeare isa-
belino al espíritu del siglo XX; 2, facilidad de dicción; 3, sim-
plificación de la forma; 4, énfasis en la acción y la teatralidad; 
5, actualización del lenguaje (5). 

La orientación del teatro moderno alemán favorece estos 
objetivos: en él se defiende la dicotomía de lo teatral frente a 
lo literario, del contenido frente a la forma, anteponiendo el as-
pecto teatral a toda costa, sin admitir que éste, especialmente 
en el teatro isabelino, ya viene dado en el texto. Esta pretensión 
de que las obras de teatro son ante todo teatrales y sólo se-
cundariamente literarias conduce además a proclamar la inde-
pendencia de la palabra respecto del contexto. Semejante postura 
apoya las metas que Rothe se plantea y lleva a cabo con los 
siguientes métodos: para la facilidad de dicción Rothe recurre 
a omisiones, resúmenes drásticos y cambios y supresiones de 
imágenes. Cree destacar la teatralidad con invenciones de co-
secha propia, ingredientes arbitrarios, reducciones, cambios es-
tructurales y transformaciones de contenido. 

Aun sin detenernos en detalle en las reducciones, cambios 
y añadidos, la supuesta ventaja teatral se paga a primera vista 
con la distorsión de un personaje, la interrupción del ritmo dra-
mático, la dislocación de las proporciones y la monotonía es-
tilística, tan opuesta a la variedad de estilos propia de Shakes-
peare. El texto es tratado con tanta superficialidad y arbitrariedad 
que el resultado se convierte en una caricatura del original. Uno 
de los aspectos más graves de las "reelaboraciones" o "nuevas 
versiones" de Rothe son sus añadidos inventados. Su tendencia 
a corregir al propio Shakespeare se concreta en diálogos inven-
tados para Diana en All's Well That Ends Well, en discursos para 
Emmelina en The Comedy of Errors, en un discurso para Decius 
en Julius Caesar. La sorprendente presunción manifiesta en estas 
intervenciones, además de contaminar el carácter de los perso-
najes, afecta a conceptos clave que articulan la estructura se-
mántica de una obra. Así, por ejemplo, en la traducción de la 
conocida exclamación de Lear: 

But for true need,- 
You Heavens, give me that patience, patience I need! 

(King Lear, II.iv.274-75) 
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Rothe la traduce así: 

Doch eins brauche ich, - 
Klarheit, gebt sie mir Götter, ich brauche Klarheit! 

Si se tiene en cuenta que "patience", en su sentido de "ca-
pacidad para padecer", es un concepto esencial en King Lear 
y decisivo en el drama personal del rey, su traducción por "Klar-
heit" [claridad] no se entiende ni semántica, ni literaria, ni tea-
tralmente. Lo malo es que casos como éste abundan en las "tra-
ducciones" de Rothe. 

Aparte de esta tendencia a corregir el original, Rothe también 
posee la habilidad de interpretar y extender los versos a su antojo 
o, por otra parte, de reducir la riqueza metafórica de Shakespeare 
a imágenes estereotipadas. En The Tempest se pueden observar 
cambios estructurales como el resumen de IV.1 y V.1, que resulta 
en una confusión estructural de escenas; desaparece el pasaje 
Ceres-Juno, que es sustituido por unos versos de Ariel de in-
vención propia; se omite el epílogo de Próspero y la obra finaliza 
con el célebre monólogo de IV.1 (Our revels now are ended...). 
El peso de esta actividad distorsionante recae en las reducciones 
textuales: con el fin de complacer al racionalismo actual, Rothe 
elimina los poderes de magia negra, reduce la importancia de 
la magia blanca, y suprime de un plumazo el conflicto espiritual 
de Próspero. La deformación de la idea original se origina en 
amputaciones que desvían el camino, recorrido y desarrollo es-
piritual de Próspero. Rothe destruye el personaje rebajando el 
conflicto interno a banalidades generales. Borra toda indicación 
religiosa y con ello el epílogo de Próspero, es decir el mensaje 
de consolación, alcanzada después de la renuncia a la magia. 
Claro está que este enfrentamiento entre el bien y el mal, el 
camino espinoso de la purgación no interesa para crear una tea-
tralidad sensacionalista. En las escenas entre Miranda y Fer-
dinand, donde Shakespeare evoca poéticamente el despertar del 
primer amor, Rothe lo degrada a un sentimiento chabacano y 
vulgar. 

Aunque éstas sean sólo unas muestras de los caprichos de 
Rothe, su labor no se limita a pasajes determinados, sino que 
se extiende en una concatenación de errores, deformaciones e 
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intervenciones arbitrarias que en su conjunto no significan otra 
cosa que la falsificación de Shakespeare. 

Semejantes manipulaciones no quedaron sin respuesta. La 
indignada reacción de los círculos académicos no tardó en ex-
presarse. La junta directiva de la "Shakespearegesellschaft" de-
nunció el peligro que existe en las escenificaciones de los textos 
de Rothe para el cultivo de Shakespeare en países de habla 
alemana (6). Estimaron indispensable publicar una seria adver-
tencia contra las versiones, ya que en demasiados teatros se 
contentaba al público con estas pseudo-traducciones, y aconse-
jaron a los directores de teatro que habían trabajado con textos 
de Rothe que comprobasen con el original la pérdida de contenido 
shakespeariano resultante. En el artículo se analizan las causas 
de la aceptación de la aparente adaptación al espíritu del siglo 
XX y el mito de la teatralidad. Ante estas supuestas justificaciones, 
los autores del escrito señalan la importancia de la indivisibilidad 
de lo literario y lo teatral en Shakespeare. Unicamente una con-
cepción unitaria de los dramas, la simultaneidad del gesto y la 
palabra, del ritmo y del movimiento, del sentido y la imagen hacen 
justicia al teatro isabelino y en particular a Shakespeare. Pe-
danterías académicas aparte, se plantea una cuestión estética: 
estas traducciones, ¿pueden significar para el espectador una 
equivalencia dei original? La negativa es rotunda. Una traducción 
mutilada, con omisiones, cambios e invenciones arbitrarias no pue-
de ofrecer una mínima equivalencia. Se trata de una estafa al 
público alemán: se anuncia Shakespeare en la cartelera y se 
les ofrece Rothe. Presentando variadas muestras de las muti-
laciones perpetradas, los mencionados académicos llegaron a la 
siguiente conclusión: aunque las obras del dramaturgo inglés pue-
dan aparentar cierta flexibilidad para la creatividad del traductor, 
tanto su riqueza temática y estilística y su densidad de imágenes 
como, sobre todo, el perfecto equilibrio literario-dramático, las 
convierten en jueces implacables de cada traductor que se les 
enfrenta. O, como dicen los académicos denunciantes, "Zeige mir 
den Shakespeare, den Du spielst, und ich sage Dir, wer Du bist" 
[Dime qué Shakespeare representas y te diré quién eres] (7). 

El aumento de severas denuncias publicadas en periódicos(8) 
y de otras voces críticas (9) parece haber influido en el declive 
del número de representaciones basadas en sus textos: mientras 
que, según el Bühnenbericht de 1956/57, el porcentaje de rep- 
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resentaciones con textos de Rothe era de un 24% del total y 
en el siguiente año incluso ascendía a un 27% (es decir, de 
134 represenciones, 85 eran traducciones de Schlegel-Tieck, y 
32 de Rothe), ya en 1959 disminuía al 18% de todas las rep-
resentaciones de Shakespeare. El Bühnenbericht de 1961 señala 
un descenso al 12,1% que, a su vez, desciende al 10,1% en 
el año 62, datos que reflejan nítidamente tanto la reacción del 
público como la de los directores de teatro en contra de Rothe. 

Expuestos en sus líneas generales, los objetivos de Rothe 
pueden despertar en un principio cierta simpatía: reputadas tra-
ducciones de Shakespeare revelan escasa atención a la teatra-
lidad, y son necesarias otras que atiendan a factor tan esencial. 
El planteamiento parece correcto. El problema está en saber qué 
se entiende por "teatralidad" y cómo se entiende la teatralidad 
del dramaturgo en cuestión. Por desgracia, los fundamentos de 
un Rothe u otros como él han demostrado ser más místicos que 
racionales y, en todo caso, insuficientes. Por tanto, aunque crea-
mos que el teatro se debe traducir como teatro, sin excluir al 
de Shakespeare, es necesario que esta orientación esté bien 
fundada y no sea sólo un pretexto para la arbitrariedad. Los pá-
rrafos con que concluye esta comunicación son un intento por 
razonar la cuestión de manera sucinta y objetiva (10). 

El principal rasgo distintivo del texto dramático es su doble 
condición de obra literaria y de partitura teatral, y, por tanto, 
el traductor deberá leer también sus virtualidades escénicas. Una 
buena lectura teatral le permitirá reproducir las acotaciones im-
plícitas de gestos, pausas, actitudes y movimiento escénico, e 
incluso el subtexto de motivos ocultos. Pero la lectura teatral 
no puede desvincularse de la literaria ni efectuarse a sus ex-
pensas, ya que afectaría no sólo al sentido y al estilo, sino también 
a la caracterización y al movimiento escénico, y en ciertos casos 
podría convertir la comedia en farsa y la tragedia en melodrama. 
Y menos aún puede ofrecer soluciones arbitrarias supuestamente 
"teatrales" que contradigan el original o encubran su incompren-
sión. Desde luego que hay que traducir la teatralidad, pero sin 
olvidar que en el texto dramático la teatralidad sólo puede ex-
presarse lingüísticamente. 

En segundo lugar, y, a diferencia de la novela, el drama 
es una forma breve: se centra en el "movimiento total de la ac-
ción", en lo esencial de las acciones humanas en conflicto, y 
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no admite la morosidad ni la abundancia de objetos y detalles 
características del género narrativo. La representación teatral a 
la que se orienta todo texto dramático tiene una duración limitada, 
y de ahí que la expresión sea concisa y aun elíptica. No se 
trata de que el texto dramático deba traducirse con la precisión 
cronológica con que se dobla un guión de cine o de televisión, 
sino de que las dos horas de duración del original no se extiendan 
a tres en la traducción. Importa a este respecto que la obra tra-
ducida siga siendo un texto dramático y no se convierta en una 
especie de novela dialogada. Al  dilatarse en el texto traducido, 
el diálogo de una traducción teatral languidece y pierde vivacidad 
e intensidad dramática. 

En tercer lugar, al ser un género escrito para ser dicho por 
actores, el drama tiene más de común con la oratoria y la poesía 
antigua que con la moderna literatura escrita. Esta relación es 
aún más fuerte en el teatro clásico, al ser creación de una cultura 
audio-oral que fue desapareciendo conforme se extendía el influjo 
de la letra impresa. De ahí que el género dramático se distinga 
también de otros géneros literarios por su oralidad (en la que, 
por cierto, debe integrarse la concisión de que hemos hablado). 
Por "oralidad" puede entenderse la capacidad de un texto para 
ser enunciado con soltura. Dicho de otro modo, las unidades sin-
tácticas del diálogo teatral deben estar estructuradas de tal modo 
que permitan una enunciación fluida y cómoda, sin forzar la res-
piración del actor. 

Pero esta oralidad no dimana solamente de la concisión tex-
tual o del tipo de sintaxis: es el ritmo lo que determina la eficacia 
oral de un texto dramático, sea original o traducido. Solemos 
asociarlo con el teatro en verso, pero tal vez sea tanto o más 
indispensable en la prosa, seguramente porque en ella no lo da-
mos por supuesto. Recordemos a este respecto que en el teatro 
de Shakespeare se alterna el verso con la prosa y que su prosa 
tiene un ritmo propio claramente perceptible. 

Por último, la oralidad también depende del grado de so-
noridad y musicalidad del texto dramático. Ambas están a su vez 
relacionadas con el ritmo de los enunciados, pero también con 
la mayor o menor suavidad de los sonidos en la cadena fónica 
y su facilidad articulatoria. No hará falta decir que el texto tra-
ducido deberá ser sonoro, musical y rítmico dentro de los usos 
de la lengua receptora. 
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No nos consta que Rothe se hiciera todos estos plantea-
mientos, y se puede comprobar que sus textos no acusan todos 
los rasgos teatrales apuntados. A esto hay que añadir las di-
ferencias que separan al teatro de Shakespeare del moderno. 
En efecto, aunque haya otros estilos teatrales más orientados 
al espectáculo, el drama isabelino depende esencialmente de la 
palabra. Para Shakespeare y sus contemporáneos el uso dra-
mático de la palabra tenía por base un sólido conocimiento de 
la retórica. No era cuestión de atenerse a una convención ex-
presiva, sino de hallar un lenguaje elocuente y poético adecuado 
a las situaciones humanas que dramatizaban. Se trata, pues, de 
un conjunto unitario que no puede entenderse ni realizarse mi-
rando una sola cara de la moneda. Como dijo M.C. Bradbrook: 
"The Romantics ignored the drama and concentrated on the poetry. 
Shaw and William Archer ignored the poetry and could not see 
the drama in consequence" (11). Es también lo que le pasaba 
a Rothe. 

En el caso concreto de Shakespeare la cosa se complica 
porque es el dramaturgo isabelino que alcanzó el más alto grado 
de creatividad poética: ninguno ha dejado tantas expresiones me-
morables 'como él y no hay anglohablante que, consciente o in-
conscientemente, no cite a Shakespeare. Al no ser parafraseables 
por definición, sus "citas" plantean dificultades de traducción a 
menudo insuperables. En cualquier caso, el traductor debe em-
pezar por reconocer estas expresiones en el conjunto textual para 
darles un tratamiento estilístico lo más digno posible. 

Añadamos otra gran dificultad: la variedad estilística de Sha-
kespeare. En efecto, hasta Joyce no ha habido escritor en lengua 
inglesa que domine tantos registros con tal eficacia. En Shakes-
peare conviven la expresión introspectiva con la vehemente y 
la sarcástica, la elevada con la coloquial, la noble con la soez. 
¿Cuántos traductores de Shakespeare han contado con esta di-
versidad de estilos o han tratado de reproducirla? Rothe no, desde 
luego. Para ser fiel al original, habría que ser un poeta cama-
leónico en el sentido que Keats daba al término hablando pre-
cisamente de Shakespeare. 

Así es el "texto" de nuestro dramaturgo isabelino, y, si se 
prescinde de él, lo que se ofrezca será "an alternative to and 
not a realisation of Shakespeare" (12). Esto no lo dice un aca-
démico, sino John Barton, hombre de teatro y uno de los directores 
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de la Royal Shakespeare Company. Y, claro está, una alternativa 
es, simplemente, otra cosa, que es lo que ofrecía Rothe con 
el señuelo de la teatralidad. 

Notas: 

(1) Las líneas que siguen sobre A. W. Schlegel y F. Gundolf 
se basan en la tesis de licenciatura no publicada El Sha-
kespeare de A.W. Schlegel y las revisiones de F. Gundolf: 
estudio comparativo, de Dagmar Scheu y María del Carmen 
Garrido, Universidad de Murcia, 1989. 

(2) Sobre Schlegel como traductor de Shakespeare véanse es-
pecialmente P. Gebhardt, A.W. Schlegels Shakespeare Über-
setzungen, Göttingen, 1970, y M. Atkinson, A.W. Schlegel as 
Translator of Shakespeare, Berlin, 1974. 

(3) Cit. en P. Gebhardt, op. cit., p.97. 

(4) Ver su artículo "Gedanken zur Übertragung Shakespeares in 
unsere Sprache", Shakespeare Jahrbuch, 1956, pp.157-67. 

(5) Véase al respecto R.A. Schröder, H. Heuer, W. Ciernen, L.L. 
Schücking y R. Stamm, "In Sachen Shakespeare contra Rot-
he", Shakespeare Jahrbuch, 1959, pp.248-61. 

(6) Véase al respecto R.A. Schröder et al., op. cit. 

(7) R.A. Schöder et al., op. cit., p.201. 

(8) Der Mittag (30.9.1958) comenta sobre la traducción de Rothe 
de Romeo and Juliet: "Rothes moderne, griffige Sprache its 
einfach nicht der geeignete Träger des unvergleichlichen, lei-
sen, lyrischen Zaubers dieses Werkes... Auch kennt Rothe 
keine Transparenz, andererseits jedoch eine peinlich wirkende 
Asphalt Erotik" [La moderna y manejable lengua de Rothe 
es simplemente el transmisor menos indicado de la magia 
incomparable, delicada y lírica de esta obra...Rothe tampoco 
conoce ninguna transparencia, sino, por el contrario, una pe-
nosa erótica del asfalto]. Y en el Bühnenbericht de 1958 
(p.273) sobre la representación de A Midsummernight's Dream 
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con texto de Rothe: "...eine Sprache, die ernüchtern wirkt" 
[...una lengua que produce un desengaño]. 

(9) Como, por ejemplo, el artículo de Jan W. Simons "Shakes-
peares Sturm in Rothes Fassung", Shakespeare Jahrbuch, 

1959, pp.239-47. 
(10) Las líneas que siguen están basadas en el a rt ículo de An-

gel-Luis Pujante "Traducir el teatro isabelino, especialmente 
Shakespeare", Cuadernos de Teatro Clásico, n2  4, 1989, pp. 
133-57, que desarrolla este tema con mayor extensión. 

(11) M.C. Bradbrook, Themes and Conventions of Elizabethan Tra-
gedy, Cambridge, 1979 (1935), p.52. 

(12) J. Barton, Playing Shakespeare, London, 1984, p.74. 
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Livius, 2 (1992) 263-268 

Traducciones al español de la narrativa 

de Christa Wolf 

Margarita Blanco 

Los autores alemanes nunca fueron best-sellers en España, 
sin embargo, editoriales como Alfaguara han publicado y publican 
hoy sus obras en tiradas de dos a tres mil ejemplares. En esta 
editorial han aparecido en los últimos años obras de Thomas 
Bernhard, Michael Ende, Max Frisch, Günter Grass, Peter Handke, 
Christoph Hein, Botho Strauss y muchos otros autores contem-
poráneos. La obra creativa de Christa Wolf ha sido traducida casi 
en su totalidad al castellano y en algunos casos, como veremos 
a continuación, poco después de su publicación en Alemania. 

Christa Wolf nació en 1929 en Landsberg an der Warthe 
y cursó estudios de Germanística en Jena y Leipzig. En los años 
50 fue lectora y redactora de la revista de la Asociación de Es-
critores de su país Neue Deutsche Literatur. Ha recibido nume-
rosos premios por su obra, tanto creativa como crítica, y es una 
de las figuras más destacadas de la novelística en Alemania. 

Publicó su primera novela en 1961, Moskauer Novelle, que 
no fue traducida al castellano. Fue su segunda novela, publicada 
en 1963, Der geteilte Himmel (El cielo dividido) la que la dió 
a conocer con notable éxito en la Alemania Federal; la obra tiene 
como tema principal la división política de Alemania. 

En 1968 publica su segundo libro de importancia Nachdenken 
über Christa T., traducida al castellano en 1972 por Barral Editores 
con el título Noticias sobre Christa T. Esta obra no sólo no fue 
acogida con entusiasmo en la RDA, sino que fue silenciada por 



la crítica y reprobada por el órganooficial del Partido Comunista 
"Neues Deutschland" como inconsecuente con el socialismo y de 
fondo y estética pesimistas. Algún tiempo después la reivindicó 
una revista literaria polaca y se publicó en la Alemania Federal 
como obra maestra; más tarde fue también publicada en otros 
países. Christa Wolf había previsto ya las consecuencias políticas 
que dicha novela le iba a acarrear, pero a ella le interesaba 
una realidad vivida y experimentada en sí misma. Desde entonces 
y en innumerables discusiones públicas, ha defendido su con-
cepción de la tarea de escribir, es decir, el impulso de expresar 
en un lenguaje subjetivo la propia realidad interior en lugar de 
la ideología política prescrita, y jamás se ha dejado apartar de 
este camino. 

En 1976 aparece su novela Kindheitsmuster, sin duda de 
carácter autobiográfico. En España fue publicada en 1984 por 
Ediciones Alfaguara bajo el título Muestra de Infancia y en 1985 
por el Círculo de Lectores. En esta obra Christa Wolf intenta 
comprecder tanto la época histórica del fascismo como el presente 
inmediato a través de su propia biografía, la de su infancia. Hay 
en ella un análisis detallado de la época nazi para condenarla, 
mientras que la Segunda Guerra Mundial es considerada como 
un fenómeno con mecánica propia que sobrepasa los estrictos 
presupuestos del nazismo. 

En 1983 publica Kassandra, traducida tres años después 
al castellano con el mismo título por Ediciones Alfaguara. Un año 
después, en 1987, aparece también en el Círculo de Lectores. 
En esta novela, una mujer, Casandra, hija de Príamo y de Hécuba, 
reyes de Troya ;  está esperando ser ajusticiada por los conquis-
tadores griegos ante la Puerta de Los Leones, de Micenas. En 
el tiempo de esta espera la Casandra de Christa Wolf vierte un 
monólogo profundo y admonitorio sobre la decadencia de una 
época y su inquietante futuro sin que, una vez más, nadie preste 
atención a sus palabras. A través de esta mujer la autora nos 
habla de lo que sabe y lo que prevé, del peligro que encierra 
el poder, de la condición femenina, de la palabra, del exilio y, 
en general, del mundo. 

En 1987 se publica Störfall traducido un año después al 
castellano, también por Ediciones Alfaguara, con el discutible título 
de Accidente. Este es por ahora su último libro traducido y pu-
blicado en España. Accidente es la reacción de Christa Wolf ante 
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el peligro de Chernóbyl, que no constituye un hecho aislado, algo 
de lo que sepamos con seguridad que no volverá a repetirse. 
A la angustia del destino común se une la tragedia personal, 
la enfermedad, el hombre frente a su propia debilidad. 

De su obra creativa han sido traducidos al castellano también 
otros dos libros: Unter den Linden, de 1974, publicado con el 
título Bajo los tilos por la Editorial Laia en 1986, y Kein Ort. 
Nirgends, de 1979, publicado por esta misma editorial en 1984 
bajo el título En ningún lugar, en parte alguna. 

Hay que destacar también el hecho, quizás significativo, de 
que tres de las obras mencionadas han sido traducidas también 
al catalán. Se trata de: Avenida de los tilos publicada en Barcelona 
en 1986 (Avinguda deis tillers. Columna edicions Ilibres i Co-
municacio, Barcelona 1986), Casandra en 1987 (Cassandra. Edi-
cions de la Magrana, Barcelona 1987) y Accidente en 1988 (Ac-
cident. Edicions de la Magrana, Barcelona 1988). 

Como se ha podido apreciar ya por la relación de obras 
traducidas de esta autora, sólo disponemos de una versión de 
cada una de ellas. Ninguna de sus obras ha sido traducida dos 
veces, es decir, por dos traductores diferentes. 

Vamos a comparar, pues, algunos de los originales alemanes 
con sus traducciones respectivas y analizar algunos aspectos que 
pudieran plantear ciertas dudas, o con los que, por alguna razón, 
no estemos totalmente de acuerdo. 

El primero de ellos, ya mencionado anteriormente, hace re-
ferencia al título del último libro de Christa Wolf traducido al cas-
tellano. Se trata de Störfall, publicado en España con el título 
Accidente. Podrían sugerirse otros títulos que, no sólo serían una 
traducción más adecuada del término alemán "Störfall", sino que 
además, reflejarían mejor el contenido del libro. 

Según la definición del Diccionario de la Lengua Alemana 
Wahrig Deutsches Wörterbuch, (1) "Störfall" es la "alteración del 
funcionamiento normal de una central nuclear". No es pues, como 
el término "accidente" (en alemán "Unfall"), un vocablo que pueda 
utilizarse en varios contextos a la vez. De ahí, quizás, la dificultad 
de encontrar una traducción adecuada, pues el castellano carece 
de un término que se refiera exclusivamente a este campo. Un 
lector alemán sabe inmediatamente cuál es el tema de la obra, 
mientras que un lector de Accidente tiene que adentrarse en el 
libro para saber de qué se trata, dado lo ambiguo del término. 
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Las mismas dudas ha suscitado la traducción al inglés de 
este libro, lengua en la que ha sido publicado en abril de 1989 
con el mismo título de Accident. Los términos sugeridos para 
una traducción más convincente son, entre otros: "system failure" 
(fallo del sistema), "moment of confusion" (momentos de confu-
sión), "momentary chaos" (caos momentáneo), "state of emer-
gency" (estado de emergencia), "incident" (incidente), "disorga-
nization" (desorganización), "out of control" (fuera de control) y 
algunos más (2). De todos ellos "fallo del sistema" y "fuera de 
control" son probablemente los que mejor reflejen el mensaje que 
Christa Wolf quiere transmitirnos con su relato, es decir, la re-
flexión que todos deberíamos hacer sobre lo que puede llegar 
a ocurrir con los progresos alcanzados por el hombre, si en un 
momento dado escapan a su control. 

El término "accidente" es, en cualquier caso, aceptable en 
cuanto que hace referencia al hecho concreto del "desastre de 
Chernóbyl", el cual, a través de los medios de comunicación ha 
llegado hasta nosotros como "el accidente de Chernóbyl". 

Otro de los títulos mencionados podría plantear una duda 
similar en cuanto a lo acertado de su traducción. Nos referimos 
a Nachdenken über Christa T., publicada en España con el título 
Noticias sobre Christa T.. En este caso, sin embargo, no habría 
varias propuestas alternativas, sino una única: "Reflexiones sobre 
Christa T.". No sólo porque ésa sería la traducción del término 
alemán "Nachdenken", sino también porque éso es lo que Christa 
Wolf hace partiendo de los diarios y escritos de su amiga, y 
de los recuerdos que de ella conserva. Son sus reflexiones sobre 
el individuo y su relación con la sociedad. Como resultado de 
estas reflexiones, Christa Wolf descubre el intento de su amiga, 
a lo largo de toda su vida, de conseguir su realización personal. 

Un aspecto interesante que aparece en Muestra de Infancia, 
es el de los topónimos. Hay en esta obra una gran profusión 
de nombres propios de lugar: calles, plazas, iglesias, escuelas, 
montes, lagos, etc., los cuales no siempre ofrecen la posibilidad 
de ser traducidos. Esto supone una mayor dificultad para el lector 
no familiarizado con la lengua alemana. Aún cuando, en muchos 
casos, es evidente por el contexto que se está haciendo referencia 
a un lugar determinaado de un pueblo o ciudad, o de sus al-
rededores, no siempre está tan claro. 
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Un ejemplo lo tenemos en el capitulo 3, página 49 (3), en 
donde leemos: "Pronto llegáis a Schönefelder Kreuz para entrar 
en la autopista de Frankfurt (Oder), dirección Este." O en la página 
siguiente, en donde leemos: "... Kulmer Land, margen meridional 
del Tucheler Heide." 

Un lector que desconozca la lengua alemana, no tiene por 
qué saber que Schönefelder Kreuz es el "cruce de Schönefeld", 
o que el Tucheler Heide es la "campiña de Tucheler". 

Si avanzamos en la lectura, sin embargo, en la página 52, 
leemos: "Limpieza general en la plaza de Hindenburg", donde 
sí se ha traducido del alemán Hinderburgplatz. 

Nos llama la atención, de todas formas, que en la misma 
página unas líneas más abajo, aparezca de nuevo esta plaza, 
en esta ocasión con el nombre completo en alemán, y, avanzado 
unas líneas, aparece de nuevo traducido 

El libro está lleno de ejemplos similares que, creemos, son 
producto del descuido del traductor y que pueden llegar a despistar 
al lector. 

También en este libro observamos una separación diferente 
de los capítulos con respecto al original. Mientras que en el ori-
ginal alemán los capítulos se suceden con una separación equi-
valente a unas 5 líneas a doble espacio, en la versión castellana 
hay siempre un cambio de página al pasar de un capítulo a otro, 
lo que cambia el ritmo de lectura de manera considerable. 

El resto de las traducciones analizadas respeta al máximo 
todas las cuestiones de estilo de sus originales correspondientes. 

Para finalizar podemos aportar unos datos del Ministerio de 
Cultura (4) que nos indican el número de traducciones al cas-
tellano en 1988, del inglés, francés y alemán. En la clasificación 
por materias, en el apartado correspondiente a literatura, obser-
vamos que se han traducido 1765 libros del inglés, 426 del francés 
y 166 del alemán. Con respecto al año anterior, 1987, el número 
de traducciones del inglés no ha variado, con respecto al francés 
hay un aumento del 20% y en cuanto al alemán, ha disminuido 
en un 10%. Es de esperar que con los nuevos acontecimientos 
políticos, los nuevos planes de estudios de la Universidad es-
pañola, la reforma de las enseñanzas medias y el apoyo de lec-
tores y estudiosos de la literatura escrita en alemán, ésta vea, 
pronto, en nuestro país, tiempos más esperanzadores. 
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Notas: 

(1) Wahrig Deutsches Wörterbuch, Mosaik Verlag, Munich 1986/87 

(2) "Die utopischste aller Utopien - Language after Babel. Inter-
preting Christa Wolf's Störfall ", en: Babel: the cultural and 
linguistic barriers between nations; Aberdeen University Press, 
Farmers Hall. Aberdeen 1989. 

(3) Wolf, Christa, Muestra de infancia. Círculo de Lectores, S.A. 
Barcelona 1985. 

(4) Letras españolas 1988. 

Relación de traducciones al español de la obra de Christa Wolf 

(1972), Noticias sobre Christa T., Barral Editores, S.A. 

(1984), En ningún lugar. En parte alguna, Editorial Laia, S.A. 
Muestra de Infancia, Ediciones Alfaguara, S.A. 

(1985) Muestra de Infancia Círculo de Lectores, S.A. 

(1986), Casandra, Ediciones Alfaguara, S.A. 
Bajo los tilos, Editorial Laia, S.A. 

(1987), Casandra, Círculo de Lectores, S.A. 

(1988), Accidente, Ediciones Alfaguara, S.A. 
Accidente. Tarde de junio. Círculo de Lectores, S.A 
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Livius, 2 (1992) 269-280 

Italia-Spagna negli anni '80: appunti sulla 
conoscenza reciproca attraverso la traduzione 

Anna Nencioni 

I cataloghi spagnoli dell'ISBN, l'Index Translationum 
dell'Unesco e i cataloghi italiani dei libri in commercio, relativi 
agli anni '80, ci forniscono i dati sulla letteratura italiana tradotta 
in Spagna e viceversa, che costituiscono l'oggetto delle nostre 
riflessioni. Proporremo uno schema della rete di mediazioni che 
agisce sulla ricezione della letteratura tradotta: la conoscenza 
dell'altro, il dibattito sulla traduzione di questi ultimi anni e la 
funzione di alcuni elementi paratestuali. 

In quest'ultimo decennio in Spagna si traduce molto dall'ita-
liano. Si traducono le ultime opere di autori ormai considerati 
"classici" nella cultura d'origine ma che costituiscono un punto 
di riferimento anche per il lettore spagnolo, Calvino, Sciascia, 
Moravia; si ripropongono classici popolari, da Cuore a Pinocchio, 
da Peppone e don Camillo a innumerevoli titoli di Salgari e Scer-
banenco; si propongono autori come Cesare De Marchi, Enzo Bia-
gi, Luciano De Crescenzo che, per ora, popolari lo sono solo 
in Italia. 

Si scoprono autori come Giovanni Arpino, Primo Levi e Na-
talia Ginzburg, ma soprattutto si concede ampio spazio alla na-
rrativa recente, con il romanzo d'esordio come protagonista. Esor-
dienti "atipici" come Eco, Bufalino, Manganelli e Morselli e gli 
ultimi narratori: Antonio Tabucchi, Aldo Busi, Stefano Benni, Marco 
Lodoli, Gianni Celati, Andrea De Carlo, Daniele Del Giudice, Giu- 



seppe Pontiggia, Roberto Pazzi, Marta Morazzoni, Francesca Du-
ranti, Claudio Magris e Roberto Calasso (1). 

Se in Spagna si punta molto sulla contemporaneità italiana, 
l'offerta di letteratura spagnola contemporanea in Italia è scarsa 
e quanta mai arbitraria nelle scelte. 

Già nell'86, in due articoli apparsi su Belfagor (2) Maria Gra-
zia Profeti e Dario Puccini riflettevano sulla marginalità della cul-
tura spagnola in ambito italiano. Se la Profeti criticava l'arbitrarietà 
e l'ottusità dell'editoria italiana, Puccini le ricordava l'atteggiamen-

to dell'ispanistica italiana, così restia a diffondere la contempo-

raneità quando, invece, si era generosamente prestata alla dif-
fusione della poesia del '27. 

Lo stesso Puccini, ispanista e traduttore, ricordava anche 
da una parte il difficile inserimento in un mercato non strettamente 
accademico di edizioni dei classici e, d'altra parte, come sui criteri 
di giudizio circa l'opportunità di pubblicare opere recenti molto 
avesse pesato la generale valutazione negativa dell'isolamento 
della Spagna franchista. 

Cos'è cambiato in questi ultimi anni? Ben poco. E' vero che 
nell'87 si traducono Vallejo Nágera, Alvaro Pombo, Eduardo Men-
doza, Rosa Chacel e Juan Luis Cebrián (3) ma nel panorama 
degli anni '80 non troviamo molte altre proposte: Vázquez Mon-
talbán e Max Aub, Rosa Montero e Esther Tusquets, Joan Perucho 
e Enrique Vila Matas, Adelaida García Morales e, ultimamente, 
Félix de Azúa, Alvaro Cunqueiro, Javier Torneo (4). 

Con un finanziamento del Ministerio de Cultura spagnolo, 
deciso con un decreto dell'84, vengono tradotti in Italia Mercé 
Rodoreda, Alfredo Conde e appare una nuova versione della Re-
genta di Clarín. 

Vengono poi "ripescate" in tutta fretta, perchè già condannate 
al macero, opere di Cela come Mazurca para dos muertos e La 
familia de Pascual Duarte, si traduce El bonito crimen del ca-
rabinero e si traduce, come no, Las edades de Lulú di Almudena 
Grandes. 

Una prima osservazione é che il mondo accademico, quando 
si occupa in prima persona della traduzione, non agisce come 
mediatore della contemporaneità: né la forte ispanistica italiana 
né la più dispersa italianistica spagnola (e la traduzione del Di-
zionario del Pendolo (5) costituisce, a nostro avviso, un episodio 
isolato, anche se un felice esempio di tempismo che rischia, però, 
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di perdersi nella marea di "press-books" usciti dopo la pubbli-
cazione del Pendolo in Italia e altrove). 

All'osservazione di Puccini "non separerei i recenti esiti della 
narrativa ispanoamericana dal contesto spagnolo" (6) e che nel 
suo caso è avvallata da una profonda conoscenza del referente, 
fa eco nel lettore italiano medio non ispanista un atteggiamento 
acritico che assimila latinoamericano e spagnolo e crea un "im-
maginario iberico" (7) in cui appaiono sullo stesso piano García 
Márquez e García Lorca. Il che puó far pensare a un'idea di 
saturazione dopo il boom dei romanzi latinoamericani, a un'errata 
impressione di conoscere ormai ció che conta di una non meglio 
identificata cultura "spagnola". 

Certo, la traduzione di opere letterarie non è l'unica infor-
mazione possibile sul mondo culturale diverso dal proprio, ma 
potrebbe accompagnare l'informazione in tempo reale dei mass 
media che, soprattutto dall'allargamento della CEE dell'82, de-
dicano alla Spagna un'attenzione spesso intrisa di simpatia. 

Vende bene la visione di una Spagna "capricciosa e diver-
tente, giovane e folle, nottambula e disinibita, uscita dalle nubi 
del surrealismo buñeliano e dalle fosche tinte di Carlos Saura" 
(8), con un Felipe González "casual" nel parlare e nel vestire 
(9), quanto meno all'inizio, un re perennemente abbronzato a cau-
sa delle regate (10), un Mario Conde che "fa soldi all'italiana" 
(11). 

Ma le "fosche tinte" spesso permangono nell'ambito delle 
recensioni e delle interviste a scrittori (12), (vale a dire in quell'epi-
testo cui Genette attribuisce un'importante funzione orientativa nel 
processo di ricezione di un testo): il riferimento ai plumbei anni 
del franchismo e alla guerra civile è costante. 

Da ogni opera scritta dopo ci si aspetta una decisa reazione, 
in ogni opera scritta prima si vuol vedere un preludio ad anni 
tragici e poi solo grigi. 

Con una conclusione semplicistica ma di sicuro effetto viene 
presentato, ultimamente, il boom della letteratura erotica come 
la voglia di scrollarsi di dosso quel grigiore (13): non stupisce 
che Almudena Grandes venda come il pane anche la versione 
italiana del suo libro, dato che da mesi è citata sulla stampa 
italiana come "l'emergente" A. Grandes. 

Così come Cela "il Nobel dell'erotismo", vecchio gaudente, 
ancien terrible, "che ha dedicato gran parte della sua vita con 
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entusiasmo e professionalità al culto e alla pratica dell'erotismo" 
e che si presenta alla stampa, dopo l'annuncio del Nobel ac-
compagnato da una "deliziosa bionda, sua attuale compagna" (e 
cito da Mercurio, supplemento letterario della  Repubblica) (14): 

ecco la nuova Spagna tollerante. 
Che da una visione altrettanto distorta e stereotipata della 

cultura spagnola attuale (come altre lo erano di momenti pre-
cedenti) possa derivare, d'ora in poi, un'offerta editoriale almeno 
quantitativamente più cospicua, è un'ipotesi ancora tutta da ve-
rificare e, in ogni caso, riguarderebbe ormai gli anni '90. 

L'Italia degli anni '80 ha venduto anche in Spagna il look 
vincente di un Paese con una grossa ripresa economica, nonos-
tante il persistere di acrobazie di politica interna, e il prestigio 
culturale di cui gode non risale più, o non solo, a un concetto 
di cultura "classica" ma una cultura più sfaccettata, che va dal 
pensiero debole alla transvanguardia, dal sociologo da prima pa-
gina all'impero multimediale di Berlusconi, dalle riviste d'arreda-
mento, moda, urbanistica e design (da cui molto si traduce senza 
citare la fonte) al rinascere della narrativa (15). 

Si è molto parlato in questi ultimi anni del cosiddetto "effetto 
Eco" e cioè del grosso successo del Nome della rosa che avrebbe 
spalancato le porte del mercato europeo -francese (16), spagnolo, 
anche tedesco (17) - alla recente produzione letteraria italiana, 
quasi che ormai non ci fosse più ragione di dubitare del talento 
di chi pubblica dopo la conosciuta opera di Eco. 

E' un fenomeno interessante per la storia della traduzione 
proprio perchè non riguarda più solo la cultura (o le culture) d'arri-
vo, ma viene analizzato ripetutamente e diventa motivo di rifles-
sione per la cultura di partenza, che riesamina la propria pro-
duzione letteraria sotto la nuova luce di una fortuna ottenuta al-
trove. 

Nel caso della Spagna esisteva, certo, un terreno disposto 
ad accettare una cultura di prestigio (il modello italiano viene 
sempre sentito come più vicino e importabile di altri) ma che, 
a sua volta, poteva essere pienamente inserito nel consumo di 
lettura "autoctono". 

Anche la Spagna degli anni '80 assiste a una rinascita della 
narrativa, anch'essa ancora in fase di definizione sistematica, con 
caratteristiche analoghe di proclamato individualismo e di allar- 
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gamento degli orizzonti nazionali, sia nella scelta dei modelli a 
cui rifarsi, sia nell'ambientazione della narrazione (18). 

Un mero mimetismo di consumi culturali, reso possibile da 
uno sfasamento temporale minimo tra la pubblicazione dell'ori-
ginale e la sua traduzione non basterebbe, da solo, a spiegare 
l'accoglienza tributata alla recente narrativa italiana (19). 

Negli anni '80 si sviluppa un importante metadiscorso sulla 
traduzione e vecchi problemi, come ad esempio quello della "fe-
deltà, vengono analizzati alla luce di più ponderate conoscenze 
e consapevolezze sul fenomeno traduttivo (20). 

Il che vuol dire che uno scollamento fra gli esiti pratici e 
il dibattito teorico sulla materia sarebbe tanto più grave se fosse 
indice di un cosciente rifiuto, di una non disponibilità, per partito 
preso, ad accogliere indicazioni metodologiche da quella tradut-
tologia che non appare più, o non tanto, come mero neologismo 
d'effetto. 

E sarebbero, quindi, meno scusabili quelle procedure raf-
fazzonate e frettolose, oggetto di amene rassegne di "perle", e 
purtroppo abbastanza frequenti quando ci si lascia ingannare dalla 
vicinanza "illusoria, elusiva e iridescente" (21) di due lingue come 
l'italiano e lo spagnolo. 

Accanto a una rivalutazione della traduzione nell'insegna-
mento delle lingue straniere, quando diventa un ulteriore esercizio 
di strategie comunicative e al suo riconoscimento come irrinun-
ciabile e importante servizio in un mondo che moltiplica i contatti 
interculturali, l'apporto della nuova tecnologia e la discussione 
sul ruolo del traduttore sono argomenti ricorrenti nei numerosissimi 
convegni sulla traduzione di questi ultimi anni. 

Si è affermato che nel processo creativo che soggiace alla 
traduzione di un'opera letteraria il computer, come strumento di 
scrittura, permette di trattare e rimaneggiare il testo, garantedone 
sempre la leggibilità, ma senza impedire l'eventualità di pentimenti, 
rimorsi, rifacimenti e ripensamenti. 

Liberato dall'incubo dell'ammasso informe di scartoffie illeg-
gibili, il traduttore assume la traduzione come processo, come 
percorso, senza quell'esigenza di scrittura subito definitiva, im-
posta dalla macchina da scrivere: il computer gli permette di réin-
venter le stylo", in parole di J.R.Ladmiral (22). 

Negli anni '80 si discute spesso sul ruolo del traduttore di 
opere letterarie: scrittore a sua volta, "muratore di Babele" (23), 
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con l'efficace metafora unamuniana che unisce una sofferta ma-
novalanza a una perenne utopia, mediatore illustre o "fantasma, 
ben che vada" (24)? 

Le traduzioni d'autore, gli "scrittori tradotti da scrittori", tanto 
per ricordare una collana di Einaudi, fanno perno sulle affinità 
elettive, reali o presunte, fra lo scrittore interpellato dalla casa 
editrice e il testo da tradirre (25). 

Ma il punto di partenza è lo scrittore-traduttore che accetta 
la sfida della traduzione: che sarà poi forse raffinato esercizio 
di stile, ma che sorge, già negli intenti, come avventura squi-
sitamente individuale e firmata. 

Ricordare con nostalgia la figura di Pavese e Vittorini tra-
duttori e "introduttori" (26) della cultura americana non puó far 
dimenticare che in quei casi si trattava di un pretesto e uno stimolo 
per il proprio processo creativo, di una fedeltà a se stessi e alla 
propria scrittura. 

Che il traduttore rimanga nell'ombra, tranne in occasioni ec-
cezionali come premi, polemiche puntuali o esigenze dicronaca 
(un'intera pagina del País, 24/3/1990: "Carmen Romero traduce 
a Valerio Magrelli"), è senz'altro la norma, ma emerge da recenti 
incontri l'idea, ampiamente condivisa, che il traduttore non puó 
non sentire la responsabilità di mediatore di cultura e non solo 
nel caso di autori importanti. 

La prassi dell'autore e traduttore a confronto (27) è aus-
picabile in tutti i casi e, in generale, si avverte l'esigenza di una 
più approfondita conoscenza della cultura di partenza, indipen-
dentemente dalle soluzioni che poi vorrà adottare il traduttore 
nella cultura d'arrivo. 

Perché, d'altro canto, è vero che sussiste la dicotomia sul 
modo di offrire il testo al lettore della traduzione: se proporgli 
qualcosa di dichiaratamente diverso dalla sua cultura o avvicinarlo 
a ciò che, a prima vista, potrebbe sentire come lontano ed es-
traneo. 

Questa diversità di concezion è, a nostro avviso, estrema-
mente importante nella ricezione di un autore di cui vengono 
presentate traduzioni che partono da atteggiamenti contrapposti 
nei confronti del testo. 

Valga come esempio significativo la presentazione di Esther 
Benítez della traduzione di Francesc Miravitlles del Visconte di-
mezzato di Italo Calvino, opera giá tradotta precedentemente dalla 
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stessa Benítez: "...yo intenté que (el léxico) siguiera siendo abs-
truso cuando en Calvino también lo era, mientras que Francesc 
Miravitlles ha partido de otro criterio: facilitar al lector la corn-
prensión del texto castellano, incluso en los casos en que para 
el lector italiano era tarea difícil desentrañar el significado de 
ciertos vocablos del original" (28). 

La nozione di paratesto come il supporto di indicazioni at-
traverso le quali il testo diventa libro e si propone al lettore ci 
interessa, in questa sede, quando chi varca questa "soglia" (29) 
è il lettore di una traduzione, presumibilmente più disposto (rispetto 
al lettore- destinatario dell'originale) a cercare e ricevere una pre-
sentazione e delle informazioni sul testo tradotto; che poi, in tempi 
lunghi, se ne appropri come di un elemento ormai inscindibile 
della sua cultura non esclude, a nostro avviso, questa diversità 
dell'approccio iniziale. 

Della minuziosa tassonomia proposta da Gréard Genette ri-
prenderemo, per ovvie ragioni, solo alcuni punti. 

Pensiamo, ad esempio, all'abitudine abbastanza frequente 
di ripo rtare in qua rt a di copertina frammenti di recensioni, na-
turalmente tradotti, che riportano all'accoglienza e la reazione della 
critica nei riguardi della versione originale e che parlano, quindi, di 
un processo comunicativo che si è già verificato e che nella tra-
duzione, è ancora tutto da definire. 

Se quelle osservazioni riguardassero proprio la lingua come 
portatrice di un mondo di suggestioni, evocazioni, valori, come 
promettere al lettore della traduzione, mediante questa presen-
tazione, qualcosa che forse non conoscerà mai? 

Soffermiamoci sul titolo che è sempre una chiave interpre-
tativa e che non sempre è lo stesso in una traduzione. 

Gli esempi potrebbero essere moltissimi: da esiti riduttivi co-
me Los mares del Sur che diventa in italiano semplicemente Un'av-
ventura di Pepe Carvalho a sfumature non colte come nel caso 
di Se il vecchio Simbad tornasse alle isole di Cunqueiro che vo-
rrebbe tradurre Cuando el viejo Simbad vuelva a las islas. 

Le Lezioni americane di Calvino sono in spagnolo Seis pro-
puestas para el próximo milenio (titolo del ciclo di conferenze 
che avrebbe dovuto tenere all'Università di Harvard e in italiano 
proposto come sottotitolo): non è solo che il titolo italiano riporti, 
come spiega la moglie dello scrittore nell'in troduzione, a con-
versazioni amichevoli con Pietro Citati. E' la parola Lezione che 
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rimane nella mente del lettore ad evocare il significato di inseg-
namento di un grande maestro, al di lá di un semplice momento 
accademico. 

E che la portata del contenuto superi la dimensione della 
proposta, è già stato più  volte sottolineato dalla critica. 

Sempre a proposito di Calvino, la traduzione di altre sue 
opere che ci porta a riflettere sul problema del percorso di lettura 
necessariamente diverso in una letteratura tradotta, che segue 
un altro ordine di pubblicazione delle opere. 

Quando si annuncia la traduzione di Sotto il sole giaguaro 
come "del mismo autor de Los amores difíciles", vana sarebbe 
la ricerca del lettore spagnolo di una continuità in senso stretto. 
Da Gli amori difficili a Sotto il sole giaguaro sono passati quasi 
quarant'anni, da Los amores dificili a Bajo el sol jaguar nemmeno 
uno. 

A volte la fascetta, il risvoto di copertina propongono in-
terpretazioni decisamente fuorvianti e allora ci si imbatte in Una-
muno femminista o Gracián, filosofo del perfetto manager (30). 

L'inserimento di un'opera in una determinata collana di una 
casa editrice è anch'essa un'operazione non neutra, che crea 
un terreno di recezione e svolge un'importante funzione orien-
tativa. 

Vediamone un'esempio nella collana La memoria di Sellerio, 
che nasce negli intenti, ricordando le parole di Sciascia, "con 
l'idea di non dimenticare certi scrittori, certi testi, certi fatti, una 
collana che riserva scoperte, riscoperte, rivelazioni, sorprese" (31) 
e che, accantonando volutamente la dimensione storica, propone 
su uno stesso piano Max Aub, Teresa de Avila, Bernardino de 
Sahagún, Vázquez Montalbán, Rosa Chacel e Ramón Gómez de 
la Serna. 

Un altro aspetto del paratesto su cui, per concludere, vo-
gliamo soffermarci è l'apparato delle note che, più ancora del 
testo, è mirato, diretto a un destinatario concreto. 

Per cui a volte riprodurlo come un calco, soprattutto quando 
non si tratta di annotazioni dell'autore, si traduce in un'opera-
zione comunicativa poco felice. 

E' il caso delle note che appaiono nella traduzione spagnola 
di Lessico Famigliare di Natalia Ginzburg (32), riprese da un'edi-
zione di quest'opera per la scuola media inferiore italiana: che 
il lettore spagnolo sia "altro" é un'ipotesi fin troppo banale. 
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Mentre invece è interessante osservare l'edizione spagnola 
dell'88 del Nome della rosa, che dice molto del processo di ri-
cezione che ha subito il libro dall'ormai lontano 1980. 

In quest'edizione alla traduzione del romanzo si aggiunge 
la traduzione delle Postille al Nome della rosa e la traduzione 
dei brani in latino. 

Proprio nelle Postille Umberto Eco forniva una spiegazione 
del grosso successo che già nell'83 aveva conosciuto il suo ro-
manzo: "I lettori si sono identificati con l'innocenza del narratore 
e si sono sentiti giustificati anche quando non capivano tutto. 
Li ho restituiti ai loro tremori di fronte al sesso, alle lingue ignote, 
ai misteri della vita politica...". (42). 

II lettore, spagnolo, in questo caso, dell'88 può essere di-
verso: forse ha acquistato il libro dopo aver visto il film di Jean 
Jacques Annaud e ha già un punto di riferimento concreto, suoni, 
immagini, è forse meno disposto ad accettare le suggestioni di 
lingue ignote. 

Ecco allora la traduzione dei brani in latino come il rico-
noscimento di una situazione: l'allargamento del gruppo dei des-
tinatari dell'opera. 

Non era previsto nella versione originale dell'80, all'inizio 
di un periodo in cui, in Italia, il latino veniva ripreso come status 
symbol nella pubblicità della rivista Class e in quella di FMR, 
la prestigiosa pubblicazione di Franco Maria Ricci. 

Forse andrebbero scritte altre Postille. 

Notas: 

(1) Per l'impossibilità di riportare tutti i dati per esteso, rimandiamo 
ai cataloghi sopra citati, facendo presente che dall'82 in poi 
si vede un aumento delle traduzioni di opere italiane, pubblicate 
in gran parte da case editrici catalane (Anagrama, Tusquets, 
Versal, Ediciones B, tra le altre). 

(2) Maria Grazia Profeti, 	"Importare letteratura: Italia-Spagna", 
Belfagor, 1986, pagg. 365-379; Dario Puccini, "Un commento 
a Spagna-Italia letterarie", Belfagor, 1987, pagg. 476-480. 
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(3) cfr. Giovanni Perego, "Arrivano gli spagnoli ", Tuttolibri, 
28/3/1987, pag. 4. 

(4) cfr. Sandra Petrignani, "Grazie al Cela", Panorama, 19/11/1989, 
pagg.130-135. 

(5) Diccionario de El péndulo, L. Baucco e F. Milocca, Palas Ate-
nea, Madrid 1989 (a cura di M. Gil Esteve). V. recensione 

su Leer, n' 28, pag.17. 

(6) D. Puccini, cit., pag.476. 

(7) Angela Bianchini, "Dalla Spagna ci rimproverano: non leggete 

i nostri romanzi ", Tuttolibri, 29/10/1988, pag.1. 

(8) Sandra Petrignani, cit., pag.130. 

(9) Mario Pisani, "Il segreto di González. Cosí governo e vinco ", 
La Repubblica, 7/4/1988, pag.9. 

(10) Mario Pisani, "Sire, la nomino cittadino di Roma", La Re-

pubblica, 7/5/1988, pag.11. 

(11) Carlo Rossella, "Spagna: parla un protagonista del miracolo. 

Faremo soldi all'italiana ", Panorama, 18/12/1988, pag. 82. 

(12) cfr. Angela Bianchini, "C'è del marcio in Catalogna" (su J. 
Perucho) Tuttolibri, 18/3/1989, pag.2. 

(13) Roberto Bartolini, "Boom editoriali. I nuovi libertini. I maestri 

del calore ", Panorama,  1/4/1990, pagg.86-89. 

(14) Sergio Frau, "ABC per l'amore pagano", Mercurio, 27/1/1990, 
pag.3. 

(15) Come esempio del tono entusiasta, cfr. l'editoriale della rivista 
Quimera, n' 74, 1988 e Luis Suñén, "Elogio de los italianos", 
nel numero extra della rivista El Urogallo, 1988, dedicato 
alla letteratura italiana recente. 

(16) cfr. Antonio Debenedetti, "Ora l'Italia risciacqua i panni nella 
Senna", Corriere della sera, (supplemento Cultura), 
19/11/1989, pag. 2. 

(17) cfr. Cesare Cases, "L'effetto Eco". Belfagor, 1988, pagg.581-
584. 

(18) cfr. Costantino Bertolo, "No es peligroso asomarse al exterior" 
LIBER (supplemento letterario internazionale di EL PAIS), 
24/2/1990, pag.9. 
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(19) Altre operazioni puramente di calco non hanno funzionato.Né 
la trasmissione televisiva "Hablando claro", che ripeteva fe-
delmente "Parola mia" (e che in Italia accompagnava un rin-
novato interesse per i problemi linguistici) né la traduzione 
del Manuale di Bon Ton di Lina Sotis (Grijalbo 1985, pub-
blicato nella collana "Autoayuda y superación") in Italia pietra 
miliare del ritorno all'etichetta, hanno provocato in versione 
spagnola i vasti consensi ottenuti nella cultura originale. 

(20) cfr. Amparo Hurtado Albir, La notion de fidelité en traduction, 
Didier, París, 1990. 

(21) Paolo Valesio, "L'amore ai tempi del colera di G.García Már-
quez", Alfabeta, n'88, settembre 1986, pag.6. 

(22) Jean Ren Ladmiral, "Traduction-écriture-traitement de texte", 
Linguistica e traduzione (Atti del seminario di Premeno-1987), 
Comune di Milano, 1988, pag. 23. 

(23) "Albañiles de Babel" vengono definiti i traduttori in un com-
ponimento del Romancero di Unamuno: la definizione viene 
ripresa nella pubblicazione degli atti di un seminario-con-
vegno tenutosi all'Università di Verona durante l'anno ac-
cademico 1987/88. Maria Grazia Profeti e Altri, Muratori di 
Babele, Franco Angeli, Milano 1989. 

(24) Magda Olivetti, "Siamo fantasmi (ben che vada)", Il Piccolo, 
25/11/1989, pag.9. 

(25) cfr. Mirella Serri, "lo scrittore traduco gli altri cosí..." Tuttolibri, 
16/4/1988, pag.4 

(26) cfr. Silvia Giacomini, "Traduzione e strafalcioni", Millelibri, 
dicembre 1987, pagg. 80-85. 

(27) "Autori e traduttori a confronto" è il titolo di un convegno 
sulle traduzioni di opere di Umberto Eco e Claudio Magris 
che si è svolto a Trieste il 27-28 novembre 1989. 

(28) Italo Calvino, El vizconde demediado, Bruguera, Barcelona 
1979, pag.12. 

(29) cfr. Gérard Genette, Seuils, París 1987 (trad. italiana Soglie, 
Einaudi, Torino, 1989 a cura di Camilla Cederna. 

(30) cfr. L. Terracini, "Femminista per forza", L'indice, marzo 1988, 
pag.12; Angela Bianchini, "Il gesuita barocco che insegna 
la prudenza ai manager d'oggi", Tuttolibri, 28/2/87, pag.4. 
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(31) Nota editoriale scritta nel 1979 e riportata su Tuttolibri, 
31/3/1990, pag. 3. 

(32) Natalia Ginzburg, Léxico Familiar, trad. Mercedes Corral, 
Trieste, Madrid 1989. 

(33) Umberto Eco, Postille al Nome della rosa, Bompiani, Milano 
1984, pag. 23, già pubblicate sulla rivista Alfabeta, 1983. 
(il corsivo è nostro). 
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